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«Para todo aquel que tenga un sueño que cumplir»























«Es a través de los momentos difíciles cuando te vuelves más fuerte para poder soportar las tormentas de la vida.»

Martin Luther King.























«A mi querida amiga E.

Quien se ha enfrentado a muchas adversidades con valentía y dignidad»

Mary Lundh
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Sinopsis




En medio de la adversidad y la pérdida, Rossalyn Parker emerge como una joven fuerte y decidida. Huérfana desde los 16 años, siempre se ha enfrentado al mundo con valentía y dignidad. Su gran sueño es abrir su propia pastelería y, desde hace tiempo, se ha sacrificado mucho para lograr ese propósito.

Su destino cambia de rumbo inesperadamente cuando se cruza casualmente con Aaron Luke Stone, un magnate narcisista, extremadamente atractivo. Que, al sufrir un terrible accidente durante un desastre natural, pierde la memoria y es rescatado milagrosamente por Rossalyn.

Ellos conviven durante un tiempo, intentando ayudarlo a recobrarse, pero tras una visita médica, el hombre desaparece inesperadamente sin dejar rastros.

Luke recupera la memoria y, al enterarse de los detalles de su rescate. Se obsesiona con la idea de encontrar a su misterioso salvador, con el propósito de retribuirle económicamente por su buena acción. Sin embargo, al descubrir que su héroe es, en realidad, una encantadora, atractiva, orgullosa e independiente mujer, que, en particular, detesta a los hombres de su calaña. Percibe que sus planes requerirían de unos pequeños ajustes.
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Capítulo 1

«Si la vida solo te da golpes, aprende a batear»




En un día muy soleado, mientras caminaba alegremente con su madre por las calles de la metrópoli. Un apuesto caballero de unos cuarenta años, se le acercó inesperadamente en la acera y la llamó “hija”.

Con tan solo siete años, Rossalyn era una niña como cualquier otra. Había estado muy ilusionada al ver que su madre finalmente vestía ropa bonita y se maquillaba como las demás damas. La mujer le había prometido pasar por una pastelería para comprarle sus cupcakes favoritos, pero no fue así.

A Rossalyn le encantaban los dulces, pero más aún amaba hornearlos con su madre los sábados por la noche. Un ritual que realizaban desde que ella tenía memoria. Era una pequeña muy lista y a su edad ya sabía que ese hombre no podía ser su padre.

La vida que llevaban era muy humilde y jamás podrían pagar un vestuario tan caro como el que llevaba ese extraño caballero. Él había dicho “mi hija”, señalándola con el dedo como si fuera un objeto. Al sentir temor, Rossalyn buscó refugio detrás de la falda de su madre.

No quería escuchar la conversación, puesto que, sabía que era de mala educación. Siempre había sido una buena niña. Sin embargo, tenía mucha curiosidad, pues su madre discutía y estaba muy molesta.

El hombre, a quien nunca llamaría “padre”, intentaba deshacerse de ambas dándoles un fajo de billetes.

—¡No quiero tu maldito dinero! —decía su madre.

—Se acabó, tómalo, lo necesitarás —insistía él.

—No necesito nada de ti, ya dejaste claro que no te importamos.

—Sabías que lo nuestro no iba a durar. No es culpa mía que quisieras conservarla —dijo él señalando a la niña.

—¡No te atrevas! ¡No en frente de ella! —exclamó furiosa.

—Te dije que no la quería. ¿Y si no deseabas mi dinero para qué me llamaste? —insistió el hombre.

—Estoy preocupada por su futuro —respondió su madre.

—Ella no es mi responsabilidad. ¿Lo recuerdas? —argumentó el desconocido.

—Pero es tu hija —le recordó.

—Eso es lo que dices —expresó despectivamente.

—Sabes que eres su padre, tiene tus ojos —le aseguró.

—¡Se acabó, Caroline! ¡Se acabó hace 8 años! —repitió el hombre, y se marchó dejando el dinero tirado en la acera.

Años después, su madre le había contado su nombre. Su padre era “Joseph Daniel Winter”, heredero de un conglomerado de empresas. Él nunca la quiso.

Caroline Parker fue su asistente personal. Abandonada a su suerte cuando descubrió que estaba embarazada. Solo había sido una más de sus muchas conquistas, nadie especial.

Un hombre como él no se casaría con una pueblerina. Su matrimonio sería un negocio entre conglomerados. Por lo que, Joseph se había casado poco después con otra mujer que tenía una herencia igual de sustancial que la suya. En el pueblo “Valle de las Flores”, llamado así, por un jardín natural ubicado cerca de las zonas rocosas, vivían Rossalyn y su madre.

Allí aprendió a temprana edad a no dejarse impresionar por las riquezas, y mucho menos confiar en los hombres. La mujer que la crio había pagado caro por entregar su corazón tan despreocupadamente. Todas las privaciones que tuvo que pasar no fueron nada comparado con el sufrimiento que había presenciado año tras año en el semblante de su madre.

Una mujer que le había enseñado a apreciar los pequeños triunfos y no menospreciar a los más necesitados. Rossalyn ya había aceptado no tener un padre, pero no estaba lista para perder a la única persona que consideraba como su familia.

Tras dos largos años de lucha contra el cáncer, su progenitora había abandonado este mundo, dejándola desolada y con una infinidad de deudas hospitalarias que pagar.

A sus 16 años, Rossalyn Parker era una huérfana. No tuvo tiempo para llorar, sentirse miserable o ser consolada. Apenas podía sobrellevar el colegio y todos los trabajos de medio tiempo que se había conseguido para empezar a cubrir sus propios gastos.

Por suerte, habían logrado que un amigo de su madre pagara sus deudas del hospital para así devolvérselas ella en pagos mensuales. Marcándose así, la rutina de su día a día durante los próximos 5 años. Su madre siempre había querido que fuera a la universidad, aunque ella también le había animado con su sueño de ser una pastelera.

Caroline le decía que tenía un talento natural para crear y mezclar los ingredientes. Hubiera querido ir a la universidad, pero tenía que saldar la deuda antes de seguir con su propia vida.

Ni bien se graduó del colegio, ingresó a trabajar en diferentes empleos de tiempo completo. Posteriormente, hubo una vacante en la pastelería local y consiguió un puesto para elaborar los dulces. A partir de allí, su vida había tomado una nueva dirección.

Tenía un propósito. Le había tomado el gusto a trabajar en la pastelería y, a pesar de que, no tenía estudios al respecto. Creía que verdaderamente podría hacerlo el resto de su vida.

Armar su propio negocio era un sueño que le parecía muy lejano, pero un sueño es algo lejano hasta que uno trabaja duro y lo alcanza, o al menos eso era lo que decía su madre. Se había propuesto tantas cosas, y había muerto tan joven. Lo conseguiría por ella. Lucharía y alcanzaría sus metas, aunque tuviese que sacrificar a algunos años de su juventud para lograrlo.

En el Valle de las Flores, los días eran muy tranquilos. En un pueblo pequeño, cualquier cambio de look era una gran novedad. De cierta forma, le gustaba esa monotonía. Conocía a sus vecinos y ellos la apoyaban cuando había necesidad. Era un hogar, y ella había sido feliz allí a pesar de la pobreza.

Sus mejores amigos habían crecido, estudiado y casado allí. Sin embargo, ella tenía otros planes. Trabajó arduamente durante 5 años para saldar su deuda y ahorrar algo de dinero para su futuro. Quería arriesgarse e ir en busca de su sueño.

Su amiga Daisy decía que estaba perdiendo los mejores años de su vida, pero ella no lo comprendía. Cuando Rossalyn horneaba, sentía que volvía a ser una niña. Esos recuerdos eran todo lo que le quedaban de su madre, y ella quería conservarlos para siempre. Todos conocían su historia, y le habían dado una mano cuando sus días se volvieron oscuros tras la muerte de Caroline.

Rossalyn había aprendido a sobrevivir, pero también a valorar a las personas. Conocía sus rostros, nombres y sus tentempiés favoritos. Se sentía parte de una gran familia allí. Por eso, le dolía que tuviera que abandonarlos pronto.

Algún día quería volver siendo una profesional y abrir la mejor pastelería del pueblo. Dar trabajo a su gente. Darse la oportunidad de amar, tener una familia. Hijos con quienes hablar de la hermosa persona que la crio y le enseñó todo lo que sabía.

Necesitaba partir por un bien mayor. Si se quedaba, nunca ahorraría lo suficiente para abrir su propio negocio. Hasta su jefe, el señor Beckett, le había dado su bendición cuando le contó sobre sus planes. Le dijo que debía confiar en sí misma y en su talento. Que las cosas saldrían bien y que, siguiera su propio camino dondequiera que este la llevara.

Con el tiempo, el dolor por la pérdida de su madre fue menguando, pero seguía sintiendo un vacío que nunca podría llenar. Así que hacía todo lo posible para mantenerse ocupada con distintas actividades. Pasaba sus días horneando en la pastelería y los fines de semana ayudaba en un albergue parroquial.

Su jefe era un hombre de buen corazón, que siempre le entregaba todos los excedentes producidos del día, para que ella se los diera a los necesitados. Con su colaboradora más fiel y brillante, amiga, Yasmine Sullivan, que, por cierto, también era la hija del único doctor del pueblo. Siempre organizaban eventos para ayudar a las familias que se veían afectadas económicamente por la pérdida de trabajo o desastres naturales.

Haciendo de buenas samaritanas, creían que sus vidas tenían un propósito. Viviendo en un pueblo tan pequeño, a veces sentían que se estaban perdiendo del mundo. Desde pequeñas, soñaban con viajar y conocer lugares que veían en la televisión. Muchas veces Yasmine fue su único soporte, especialmente cuando Rossalyn quedó sola en el mundo.

Los Sullivan la habían acogido en su hogar y apoyado, cuando ella decidió que ya era hora de emprender su propio camino y ser independiente. Yasmine era la hermana que ella nunca tuvo y la persona a quien más extrañaría cuando finalmente se marchara.

Al llegar a sus 22 años, Rossalyn Parker había perdido mucho, pero también debido a su difícil infancia, había ganado mucha fortaleza. Su persona se volvió tenaz y valiente. Solía ser comparada con la fuerza incontrolable de la naturaleza. Ella misma solía especular con que sería capaz de sobrevivir a cualquier cosa, sin saber que, al decir esto, tarde o temprano, el destino le haría comprobar sus propias palabras.
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Capítulo 2

«Un encuentro catastrófico»




Rossalyn trabajaba a medio turno cuando escucharon una alerta de huracán por la radio. Este azotaría la zona costera. El pueblo donde ella vivía se encontraba en una zona geográfica asombrosa. Por un lado, tenían el océano Pacífico y, por el otro, áreas rocosas con llanuras de flores. La mayoría de los visitantes llegaban atraídos por su belleza exótica, mientras que otros lo hacían por las actividades recreativas disponibles en la zona portuaria de la costa.

Particularmente, ella amaba la tranquilidad de ese lugar. Sin embargo, con los cambios climáticos de la última década, las catástrofes naturales se volvían más frecuentes. Fuertes tormentas, sequías y ahora huracanes azotaban el lugar. A pesar de que el pueblo no estaba tan cerca de la costa, las repercusiones siempre llegaban y causaban desastres.

—Señor Beckett, recomiendan cerrar los negocios y refugiarse de inmediato.

—Sí, ya lo he oído. Acabo de colgar con el alcalde y pronto sonará la alarma.

—Terminaré de hornear este último pedido y luego cerraré. Creo que será mejor que vayan antes de que empeore el clima. Yo vivo cerca y puedo llegar a casa más rápido.

—Está bien. Nos ayudaremos para colocar las tablas de protección en los vidrios y luego nos iremos al refugio.

Media hora después, ya se escuchaba el zumbido del viento a gran velocidad. Rossalyn empezaba a preocuparse por no poder llegar a su viejo Chevy estacionado a una cuadra de la tienda, pero necesitaba terminar de empacar el último pedido que, era para una fiesta de bautismo que se celebraría en la parroquia. No podían fallar en la entrega. Eran pocos los eventos que generaban grandes ganancias para la tienda.

—¡Debo apresurarme para llegar al refugio antes de la tormenta! —se dijo.

Salió a toda prisa. El viento llegaba a una velocidad que apenas le permitía mantenerse en pie. No era una mujer alta ni corpulenta. Tenía una constitución delgada y curvilínea. Se arrepintió de haber abierto su paraguas, pues solo le obstruía la visión. Volvió a lamentarlo segundos después, al ver que salía volando disparado por el viento.

—Ahora tendré que correr —exclamó.

El pueblo se veía desértico, parecía una película de zombis, lo que, le produjo una sensación de angustia. Decidió que debía apresurarse y que, sería mejor tomar el atajo rodeando el pueblo. Así evitaría los residuos de la tormenta que ya volaban por todas partes. 

Tenía un Chevy Impala rojo del año 1961. Un regalo que había recibido de su padrino, el doctor Sullivan, en el día de su graduación. Aunque, no era un vehículo nuevo y bien equipado, al menos tenía una chapería resistente, pensó. Al ver cómo un automóvil se había aplastado debido a un cartel.

Por un segundo, creyó que el conductor ya había abandonado el vehículo. Pues, la puerta se encontraba abierta. Sin embargo, al pasar a su lado, vio que alguien seguía allí atascado. Aparentemente, inconsciente.

—¡Dios mío! —gritó.

Se detuvo inmediatamente para descender de su vehículo y, a grandes zancadas, llegó hasta el hombre.

—Por favor, que no esté muerto —dijo a modo de súplica, sin poder verle el rostro, ya que estaba cubierto de sangre.

—No estoy muerto —respondió con una voz muy apagada y débil. Evidentemente, al borde de perder la conciencia.

—Señor, ¿me escucha? Aguante. Lo sacaré de aquí. ¿Puede moverse? —inquirió.

El individuo no respondió, pero movió levemente la cabeza, asintiendo. Entonces, ella empezó a indagar. Quería verificar si no le había atravesado algún objeto o si su cuerpo estaba atrapado de alguna manera. Fue cuando vio que, al aplastarse el techo del vehículo, presionó la silla del conductor hacia delante, dejándolo atascado.

«Es una suerte que la bolsa de aire redujera el impacto y que tuviera puesto el cinturón de seguridad» pensó. Sin embargo, pronto cambió de opinión al ver que la cerradura del cinto se había atascado debido al impacto.

«¡Maldición!», espetó mentalmente antes de correr hasta su automóvil y tomar un estilete para cortarlo. También trajo una toalla que inmediatamente puso en su frente antes de decir.

—Presiona. Debemos parar el sangrado. Voy a cortar tu cinturón y luego intentaré mover la silla un poco hacia atrás. ¿Puedes sentir tus piernas? —preguntó. Pues, le preocupaba que se hubiera lastimado la columna vertebral. En ese caso, moverlo de la silla sería un terrible error.

—Sí —dijo con mucho esfuerzo.

—¡Es una buena noticia! —contestó aliviada y procedió a cortar el cinturón. Al rato, ya pudo hacer suficiente espacio para sacar sus piernas y el resto de su cuerpo.

—Ahora te moveré, lentamente. Tendrás que recargarte en mi cuerpo. —le advirtió.

«Espero que esto funcione» pensó. Ya que, el hombre era enorme comparado con ella. El extraño asintió, y ella lo movió. Pudo notar que hacía una mueca de dolor al levantarlo. Probablemente debido a una costilla rota, concluyó con lástima. Sin embargo, dejó de lado sus sentimientos, pues aún necesitaba sacarlo rápido. El clima empeoraba a cada segundo.

—Escucha. Tendrás que ir de copiloto. Mi Chevy solo tiene 2 puertas. Te sentaré y trataré de reclinar todo lo que pueda el asiento. ¿De acuerdo?

El hombre no respondió esta vez. Simplemente, se dejó guiar por ella. Cuando consiguió ubicarlo a duras penas en su vehículo, Rossalyn trató de limpiar con la toalla parte de su rostro, para constatar la gravedad de su herida. Al hacerlo, se dio cuenta de tres cosas:

1. El hombre requería un médico, inmediatamente.

2. Necesitaba ubicar al único médico del pueblo. Pues ir a la costa, no era una opción.

Por suerte, ese médico era su padrino y sabía perfectamente dónde vivía.

3. El hombre que acababa de encontrar, era terriblemente guapo.

Al recuperarse de la sorpresa, Rossalyn sacó su celular y llamó a la única persona que siempre le contestaba rápido.

—Hola, Rossy. ¿Estás bien? —preguntó Yasmine.

—Hola, Yaz. Sí, pero tengo un problema. —contestó Rossalyn mientras subía al automóvil para conducir.

—¿Qué pasó? ¿No me digas que aún sigues en la pastelería? —inquirió preocupada.

—No. ¿Dónde está tu padre?

—Está aquí.

—¿Dónde es aquí?

—Seguimos en el consultorio. ¿Quieres que te lo pase?

—No es necesario. Dile que prepare todo lo necesario para primeros auxilios. Llegaré en 5 minutos como máximo.

—Rossy, dime qué pasó. Ya me estás preocupando.

—Yo estoy bien, pero me he encontrado a una persona con una herida de gravedad.

—¡Dios! ¿Lo traes en el Chevy?

—Sí, ¿en qué más lo haría?

—Solo quería saber. Papá pregunta dónde está ubicada la herida de la persona que traes.

—En la cabeza. El techo de su vehículo fue aplastado por un cartel. —le advirtió.

—¿Estás segura de que sigue vivo?

—Ya sé que nunca fui buena con esto de los primeros auxilios, pero estoy segura de que está vivo. Hasta hace algunos segundos seguía hablando.

—Papá dice que hay que mantenerlo consciente. Quiere que le hables para que siga despierto.

—Haré todo lo posible, pero ha perdido mucha sangre. —les explicó preocupada.

—¿Sabes su tipo de sangre?

—No, no lo sé. En la urgencia no he podido revisar si él tenía alguna identificación o si la dejó en el automóvil.

—Quiere que le preguntes. —indicó Yasmine.

—Señor, señor, despierte. ¿Sabe su tipo de sangre?

—No recuerdo. —contestó el individuo apenas audible.

—No sabe.

—No importa, le haremos una prueba en cuanto llegue —afirmó Yasmine.

—Debo colgar. Ya es peligroso conducir sin hablar por teléfono —explicó Rossalyn.

—Ok, nos vemos enseguida, Rossy. Cuídate.

Ella continuó conduciendo mientras miraba de reojo si el hombre seguía respirando.

—Señor, trate de mantenerse despierto. Es importante que no pierda la consciencia —suplicó.

Él no respondía. El viento había empeorado y aún le quedaban como 1000 metros para llegar al consultorio. Le preocupaba que alguna parte del trayecto estuviera bloqueado por los destrozos que habían sido arrastrados por el viento.

Observó nuevamente al desconocido. Parecía consciente de sus movimientos. A pesar de que, mantenía los ojos cerrados. Rossalyn seguía impactada con su apariencia. Incluso con el rostro inflamado se veía muy atractivo. Era el tipo de hombre que ella evitaba incluso saludar. Al ver que ya llegaban. Intentó explicarle que sería socorrido.

—Señor, llegamos. ¿Está bien? ¿Me escucha?

Yasmine abrió la puerta del consultorio para correr con su padre y un ayudante a fin de recibir al herido. Cuando Rossalyn descendió del automóvil, tenía sangre en la ropa. Eso los asustó.

—¡Dijiste que no estabas herida! —le gritó Yasmine.

—No es mi sangre. Apresúrense, está muy mal.

—Lo vamos a colocar en una camilla. ¿Está despierto?

—Creo que sí.

Rossalyn abrió la puerta del copiloto. Al parecer, el paciente se había desmayado. «¡Maldición!», pensó preocupada y luego le tocó suavemente el brazo para que reaccionara. Fue cuando el hombre abrió los ojos, muy desorientado.

—Tú, ¿quién eres?

—¿Yo? Yo soy Rossalyn, Rossalyn Parker —agregó. Pues, por alguna razón, sintió que era importante que se identificara correctamente.

—Y tú, ¿quién eres? —inquirió con curiosidad. Al darse cuenta de que, no le había preguntado siquiera el nombre.

Él puso una expresión extraña, como cuando uno piensa, pero tiene la mente en blanco— ¿Tú quién eres? —inquirió y unos instantes después, él respondió diciendo:

—¿Sabes? No tengo la más mínima idea.
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Capítulo 3

«Mujer al rescate»




La expresión del hombre conmovió a Rossalyn; evidentemente el pobre, no podía recordar su propio nombre, pero de momento eso no era importante. Necesitaban ingresarlo al consultorio inmediatamente.

—No te preocupes, debe ser la conmoción —dijo ella con urgencia, intentando calmarlo—. ¡Alguien puede ayudarme! —gritó mientras los enfermeros se acercaban.

—Espera… — dijo, sujetándole la mano. Ella lo miró.

—Gracias… —profirió con una voz apenas audible, y en ese instante algo dentro de ella se rompió. No fue una sensación de dolor, más bien de nostalgia. Nunca en su vida había tenido que preocuparse por un hombre. Tal vez la situación le recordó lo que había perdido al no tener un padre. Volviendo a la realidad, se movió y dejó que lo llevaran al consultorio. 

A partir de ese momento, perdió la noción del tiempo. No la dejaron ingresar con él y, de cierta forma, eso la molestó. No era pariente suyo, pensó, pero en ese momento era lo más cercano a un familiar. Estaba preocupada, sentía que era su responsabilidad. «Que no muera», se repetía. Sesenta minutos después, el doctor Sullivan salió a decirle que el hombre viviría.

—¿Y bien?

—Está vivo.

—¿Y?

—Aparentemente, tiene amnesia.

—¿Y la herida?

—Se dio un buen golpe, y tiene un corte superficial en la cabeza. Por suerte, no se ha roto ninguna costilla, pero tiene muchos hematomas por el impacto. —El alivio que sintió debió ser evidente, porque su padrino siguió diciendo para tranquilizarla—Estarás feliz de saber que no tendrá cicatriz visible.

—¿Qué? —expresó muy extrañada.

—El corte en la cabeza quedará cubierto por el cuero cabelludo. No te preocupes.

—¿Y por qué eso sería relevante? —inquirió curiosa.

—¿No es tu “amigo”? —tanteó.

—¿Qué?, ¡no! Yo solo lo encontré accidentado aún lado de la carretera.

—Por tu expresión, creí que eran cercanos. —aclaró.

—Tal vez solo estoy siendo humanitaria. ¿Quién se preocupará por él sino yo?

—Qué bueno que lo mencionas, porque cuando lo dé de alta. Necesitará de un lugar para quedarse.

—¿No pensarás que se quedará conmigo?

—No tengo cómo hospedarlo aquí, y ya sabes que en mi casa no hay espacio. Pues Yaz acogió temporalmente a dos niños huérfanos.

—Lo sé —dijo sonriendo al recordar esa escena. Yasmine había llegado sin previo aviso con dos huérfanos desamparados, y su padre no le pudo decir que no— ¡Pero no se puede quedar conmigo! —siguió—. Debería hospedarse en un hotel.

—¡Vamos, Rossy! —Siempre usaba su diminutivo cuando quería persuadirla de algo— Solo piensa por un segundo en la situación del “pobre” hombre. Está herido, no tiene memoria, ni dinero, y mucho menos parientes aquí. Y hasta que pase la tormenta, no podré pedirle al sheriff que vaya a recuperar tus cosas del automóvil. Además —agregó—, aunque supiéramos quién es, no creo que vayan a venir por él con esta catástrofe en curso.

—Entiendo. —respondió admitiendo que su padrino tenía razón— Está bien, pero solo hasta que recupere sus cosas —«o su memoria», pensó.

—Esperaremos hasta que pase la tormenta. Luego puedes llevarlo a descansar. Lo he medicado y estará dormido por un par de horas.

—¿Crees que lo de la memoria sea temporal?

—Es difícil saberlo a ciencia cierta. Puede ser debido al golpe, un trauma físico por el accidente o simplemente psicológico. No podré saberlo hasta que se haga un examen con un especialista.

—Ya, habrá que esperar entonces…

Dos horas después, lo peor ya había pasado. Tanto el clima como el hombre desconocido estaban más estables. Finalmente, Rossalyn se animó a ingresar para verlo. El paciente tenía cubierto solo la mitad del cuerpo, puesto que, le habían vendado el torso. Ese hombre era lo que Yaz llamaría “demasiado atractivo para la salud mental de las mujeres”. 

Tenía la piel algo bronceada y el abdomen marcado. No quiso pensar en lo que había debajo de las sábanas, pero igualmente su mirada se posó en la zona de su bajo abdomen. Donde sobresalía una línea de vello que, sin necesidad de mucha imaginación, sabía dónde iba a parar.

«¡No seas pervertida!», se recriminó. Su fuerza de voluntad venció y dirigió su mirada a su rostro. Ahora que lo tenía limpio, se le podía notar una barba sin afeitar de al menos dos días. Sus cejas eran bien definidas y la nariz pequeña. Sus labios, sin embargo, eran pecaminosamente carnosos. Llevaba un corte de cabello formal. 

«Debe ser un abogado», pensó. Como tenía los ojos cerrados, aún tenía dudas sobre el color, pero le habían parecido verdes. Rossalyn se mordió el labio inferior mientras analizaba su cuerpo inconsciente. Empezaba a compararlo con una obra de arte. «¡Ya deja de alucinar!», se dijo. Felizmente, en ese instante ingresó el doctor para interrumpir sus pensamientos perniciosos. Él le dio indicaciones sobre la medicación y los cuidados que debería tener en los primeros días con el paciente. «¿Acaso creía que lo cuidaría para siempre?»

—Espera, Doc., ¿por cuánto tiempo exactamente piensas que debe estar de reposo?

—¿Absoluto? Al menos por unos 3 días. Depende de cómo evoluciona.

—Si debe tener ese tipo de atención, ¿por qué no se queda aquí?

—Porque aquí no es un hospital. Solo atendemos las urgencias. ¿Quieres que lo envíe a la costa en medio de un huracán?

—¡No, por supuesto que no! Solo quería que tuvieras claro que no soy una enfermera y tengo un trabajo, ¿lo recuerdas?

—Lo recuerdo perfectamente… —respondió, el doctor, pues, había intentado enseñarle el oficio, pero Rossalyn era demasiado sensible a la sangre— Estoy seguro de que Beckett puede dispensarte por unos días.

—No puedo darme el lujo de perder días de trabajo Doc.

—No debes preocuparte. Lo llamaré y responderé por ti. Todos saben lo trabajadora que eres. Además, es por una buena causa. Siempre te ha gustado hacer de buena samaritana, ¿verdad? —agregó para convencerla.

—Está bien —respondió de mala gana—, pero solo lo haré porque me siento responsable por él.

—Creo que ya podemos trasladarlo. Puedes irte en el Chevy. Yo lo llevaré con mi ayudante en la furgoneta. Así no tenemos que moverlo de la camilla. El paciente sigue con los efectos de la anestesia.

—Ok, me adelantaré para prepararle un lugar más o menos habitable.
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Capítulo 4

«No todo lo que brilla es oro»




El departamento de Rossalyn, no era el más lujoso, pero sin duda, era el más acogedor. Ella misma lo había pintado y decorado con tonos cálidos y suaves. Tenía dos ventanales en la sala de estar que era de concepto abierto y daba a la cocina uniendo ambos espacios. Entraba mucha luz por allí, por lo que, se sentía muy hogareño.

«Ahora mismo no se ve para nada acogedor», pensó al ingresar. Ya que estaba desordenado y oscuro. Como era precavida, siempre dejaba las persianas corridas antes de ir al trabajo. Creía que era triste tener que hacerlo. Pues le gustaba llegar a casa y ver todo iluminado. Sin embargo, últimamente el clima era inestable, y sus ventanas eran viejas.

A veces filtraba agua cuando llovía. «Fue una decisión acertada», concluyó al ver que su hogar seguía intacto. No obstante, si otra persona lo viera, creería que un huracán acaba de pasar por su casa. Todas sus ropas estaban tiradas por la sala. Se moriría de la vergüenza si un extraño viera sus tangas extendidas en el sofá.

Ella inició con la limpieza en la sala. Sin embargo, aún le quedaba el desastre que había dejado en la cocina noche anterior, mientras experimentaba nuevas recetas. 

A veces, soñaba con su madre, con esos tiempos en que seguía sana y horneaban pasteles juntas. Cuando despertaba, sentía unas ganas incontrolables de hornear. Casi siempre terminaba creando un nuevo postre. Y así había armado su pequeño libro de recetas que, algún día, sería parte del menú principal de su pastelería.

—Debería apresurarme —expresó tras mirar el reloj, pues su paciente llegaría en cualquier instante.

Volvió a la limpieza ingresando a su recámara. Retiró las sábanas para cambiarlas. No disponía de otra habitación y no podía alojar a un paciente en el sofá. Así que, le tocaría dormir allí hasta que estuviese apto para cuidar de sí mismo.

Alguien golpeó la puerta, Rossalyn se apresuró a la puerta para abrir. El doctor y su ayudante ingresaron con la camilla plegadiza. Elles les indicó la dirección de la habitación.

Depositaron al hombre aún dormido en su cama, que ahora, extrañamente, parecía muy pequeña. «Tendrá que contentarse», pensó.

Recibió las últimas recomendaciones del doctor antes de despedirse. No tenía nada que hacer, así que, fue a preparar un té. Estaba un poco inquieta. Nunca había tenido un huésped “masculino”, y no se sentía muy cómoda con la idea de compartir la casa con él. «¡Por Dios! Está convaleciente, no es un peligro para nadie», dijo, riéndose de sí misma por tener pensamientos tan tontos.

Pasó otra hora y como su huésped no había despertado, decidió hornear para distraerse. Puso algo de música para inspirarse y comenzó a preparar su mezcla. Al rato, una nueva receta ya estaba en el horno. 

Mientras aguardaba a que se cocinara su tarta de batata dulce con un ingrediente secreto. Abrió las persianas y vio que el cielo ya se había despejado. Los rayos del atardecer se filtraban por las ventanas posándose sobre su rostro. Finalmente, su hogar se sentía cálido y con el aroma que flotaba a su alrededor, se sentía como estar el paraíso.

Al despertarse, pensó: «¿Estoy muerto?» Pues no sentía nada, solo una sensación de que todo su cuerpo estaba inmóvil. Intentó levantar las piernas y, a duras penas, estas reaccionaron. «No estoy paralizado», pensó aliviado. Sin embargo, cuando quiso sentarse, unas terribles náuseas lo azotaron. Logró controlar la bilis y bajó los pies de la cama. Estaba desorientado, pero se dio cuenta de tres cosas:

1. Estaba a medio vestir, pero aún llevaba sus pantalones.

2. No tenía calzados, al menos no, uno a la vista.

3. Ya no estaba en el hospital en el que lo habían atendido.

Con dificultad, consiguió enderezarse y sujetándose de lo que podía, avanzó hacia el lugar de donde provenía una música alegre y un aroma deliciosamente tentador. Cuando logró alcanzar la puerta, se apoyó en el marco y levantó la mirada. Fue entonces cuando la vio, y de pronto se le ocurrió que realmente podría estar muerto. «¿Es ahora cuando me llevarán al cielo?», se preguntó. 

La mujer se encontraba de pie cerca de la ventana, extasiada, mirando hacia el horizonte. Tenía el cabello recogido para atrás. La luz del sol le iluminaba el rostro y su piel brillaba con un tono de bronceado muy atractivo. Ella sonreía como si no tuviera ningún problema del que preocuparse. Como quiso estar seguro de que no soñaba toda la escena, preguntó.

—¿Estoy muerto?

Una voz grave sorprendió inesperadamente a Rossalyn. Ella saltó dando un respingo del susto. Miró hacia la puerta y vio que su huésped estaba allí de pie, mirándola.

—Pero ¿qué diablos…? —expresó sin muchos miramientos—. ¿Por qué te levantaste? Deberías estar recostado, al menos hasta mañana.

Rossalyn avanzó hacia él con una expresión muy molesta, que le pareció adorable. Bueno, eso fue hasta que empezó a sermonearle sobre lo tonto que había sido al ponerse de pie en su estado. Empujándolo para atrás, la mujer lo llevó hasta la cama. Fue entonces, cuando concluyó que ella no podía ser un ángel, sino más bien el mismísimo demonio.

«Qué equivocado estaba», pensó. La mujer no paraba de hablar, lo que a consecuencia le produjo una jaqueca infernal. «¿Es que no se daba cuenta de que él no podía protestar?» Apenas si podía mantenerse consciente. 

Le seguía sermoneando sobre las razones por las que debería mantenerse en la cama. Como si fuese un niño al que tenía que regañar por desobedecer. Él podría no recordar su nombre, pero estaba seguro de que ya no era un niño, y algo en su interior le decía que no estaba acostumbrado a recibir sermones de nadie.

—¡Basta! —se quejó—. Ya me zumban los oídos.

—Lo siento —dijo Rossalyn al darse cuenta de su dolorosa expresión—, pero el doctor Sullivan fue muy claro. Debo asegurarme de que cumplas con sus indicaciones. Es la única manera de que te recuperes pronto —«y salgas de mi vida» Quiso agregar, pero no lo hizo.

—De acuerdo. Necesito beber agua —exigió con voz ronca.

—Sí, por supuesto. Te traigo enseguida —respondió y fue corriendo hasta la cocina, volviendo unos instantes después— ¡Toma! Bebe con cuidado. Tendrás malestar y mucha sed hasta que elimines toda la anestesia de tu cuerpo.

«Me hubieras advertido antes», pensó, al sentir que la bilis volvía. Sin embargo, contestó.

—Sí, ya me he dado cuenta. ¿Dónde estoy?

—En mi casa.

—Quiero decir, ¿en qué ciudad?

—Ah, más bien es un pueblo. Se llama Valle de las Flores. 

Por un instante le dio la impresión de que el hombre había recuperado su memoria, pero él siguió diciendo:

—¿Vivo aquí? —Rossalyn lo miró, evidentemente desilusionada.

—No. Conozco a todas las personas de este pueblo y si vivieras aquí, sabría quién eres.

—Ya veo. ¿Por qué estoy en tu casa?

—No tenemos un hospital, solo una clínica para urgencias.

—¿Y un hotel?

—Estás convaleciente y sin memoria —le recordó.

—Claro…

—¿No encontraron mis cosas? —preguntó— ¿Algo con mi identidad?

—Debemos esperar a que el sheriff vaya a verificar el vehículo en el que te encontré.

— ¿Y cuándo lo hará? — dijo impaciente.

—Cuando sea posible. Aunque no lo creas, no eres el único que se vio afectado por el huracán. Tienen mucho que resolver ahora, y de momento, no eres una prioridad.

Al escuchar la última parte de su frase, se sintió molesto. Algo en su ser le decía que protestara, pero no quería ser grosero con la dama.

—No quise ser grosero.

—Ya. De cualquier manera. Tal vez puedas recordar algo en cualquier momento, pero no te esfuerces demasiado. El doctor dijo que tu amnesia podría ser debido al accidente.

—Señor, sí, señor —dijo de forma sarcástica.

—¡Vamos! No exageres. Es por tu propio bien. Será mejor que descanses. Y por si ya lo olvidaste, mi nombre es Rossalyn —se burló.

Al escuchar su nombre, recordó quién era la mujer. Y ahora, se sentía avergonzado por haber sido tan condescendiente con ella.

—Rossalyn —replicó, y ella se dio cuenta de que su actitud hacia ella había cambiado.

—¿Sí?

—¿Puedo probar lo que sea que estás cocinando? —Ella giró lentamente y sonrió.

—Sí, puedes hacerlo —contestó antes de dejarlo solo en la habitación.

«¡Qué hombre!», pensó. Primero se porta como si fuese el Rey de Inglaterra, luego es toda amabilidad. Cuando lo vio parado en la puerta, casi tuvo un ataque. No pensó que él tendría las fuerzas para sostener su propio cuerpo con toda la anestesia que aún debería estar circulando por su sangre.

No lo habría descuidado si supiera que se recuperaría tan pronto, pero viendo su constitución física, debió pensarlo mejor antes de dejarlo solo en la habitación. 

«¡Qué hombre!», repitió, ahora menos molesta. Pues, acababa de recordar la visión que tuvo de él, parado, semidesnudo. Tenía músculos en lugares que jamás vio. Habría pensado que le hicieron retoques, si no los hubiera visto en vivo. El pobre aún no recordaba quién era. Sentía pena por él, se dijo, intentando justificar la necesidad de protegerlo. 

Cuando lo empujó hacia la cama, inevitablemente tuvo que poner sus manos sobre él. Al estar medio desnudo, sus dedos entraron en contacto con su piel cálida, y tan solo eso, la hizo estremecerse. Sus bíceps eran de una masa de acero. Si estuviese menos drogado, jamás podría haberlo controlado.

El hombre le pasaba unos 30 centímetros en altura. Debía pesar al menos unos 85 kilos. Sin duda, era demasiado peso que cargar si se desmayaba, concluyó.

Tenía que mantenerlo en la cama, aunque tuviese que atarlo. De repente, esa idea no le pareció tan descabellada, más bien bastante atractiva. Bloqueó ese pensamiento antes de que su mente divagara por lugares inexplorados.

Volvió unos minutos después, con un pedazo de tarta recién sacada del horno, un vaso de leche y las medicinas. Se sentó al borde de la cama y le dijo:

—Ten, toma estas medicinas y luego come bien despacio. Se supone que deberías tener solo comidas livianas, pero si tú no le dices al doctor, yo te guardaré el secreto.

Entonces, algo inesperado sucedió. El hombre le sonrió, «y vaya sonrisa», pensó.

—¡Es un trato!

Comía plácido mientras ella lo observaba detenidamente. A esa distancia, le podía ver claramente los ojos. No eran verdes, eran aguamarinas, como el océano, totalmente exóticos.

—¿Qué sucede? —dijo él, preocupado.

—Te ves horrible —expresó excusándose.

—¿Ah sí? Aún no pude mirarme en un espejo. ¿Puedo confiar en tu palabra?

—Bueno… —ella se corrigió— Te ves como un hombre horriblemente accidentado —afirmó. Él se rio a duras penas.

—Ya lo creo. Ahora que la anestesia perdió el efecto, siento como si hubiera sido atropellado por un camión.

—¿Puedes recordar algo de tu accidente?

Su rostro puso la misma expresión que había tenido cuando le preguntó su nombre, y ella supo que no recordaba nada.

—No. Recuerdo despertar en un vehículo, luego que me rescatabas. Algunos momentos son borrosos después de eso.

—Entiendo. Estabas más inconsciente que despierto cuando te encontré. Al principio, pensé que estabas muerto.

—¿Por qué me socorriste? —inquirió verdaderamente atónito.

—¿Cómo que por qué?

—No sé. Es evidente que no me conoces, y estábamos en medio de un desastre natural.

—Creo que cualquiera hubiera hecho lo mismo.

—Yo no estaría tan seguro de eso.

—¿Sabes? Si hubiera salido más temprano del trabajo hoy, nunca te habría encontrado.

—¿En qué trabajas? —De repente, le importaba conocer a esa mujer.

—Soy pastelera.

—Eso explica muchas cosas.

—¿A qué te refieres?

—Lo de la torta y la harina en tu cara. —«Y la fragancia inconfundible a hogar», pensó, pero omitió esa parte.

—¡¿Qué?! —contestó y empezó a pasarse la mano por la cara intentando eliminar los residuos de harina.

—Espera, yo lo hago —dijo el hombre y levantó la mano para limpiarle con el pulgar.

«Una corriente eléctrica acababa de pasar por su cuerpo» o «¿fue solo su imaginación?» Un leve toque y ella ya se había derretido como chocolate. Apresurándose a cortar el contacto físico, ella se levantó de la cama y dijo:

—Deberías descansar. Yo estaré en la sala. Si necesitas cualquier cosa, solo debes gritarme.

—Espera…

—¿Sí?

—¿Cómo debería llamarme?

—Hummm…

—Creo que debería usar un nombre sustituto hasta que me identifiquen. —se explicó mejor.

—Sí, eso sería más cómodo. ¿Qué nombre te gustaría tener? —preguntó Rossalyn.

Cuando comenzó a reflexionar, en su mente solo surgían palabras como señor, amo, jefe, pero ningún nombre en particular.

—Elije tú.

—¿En serio? —respondió muy sorprendida.

—Sí, únicamente es temporal.

—Bien, creo que deberías llamarte Drew. —sugirió divertida.

—¿De verdad? —Esta vez fue él quien quedó sorprendido.

—Está bien. ¿Qué te parece Josh?

—Suena mejor.

—De acuerdo, te llamaremos así.  Ahora descansa, Josh —expresó y cerró la puerta antes de que él pudiera volver a detenerla.

«Al fin puedo respirar», pensó Rossalyn. Cuando “Josh” le limpió el rostro, lo hizo con toques inocentes, pero ella sintió que el aire abandonaba sus pulmones. Su cuerpo se volvió pesado y ansioso por volver a aquella habitación. «¿Por qué diablos? ¿Era eso lo que ocurría cuando una mujer deseaba a un hombre?», se preguntó. Necesitaba aire fresco. Abrió las ventanas para intentar aliviar su repentino calor.

Debía sobrevivir. Él se iría pronto y su vida volvería a la normalidad. Revisó los horarios de la medicación de Josh, recordó que tendría que poner alarmas en el celular. La próxima dosis era en 8 horas. Se apresuró a tomar lo necesario y entró al baño para ducharse. Cuando salió, ya había pasado otra media hora, así que se puso un pijama y se tiró en el sofá para dormir.
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Capítulo 5

«Cuidado con la sonrisa de un hombre»




Eran las 6 de la mañana cuando una alarma infernal lo despertó. Al parecer, Rossalyn tenía el sueño muy pesado y no había escuchado su celular. Levantándose con dificultad debido al cuerpo adolorido, Josh fue hasta la sala. La mujer seguía dormida, con la cabeza apoyada en una mano y con la otra presionaba una almohada contra su pecho. 

Se veía muy bella, «tan inocente y pacífica», «Totalmente distinta a la mujer que lo había reducido la noche anterior», pensó. No quiso despertarla, parecía exhausta. Y recordando todo lo que había tenido que hacer para salvarlo, reconoció que se merecía un descanso. Apagó la alarma y vio que decía “medicación de Josh”. Sonrió y tomó la dosis de la medicina antes de volver a la cama y dejar que, su hermosa anfitriona, siguiera descansando.

Tres horas más tarde…

Rossalyn saltó del sofá al darse cuenta de que el sol ya se había alzado hace mucho tiempo. Tomó su celular y vio que la alarma había sido apagada. Fue corriendo a ver si su paciente estaba despierto, pero encontró la cama vacía. Entonces sintió pánico. «¿Se habría escapado el muy tonto?» Giró y fue hacia la puerta, y en su afán de encontrarlo, casi atropelló cuando él salía del baño. «¿Qué diablos?», pensó:

Primero, «¿por qué estaba usando solo una pequeña toalla atada a su cintura, que apenas cubría sus partes íntimas?» Segundo, «¿por qué diablos no le había avisado que ya estaba despierto?» Se sintió bastante incómoda al pensar que un extraño estaba paseándose por su casa mientras ella dormía.

—Ah, ya estás despierta. Aproveché para darme un baño mientras dormías. —afirmó Josh. Rossalyn que aún seguía impactada, contestó.

—Ya lo he notado. —Ella quiso preguntarle por qué no la había despertado. Sin embargo, agregó sin pensar:— ¿Por qué no estás vestido?

—No tengo ropa. La que tenía está manchada de sangre. —aclaró.

—Cierto —racionalizó—. Me hubieras despertado; así podría haber buscado algo que te podría servir.

—Dormías tan plácidamente que no quería molestarte. —afirmó con una alegre sonrisa.

«¡Deja de sonreír maldito!», pensó. Ya era suficiente con la escena “hot” que presenciaba al verlo semidesnudo con la piel mojada. «¿Por qué le sonreía el muy maldito?» Tal vez el hombre no recordaba quién era, pero sin duda no había olvidado sus habilidades para seducir a una mujer. Necesitaba vestirlo urgentemente para que pudiera concentrarse en cosas más relevantes, concluyó.

—Dame unos minutos. Tengo algunas ropas que debía llevar para la caridad. Tal vez pueda encontrar algo allí, de tu “talla” —agregó sin evitar echarle una buena mirada a todo su cuerpo. Él no pareció molestarse por eso. Cuando levantó la mirada, notó que él volvía a sonreír.

—Ok —contestó sin más y entró a la habitación.

Por suerte, Rossalyn aún no había entregado las cajas de donaciones que tenía para la casa parroquial. Allí encontró lo básico para vestirse “decentemente”. No obstante, era probable que cualquier ropa que ese hombre vistiera se vería “pecaminosamente” bien en él. Incluso si fuese un saco de harina, pensó.

Enseguida, le entregó una camiseta blanca y unos jeans descoloridos. Al verlo vestido, ella se arrepintió de su elección. Puesto que la ropa revelaba cada músculo de su cuerpo. Tenía unos abdominales perfectos, piernas torneadas y un trasero muy firme. En ese momento, Rossalyn creyó sinceramente que un saco de harina no habría sido tan mala idea después de todo. Raspando la garganta, ella le dijo:

—Tendremos que comprar ropa de tu talla en el pueblo, pero esto servirá por ahora. Él no objetó, simplemente asintió con la cabeza— Lo haremos mañana cuando te sientas mejor. Yo debo ir a ver si hay alguna novedad sobre tu identidad y comprar algunas cosas del mercado para poder cocinar.

—Entiendo.

—Mientras tanto, descansa y toma tu medicación cuando sea la hora. Si te da hambre, hay algunas sobras en el refrigerador.

—¡Señor, sí señor!

—¡Josh, no me provoques! —dijo entre risas.

—Solo bromeaba. Vete, yo más que nadie quiero saber si hay alguna novedad.

—Lo sé. Cuídate —dijo al salir por la puerta.

Rossalyn no perdió tiempo. Se presentó en la comisaría para ver al sheriff. Necesitaba averiguar si habían encontrado alguna documentación de su “adorable” desconocido. En el fondo, ella sabía que “Josh” no podía ser alguien de las cercanías. Sus expresiones eran refinadas y muy metropolitanas.

—Hola, sheriff. Tengo entendido que el doctor Sullivan te puso al tanto de la situación.

—Hola, Rossalyn. Sí, fuimos a verificar el vehículo y hallamos estos documentos. ¿Podrías confirmar si pertenecen al hombre que encontraste ayer? —preguntó el sheriff entregándole un carné de conducir. Ella lo verificó y frustrada respondió.

—Este no es el hombre que está en mi casa.

—Entonces, ¿quién es él?

—Eso, sheriff, es exactamente lo que me gustaría saber…

«¿Quién diablos era ese hombre?», se preguntó Rossalyn al salir de la oficina del sheriff. El hombre que se veía en la credencial era mayor. Sin mencionar que no se parecía en nada a Josh.

El sheriff le prometió que movería sus contactos de la capital para tratar de identificar a la persona que aparecía en la credencial. Tal vez de esa manera podrían descubrirían quién era el misterioso desconocido que dormía en su cama.
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Capítulo 6

«Pueblo chico, infierno grande»




Rossalyn se encaminó al supermercado para comprar algunas cosas que le faltaban en la casa. Ni bien llegó, las personas empezaron a susurrar a sus espaldas. Sin embargo, como ya estaba habituada a las manías de la gente del pueblo, ella no les dio importancia.

Sabía que, probablemente, se habían enterado de que tenía un hombre viviendo en su casa. Esas cosas no se podían ocultar en un pueblo tan pequeño. Cuando terminó de hacer sus compras, se dio la vuelta y fue a encarar a las mujeres.

Las damas ni siquiera intentaron disimular su curiosidad. Rossalyn se acercó para que iniciaran con su interrogatorio habitual. Pues cuanto antes terminaran, mejor. Necesitaba volver a casa de inmediato. Su paciente requería de atención.

—Hola, querida, nos hemos enterado de lo sucedido —dijo la señora Smith, fingiendo genuina preocupación.

—¿Qué les puedo decir? Soy una buena samaritana, ya saben…

—Si necesitas ayuda con tu invitado. Estamos a tu disposición. —le aseguró muy interesada.

—No se preocupen, el Doctor Sullivan me está dando una mano “con el paciente”.

—Dicen que es un hombre muy bien parecido.

—¿Ah sí? No me he podido fijar. Tal vez sea porque tiene la cara desfigurada —mintió.

—¿En serio? ¡Pobre hombre!

—Nada que no se arregle con cirugía plástica —agregó ya menos molesta. Pues empezaba a divertirle decepción de las mujeres.

—Claro, esperemos que recupere la memoria pronto.

—Claro, pero mientras tanto, “todos” —dijo mirándolas con reproche—, seremos amables con él.

—Por supuesto, querida. Ni siquiera es necesario que lo menciones. Todos en este pueblo son personas de bien y lo tratarán como a un huésped.

—Desde luego —contestó reflexiva y agregó— Si me disculpan, debo irme. Ya se me hace tarde para preparar el almuerzo, “del paciente” —agregó sarcásticamente.

Cuando iba saliendo, escuchó lo que decían a sus espaldas: “¿Qué jovencita tan buena?” “Es un ejemplo de generosidad”

Rossalyn no pudo evitar reírse. Si supieran que no accedió a cuidarlo por un gesto de generosidad, sino más bien lo hizo porque no tuvo otra opción. «¡Chismosas!», pensó, y tomó rápidamente sus compras para dirigirse a casa.

Josh estaba tremendamente aburrido. No pudo dejar de notar que los canales que mostraban en la televisión eran bastante mediocres. Después de una hora haciendo zapping, instintivamente, supo que él no veía programas de televisión.

Recordando las instrucciones de Rossalyn, él no había hecho ningún esfuerzo, pero pronto se cansó de estar tirado en la cama como una persona con discapacidad. 

Deseaba algo para entretener su mente. Aún no recordaba quién era, pero al parecer su memoria corporal seguía funcionando y necesitaba de constante estímulo. Al no saber qué hacer, empezó a revisar los libros que encontró en la repisa de la sala. 

Había muchas enciclopedias sobre distintos lugares del mundo, novelas e infinidad de libros sobre culinaria. Lo que no le extrañó para nada. Pasó los dedos por los ejemplares hasta que llegó a uno que parecía diferente. Era una agenda. «Debe ser algo personal», pensó dejándolo de lado. Sin embargo, su curiosidad venció y abrió la primera página. Leyó en voz alta:

—Recetas super increíbles de Rossy.

El texto contenía pegatinas y fue escrito con marcadores de distintos colores. Algo típico de una adolescente. «Debe ser un cuaderno muy antiguo», concluyó. Josh empezó a hojear las páginas y notó que la caligrafía había cambiado. Las páginas coloridas dieron paso a tonos más oscuros y poco alegres.

Encontró al menos 100 recetas en el cuaderno. Ella debió escribirlas en momentos distintos de su vida. Siguió hojeando hasta que una fotografía cayó sobre sus pies y al mirarla, vio algo conmovedor.

Era una hermosa imagen de Rossalyn con una mujer que, inmediatamente asumió, debía ser su madre. Pues, la semejanza era impresionante. «Debía tener tan solo unos 15 años cuando la sacaron», pensó sonriendo.

Se agachó con la intención de recogerla. Sin embargo, sintió mareos, por lo que, se sentó en el sofá para recuperarse. A veces se le olvidaba que se había accidentado y hacía movimientos demasiado bruscos.

Se quedó allí mirando esa bella imagen por un buen tiempo. «Tienen la misma sonrisa», concluyó. Rossalyn no parecía muy mayor. «¿Por qué ya no vivía con su madre?», se preguntó.

La respuesta vino a seguir cuando a duras penas recogió la fotografía y vio que tenía una inscripción detrás. Con una caligrafía muy elegante, habían dejado un mensaje.

“Querida Rossy:

Aunque ya no esté contigo, recuerda que tú eres fuerte, y no importa qué tan difíciles se pongan las cosas, siempre sé alegre. Ayuda al que necesite. Trata de cumplir tus sueños. Déjate amar y no olvides lo más importante. Ama como yo te amé.

Siempre estaré contigo.

Caroline Parker

13 de mayo de 2015.”

En ese momento Josh comprendió dos cosas sobre Rossalyn:

1. Ella no tenía padre. Pues usaba el apellido materno.

2. Su madre no la dejó vivir sola. Ella había muerto.

Si antes ya se sentía agradecido con la mujer. Ahora, le tenía un verdadero aprecio. A principio la juzgó por sus acciones y había concluido que creció en un hogar perfecto y, por esa razón, actuaba de manera tan altruista. Sin embargo, viendo que su madre falleció a juzgar por la fecha de la firma, ya hace muchos años. Supo que Rossalyn debió pasar por muchas dificultades.

Sin mencionar, los artículos que tenía en su casa. No eran para nada lujosos, evaluó inevitablemente. De alguna forma sabía diferenciar las cosas que eran costosas de las cosas que eran meras baratijas, y esa mujer no tenía nada que fuese mínimamente ostentoso en su hogar. 

Eso no le molestaba particularmente, pero decía mucho de ella. Al parecer, el dinero no era su prioridad, concluyó colocando la fotografía en el cuaderno.

Se levantó y volvió a ocultar el cuaderno entre los libros. No quería que ella supiera que había estado husmeando entre sus cosas. Ya pasaron al menos 3 horas desde su partida. Probablemente, volvería a casa en cualquier instante. 

Decidió lo mejor sería recostarse en el sofá. Si lo encontraba levantado, le daría otro sermón interminable.

Sonrió antes de intentar acomodar una almohada para estar más cómodo. Al hacerlo, su mano encontró una tela de encaje. Estiró la pieza y descubrió que era una braga de color amarillo.

—¡Vaya suerte! —dijo. Josh levantó la pieza para observarlo mejor— Combina con su personalidad —agregó.

Cuando finalmente decidió terminar con su inspección, la puerta del departamento se abrió y Rossalyn ingresó con las compras. Al ver lo que Josh tenía colgando en las manos, dejó caer las bolsas en el piso debido al shock.

—¿Qué diablos?

—Yo… —dijo él, avergonzado por la situación.

—Sí, ¡tú! —contestó, señalando su braga con el dedo.

—Ah, esto, lo encontré en el sofá. ¿No pensarás que yo…?

—¡Maldición! Pensé que había recogido todos.

Al ver que ella se sentía incómoda, él preguntó:

—Y bien, ¿qué dijo el sheriff? —Rossalyn lo miró indignada.

—¿Al menos podrías devolverme eso antes de preguntar? —solicitó humillada.

—Ah, sí, lo siento —respondió y le pasó la ropa interior.  Rossalyn lo escondió inmediatamente en el bolsillo.

—Bueno, no había ninguna identificación tuya en el automóvil. Solo encontraron un carné de conducir de otro hombre. Al parecer, el vehículo ni siquiera era tuyo. Según el sheriff, bien podrías ser un ladrón.

—¿Qué? —expresó sorprendido.

—Obviamente, es bastante improbable. Vestías muy arreglado para ser un ladrón. Yo apostaría que eres un agente secreto, antes que, un mísero ladrón —aseveró muy convincente. Josh la miró divertido.

—¿Crees que soy como James Bond?

—Humm. No eres tan apuesto —mintió.

—Ah, ¿no?

—Bueno, atractivo, como se dice para morirse, no… —Josh se rio.

—¿Tienes estándares muy altos para la belleza?

Rossalyn se sintió ofendida, pues, supuso que insinuaba que era una mujer superficial.

—No lo creo. Soy bastante ecléctica. Sé apreciar todo tipo de belleza. —afirmó.

—No quise insinuar que fueras superficial —le aclaró—. Solo quería saber sobre tus gustos. Rossalyn lo observó muy extrañada por su repentino interés.

—Tengo gustos simples. A decir verdad, no me gustan los extremos. Los hombres muy guapos solo causan problemas. —aseguró. Se notaba el tinte de amargura en su voz. Allí había algo que ella no le estaba contando, pensó.

—Entonces espero que no sea tan guapo… —contestó Josh sorprendiéndola.

«Sí que lo eres», quiso replicarle, pero recordó que ese no era el tema de la conversación.

—Volviendo a lo “relevante” —expresó sarcásticamente. Josh no pudo evitar sonreír al escuchar su comentario. «¡Oh! Esta mujer es puro fuego», pensó—. El sheriff investigará más sobre el asunto y verá hasta dónde puede llegar con los registros del automóvil. Si encontramos al dueño del vehículo, tal vez obtengamos datos sobre tu identidad.

—Entiendo, entonces, volvimos al punto inicial —dijo, estirando el cuello de la camiseta que le quedaba demasiado ajustada.

—Ten paciencia. Aquí las cosas pueden ser un poco lentas.

—¿Siempre has vivido en este lugar?

—No, me mudé aquí cuando tenía 7 años.

—¿Vivías en la metrópoli?

—No lo sé. No tengo recuerdos de esa época —mintió Rossalyn, y él lo sabía, pero no quiso presionar.

—Entonces, ¿qué haremos? —preguntó esperanzado.

—Primero que nada, te compraremos ropa —contestó ella sin poder evitar la risa al ver que se estiraba la camiseta.

—Eso no me incomodaría —contestó haciendo una mueca.

—Lo haremos mañana, cuando te sientas mejor para salir a caminar.

—Eso me encantaría —le dijo, dándole una sonrisa genuina.
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Capítulo 7

«Soñando despierta»




Al poco tiempo, llegó el doctor Sullivan para corroborar el estado del paciente. Les informó que las rutas estaban despejadas y que ya se había liberado el tránsito hacia la costa. Mañana irían al hospital para que un especialista examinara su síndrome amnésico y para verificar si alguien en la ciudad podría reconocerlo.

Durante la cena, charlaron y rieron mientras comían una ensalada griega y unos tacos que Rossalyn había preparado con mucho ahínco.

—Debemos ir a la tienda por la mañana. Así tendrás ropa “decente” para ir al hospital —sugirió Rossalyn.

—No quiero que gastes tu dinero conmigo. Es evidente que tu salario no es muy alto —comentó con total sinceridad.

—Ya sé que no soy millonaria, pero te aseguro que puedo pagar un par de jeans y unas camisetas “de tu talla” —Ella se vio en la necesidad de agregar. Verlo vestido así la ponía bastante nerviosa— y, si estoy de humor, tal vez hasta te compre unos calzados deportivos —agregó con humor.

—No quiero abusar de tu amabilidad, Rossalyn.

—No es abuso si ofrezco libremente. Además, cuando recuperes la memoria me puedes pagar con intereses —se burló.

—Ten por seguro, que pagaré esta deuda.

—No lo dije en serio. —esclareció Rossalyn.

—Pero yo sí.

—¿Y si eres alguien muy pobre? —continuó provocándolo.

—Entonces, ganaré dinero para cubrir mi deuda.

—Igualmente, no lo aceptaré.

—¡Lo harás! —dijo de forma imperativa. —«Qué mandón», pensó Rossalyn. Sin embargo, dijo:

—No puedes pagar la amabilidad, ya que no tiene precio.

—En eso sí tienes razón; aun así, me siento obligado a compensarte por tus buenas acciones.

—Si te hace sentir mejor —respondió. No obstante, en el fondo sabía que ella no lo aceptaría jamás.

—Sí, eso me hará sentir mejor. —le aseguró Josh.

—Ni siquiera sabes quién eres, no tienes memoria, ¿recuerdas? Es mejor que nos ocupemos primero de eso, y después nos preocuparemos de calmar tu conciencia —se burló.

—No recuerdo quién soy, pero sé que no soy un desagradecido.

—Está bien. Si te quedas más tiempo, puedes compensarme siendo mi asistente en el trabajo —sugirió despreocupadamente. Pues, estaba segura de que nunca tendría que cumplir con ese trato; ya que, él se marcharía pronto.

—¡Hecho! —dijo seriamente.

—Pero luego no te quejes… —le advirtió.

—¿Quieres que hornee? —expresó sorprendido.

—Es lo que hago para ganarme la vida —contestó molesta. «¿Acaso estaba siendo condescendiente?»

—No menosprecio tu trabajo —aclaró—, pero dudo mucho que en mi vida “pasada” haya hecho algo semejante. Hoy quise hacer unos huevos y tuve muchas dificultades para prender la estufa. Es evidente que, no es algo que acostumbro a hacer.

—Es un modelo antiguo —contestó para excusarlo.

—Como todo lo que hay aquí. —comentó sin pensar.

—¿Qué estás insinuando?

—Nada. Solo creo que te gusta mucho lo vintage.

—Sí, bueno. La mayoría de las cosas eran de mi madre. Así que, ya tienen sus años.

—¿Tu madre? —tanteó.

—Sí, ella falleció hace unos años.

—Ah… —Josh esperó a que ella continuara. No quería presionar en la herida que, evidentemente aún no había cicatrizado.

—Yo tenía 16, murió de cáncer.

—Lo siento…

—Fue hace tiempo, ya lo superé —mintió.

—Uno nunca supera esas cosas —dijo como si lo hubiera experimentado. Ella lo miró con una intensidad que parecía atravesarle el alma.

—¿Recuerdas algo? —inquirió curiosa.

—No, pero hay algunas cosas que, al parecer, sé de forma instintiva.

—¿Qué crees que habrás sido?

—Pensé al respecto todo el día. Cuando me vi en el espejo esta mañana, pensé que, tal vez, podría ser un deportista.

Rossalyn empezó a imaginarlo desnudo, admirándose en el espejo del baño. Su rostro ardió en llamas, entonces dijo:

—Es una posibilidad, especialmente al ver tus talentos culinarios, contestó ella divertida, señalando el sartén quemado que se encontraba el fregadero.

—Hice lo mejor que pude —dijo encogiendo los hombros a modo de disculpa.

—Tal vez eres rico, y nunca tuviste que cocinar —se burló.

—Claro, soy un hombre multimillonario que tiene 100 sirvientes —agregó sarcásticamente.

—Soñar es gratis, Josh. —expresó realista.

—Ya me gustaría vivir en ese sueño —contestó Josh sin saber que pronto se haría realidad.

A la mañana siguiente, Rossalyn se despertó ni bien escuchó la alarma. Quería arreglarse antes de que Josh levantara. Era extraño, pues ella nunca se había preocupado particularmente por cuidar su apariencia. Especialmente por las mañanas, debido a su rutina laboral. Lo único que necesitaba en ese horario, era un café bastante fuerte y, automáticamente, se convertía en un humano funcional.

Recordando ese detalle, fue a la cocina. Puso la máquina a funcionar mientras ella iba a cepillarse los dientes y peinarse. Para cuando terminó su aseo matutino, el café ya estaba listo.

Josh despertó al escuchar unos ruidos que provenían de la cocina, olió el aroma del café fresco y, por un momento, la situación le pareció muy familiar, como si ya hubiera vivido esa escena. Infelizmente, la imagen desapareció de su mente tan rápido como había llegado, dejándolo con una terrible jaqueca.

Cada vez que intentaba recordar algo sobre su pasado. Su mente lo bloqueaba de alguna manera. Se levantó de la cama con cuidado y se dirigió a la cocina.

Al salir de la habitación vio a Rossalyn de espaldas cocinando algo en la estufa mientras tarareaba alegremente una canción. La escena, era terriblemente íntima.

De pronto sintió que su pecho se oprimía. A principio asumió que se debía a los golpes sufridos durante el accidente. Sin embargo, ahora, que se encontraba mejor, no creía que fuese una razón médica lo que lo causaba.

Reflexionó cuidadosamente sobre ello por un instante, y se dio cuenta de que, solo sucedía cuando estaba cerca de ella. «¿Qué significa?», se preguntó aproximándose de ella, pero como la mujer tenía puesto unos auriculares, no percibió su acercamiento.

—Buenos días —expresó, pero ella no podía escucharle, así que, le tocó el hombro. Rossalyn saltó del sobresalto.

—¡Me has dado un susto de muerte! —le gritó.

—Lo siento, te hablé, pero no me escuchaste.

—Tenía puestos los auriculares.

—Sí, ya lo noté.

—Buenos días —repitió Josh.

—Buenos días… Debes tomar la medicación —expresó Rossalyn aún molesta.

—¡Señor, sí señor!

—Amanecimos mejor, ¿eh?

—Sigo teniendo jaquecas —respondió Josh a la defensiva.

—Ya, pero imagino que es normal. Igualmente, hoy verás al médico y le puedes pedir otra medicina para la jaqueca.

—De acuerdo. Ya iba a asearme. Sin embargo, tu café me sedujo —contestó con una sonrisa.

—¿Te gusta el café?

—Creo que sí — dijo encogiendo los hombros.

—Genial, te sirvo. Mientras deberías asearte. Iremos de compras después de desayunar.

—Ok, pero yo también quiero algunos hotcakes—agregó al tiempo que caminaba hacia el baño.

«¡Qué mal hábito!», pensó Rossalyn. El hombre siempre le ordenaba cosas que hacer. «Debe estar muy habituado a tener una secretaria o tal vez es un capataz», concluyó analizando su comportamiento. Se rio en el instante en que se le ocurrió ese último pensamiento.

Imaginó al hombre encima de un caballo negro, cabalgando por un campo abierto. El sol bañaba su piel bronceada y una gota de sudor descendía entre sus pectorales.

«¡Detente!», se dijo, pues ya sentía ese tipo de calor que no se podía remediar ni siquiera con una ducha fría. Debía alejar esos pensamientos de su mente. Josh se iría en cualquier momento y nunca más lo volvería a ver. «No se puede vivir de ilusiones». Su madre había aprendido eso por las malas, sería bueno que ella nunca olvidara ese pequeño detalle.

Ni bien terminaron de desayunar, salieron del departamento para ir al pueblo. Cuando llegaron al automóvil de Rossalyn, Josh no pudo estar más sorprendido.

—¿Es tuyo?

—Sí y, antes de que digas nada, ya sé que es un modelo antiguo…

—Es un clásico. Yo siempre quise tener uno de estos.

—¿Siempre?

—No sé cómo sé esto, simplemente lo sé.

—Tal vez el doctor Sullivan tenía razón y tu bloqueo sea algo psicológico.

—¿Él te dijo eso?

—Lo sugirió, pero dejó claro que era solo una de las probabilidades.

—Ah…

—Dijo que podría deberse a la experiencia traumática del accidente —le explicó mejor Rossalyn.

—Entiendo. ¿Me dejas conducir?

—¿Recuerdas cómo conducir? —inquirió preocupada.

—¡Vamos! Rossalyn. Déjame hacerlo.

—¡No! Es una pésima idea —al ver su expresión tristona, agregó— Tal vez cuando estés mejor —prometió.

—De acuerdo.
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Capítulo 8

«Cuidado con el acoso»




Josh subió al automóvil con mucha delicadeza. Rossalyn lo ayudó a acomodarse en el asiento del copiloto cuidando de que no se lastimara la cabeza. Al mirar el interior del vehículo, el hombre quedó muy sorprendido, pues se veía como nuevo. Ella notó su asombro, así que comentó.

—Este fue un regalo del doctor Sullivan, que por cierto, es mi padrino. —le aclaró.

—¿De verdad? Entonces, ¿por qué lo llamas doctor? —preguntó Josh.

—Es la costumbre. Él es el único médico del pueblo, así que desde pequeña me acostumbré a llamarlo así.

—Entiendo. ¿No son cercanos? —indagó por mera curiosidad.

—Oh, sí. Él prácticamente me adoptó… ya sabes. Cuando…

—Entiendo…

—¿No lo recuerdas? —preguntó Rossalyn cambiando de tema, pues, aún le dolía hablar de su madre.

—¿Recordar qué?

—El día de tu accidente. Yo te llevé a la clínica en este automóvil.

—¿En serio? No recuerdo mucho, la verdad.

—Es comprensible. Fue gracioso, en realidad —Rossalyn agregó sonriendo. Josh la miró extrañado sin entender a qué se refería. Entonces ella dijo:

—Cuando te subí al Chevy, por un momento creí que serías demasiado grande para caber en el asiento delantero. —Él se rio—. ¿Qué? —inquirió al ver su reacción.

—Cualquier persona diría algo como “fue horrible ver a un hombre medio-muerto y ensangrentado, fue bastante traumático” Sin embargo, tú solo recuerdas que era demasiado grande para caber en tu Chevy.

—Bueno, era algo relevante en ese momento —dijo ella a la defensiva.

—Creo que nunca te agradecí apropiadamente por lo que hiciste ese día.

—Ya lo hiciste.

—¿Cuándo?

—Justo antes de desmayarte.

Llegaron al centro del pueblo que, se ubicaba a unos dos kilómetros de la vivienda de Rossalyn. El lugar era exactamente como Josh lo había imaginado. No tenía más de un kilómetro y todas las tiendas se encontraban en la misma avenida.

Como ella le había advertido, el automóvil apenas le daba cabida. Al bajarse, sintió mucho alivio, pues finalmente podía estirar las piernas. Mientras caminaban por la vereda, no pudo evitar notar que todo el mundo los observaba.

—¿Me veo muy mal? —preguntó Josh.

—¿Qué? No, ¿por qué?

—Todos me miran.

—Ah, debí advertirte. Eres como la nueva mascota.

—¿Mascota?

—Lo admito, fue un ejemplo terrible.  Quise decir que, eres un forastero, y tienen curiosidad. Yo no les he dicho nada sobre ti, especialmente porque no sé nada, pero también porque no quiero colaborar con las chismosas —expresó sonriéndole.

—¿Y seguirán viéndome todo el día?

—Se puede poner peor.

—¿Cómo de peor?

—Se podrían acercar y saludarte —Esta vez Rossalyn no pudo evitar reírse.

—Te estás divirtiendo a mis expensas, ¿verdad?

—Lo siento, pero es que hace mucho que no hay nada remotamente nuevo en el pueblo.

—¿Y eso te divierte?

—Si vivieras aquí, entenderías que cualquier cosa inusual podría ser motivo de diversión para los habitantes. ¡Ven! Apresúrate antes de que nos aborden —le advirtió antes de estirarle del brazo para ingresar en la única tienda de ropas del pueblo.

Cuando las vendedoras vieron a Josh, compitieron entre ellas para atenderlo. Era evidente que se sentían atraídas por él. «Después de todo, no soy la única sensible a sus encantos», pensó Rossalyn. Y eso la hizo, la alivió de cierto modo. Sin embargo, instantes después cambió de opinión.

Las vendedoras literalmente se abalanzaban sobre él. «¿Es que no veían que estaba convaleciente?», se preguntó indignada, intentando justificar su disgusto. No quería admitir la verdad, que lo que le fastidiaba era que, las vendedoras no dejaban pasar una oportunidad para manosearlo.

«¿Acaso soy invisible?», se preguntó. Ya no podía soportar semejante despliegue de feromonas, dijo, y se acercó a Josh para servirle de escudo. Al ver que ella se aproximaba, él aprovechó la oportunidad para zafarse de una de sus acosadoras.

—Rossy… —dijo Josh deliberadamente, para darle a entender a las otras mujeres de que ambos eran muy “cercanos”— ¿Crees que este me quede bien?

Ella quiso decirle que lo ideal sería que se probara las prendas. Sin embargo, al pensar que esas mujeres serían capaces de seguirlo hasta los vestidores, lo dudó. Entonces, le dijo:

—Déjame ver —revisó el tamaño, giró y le indicó a la vendedora— Tráeme este modelo, pero dos tallas más grandes. La mujer replicó:

—Este le quedará bien, se ceñirá a su cuerpo perfectamente.

—Precisamente… —respondió Rossalyn muy seria, pues, ya no podía ocultar su irritación— Necesito dos tallas más grandes.

—De acuerdo —contestó la vendedora mostrando su disgusto con una mueca.

«Esto es muy divertido», pensó Josh, que notó que Rossalyn ya hervía de la rabia, y sabía perfectamente por qué. Las mujeres se habían abalanzado sobre él sin ningún miramiento. Por supuesto, él no se molestó en defenderse.

Verla irritada, lo divertía. Era evidente que tenía celos, o tal vez solo le preocupaba su salud. Cuáles fueran sus razones, Rossalyn ya no podía ocultar su irritación. En especial, cuando las vendedoras lo manosearon descaradamente en sus narices. Josh quiso poner fin a los asedios, pero ella se le adelantó.

Al verla venir hacia él con una mirada asesina, quiso tranquilizarla llamándola por su nombre. Sin embargo, al hacerlo, se dio cuenta de que fue un error. Pues, se sintió muy íntimo y personal. Cuando las vendedoras se apartaron, Rossalyn finalmente lo encaró diciendo.

—Podrías haberte defendido —le insinuó.

—No creo que funcionara demasiado. ¿Todas en el pueblo serán así? —preguntó divertido. Solo quería molestarla. Cuando Rossalyn iba a responderle la pregunta, la vendedora volvió.

—No tenemos la talla que quieres, pero esta pieza es una talla mayor. Debería probarse la prenda, solo para estar seguros —respondió haciéndole un guiño con el ojo a Josh. «¡Cretina!», pensó Rossalyn.

—¡Está bien! Si no hay de otra, sepárame todas las prendas en esta talla —La vendedora lo hizo y le entregó las ropas que habían seleccionado.

—Tú, ¡ven! —le indicó a Josh. Él la siguió hacia los vestidores— Entra —dijo empujándolo—. Yo me quedaré aquí a vigilar, para asegurarme de que ninguna te tome desprevenido —agregó irritada.

—¿Crees que lo harían? —respondió para provocarla.

—¡Oh, sí! No me cabe duda. Toma, pruébatelas. —expresó arrojándole las prendas.

—Ok —contestó Josh resignado, sin poder evitar la sonrisa de satisfacción.

Cinco minutos después…

—Rossy…

—¿Sí?

—Necesito ayuda.

—¿Qué? ¿Para qué?

—Me he probado una camiseta, pero me queda muy ceñida, y ahora no me la puedo quitar. Tengo el torso lastimado, no puedo levantar los brazos.

—¡Maldición! ¡Espera, entraré!

Rossalyn ingresó en el vestidor y cerró la puerta para que ninguna de esas pervertidas viera el cuerpo desnudo de «su hombre». «¿Qué?, ese hombre», le corrigió a su cerebro. Cuando lo vio en la camiseta, quiso reírse. Parecía una caricatura. La ropa le quedaba tan ceñida que no podía flexionar siquiera los hombros.

—Necesito que te agaches un poco. No soy tan alta, pero ten cuidado —agregó.

—¿Está bien así? —preguntó al flexionar sus rodillas.

—Sí, lo haré con cuidado. Dime si sientes alguna molestia.

—De acuerdo.

Le temblaban las manos, y empezaba a sudar. Era la primera vez que tenía que desvestirlo. La ropa que había vestido anteriormente no le quedaba tan ceñida, así que nunca le pidió que lo ayudara. Rossalyn empezó a levantarle la camiseta, al ver sus abdominales tragó saliva. «¡Hazlo rápido!», pensó, pero sus manos no obedecían.

Cuando ya estuvo por la mitad, ella le pidió que levantara el brazo que tenía sano. Josh sacó su brazo derecho primero, luego pasó la camiseta por la cabeza. Cuando estuvo a punto de decirle que lo demás podía hacerlo solo, él se enderezó llevándola con él. Rossalyn estrelló la cabeza en contra de su torso.

—¡Ouch…! —expresó Josh. Sin embargo, la sujetó con el brazo derecho.

—Lo siento —respondió ella desorientada.

Permanecieron así por unos instantes. Josh empezó a recorrer su espalda con las manos. Ella se apretó instintivamente contra él.

—Rossy…

—¿Sí?

—¿Por qué estás temblando?
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Capítulo 9

«Confesando una verdad»




Rossy se encontraba en algún tipo de trance. El calor que emanaba el cuerpo de Josh era reconfortante y su olor, ese olor, era totalmente hipnótico. No podía moverse; quería permanecer en sus brazos para siempre. Cuando él descendió su mano derecha por su espalda, sintió que su columna se arqueaba e instantáneamente, buscó amoldarse a su cuerpo caliente y tentador.

Al parecer acababa de tener uno de esos momentos eróticos de los que tanto había leído, y ¡por Dios!, que eran así como lo describían. Sentía placer con cada toque. Sus senos se endurecieron y se los sentía muy pesados y sensibles. Brotó en ella una necesidad, un deseo, un hambre que no podría saciar ni con sus mejores recetas.

—¿Rossy? —Josh repitió.

—¿Qué?

—¿Te sientes bien?

—Sí, solo me has sorprendido. Creo que, a partir de aquí, ya puedes hacerlo por tu cuenta —contestó antes de salir disparada fuera del vestidor.

Josh quedó mirando la puerta por unos segundos sin comprender lo que había sucedido. Cuando Rossalyn lo tocó se sintió tan bien. Sus manos trataban de evitar el contacto directo con su piel, estaba nerviosa. Por eso, decidió acercarse más a ella para que no tuviera otra alternativa más que colgarse de él.

Sentía un placer insólito con su toque. No pudo resistirse y cuando estuvo a punto de desvestirlo, se vio tentado y la tomó en sus brazos.

Rossalyn no lo rechazó, por lo que, aprovechó la ocasión para recorrer su espalda. Ella se apretó instintivamente contra él, haciendo que todo su cuerpo se excitara en un solo segundo. Quiso besarla allí mismo, pero ella empezó a temblar.

—¡Ay, Rossy! —se lamentó— Si supieras las cosas que deseo hacer contigo.

Rossalyn seguía temblando debido al nivel de excitación que recorría su cuerpo. Entró al baño para intentar refrescarse; sentía que iba a hiperventilar en cualquier instante. No podía creer en lo que acababa de suceder. Se había refregado en el cuerpo de Josh igual o peor que las vendedoras.

Ella que, se atrevió a llamarlas pervertidas y en la hora de la verdad no era mejor que ninguna. Se aprovechó de la vulnerabilidad y confianza del hombre. Por poco, no había hecho sonidos eróticos al sentir que él le acariciaba la espalda. «Eso si hubiera sido una total humillación», pensó.

Unos minutos más y habría tenido su primer orgasmo “real”. Rossalyn había intentado darse placer, pero estar cerca de un hombre de verdad, era muy diferente. Las sensaciones y las reacciones de su cuerpo eran totalmente distintas. Creía que cualquier simple contacto físico con Josh, iba a ocasionarle estragos emocionales, de los cuales, no podría recuperarse tan fácilmente.

Antes había sido posible fingir que era inmune a los encantos masculinos, pero al tener al alcance de sus manos el objeto de sus fantasías más oscuras, le era imposible seguir negando el hecho de que quería sentir el afecto de un hombre, que necesitaba de sus caricias. «¡Por Dios!» No llevaba ni 3 días viviendo con él y ya quería entregarle su cuerpo «¡Qué diablos le estaba pasando!»

Intentó calmarse y pensar en todas las cosas que su madre le había enseñado de los hombres. Debía enfocarse en los aspectos negativos de convertirse tan despreocupadamente en la amante de un hombre. Cuando finalmente su terapia mental surtió efecto, volvió con la vendedora para pagar las prendas. Josh ya se encontraba allí esperándola, él la miraba, «¿preocupado?»

—Todo listo, ¿nos vamos? —expresó Rossalyn sin una emoción visible.

Él no dijo nada, solo asintió y la siguió hasta el automóvil. Rossalyn condujo ignorándolo totalmente; eso le dio la impresión de que algo andaba muy mal. «Tal vez está molesta por lo que ha pasado», pensó. Entonces le preguntó:

—¿Está todo bien?

—Sí, ¿por qué no lo iba a estar?

—No sé, pareces molesta.

—No pasa nada. Solo me preocupa llegar a tiempo para que te cambies y puedas ir al médico.

—¿Tanta urgencia tienes de librarte de mí?

—¿Qué? —ella lo miró como si estuviese loco— ¡No!

—¿Entonces?

—No lo entenderías.

—Explícame.

—¿De verdad quieres saber? —contestó y estacionó el automóvil a un lado en la carretera.

—Sí, dímelo.

—Yo…

—¿Tú? —inquirió Josh.

—Es algo tonto.

—¡Dímelo! —expresó con voz autoritaria sin dejarle otra opción.

—Lo que pasó hace rato… eso no volverá a pasar. —afirmó muy convencida.

—Ah… ¿Estás molesta porque yo te abracé?

—¿Lo hiciste?

—Sí.

—¿Deliberadamente? —preguntó sorprendida.

—Sí.

—¿Por qué? —expresó estupefacta.

—Porque quise.

—Me refiero a ¿por qué lo harías?

—No es obvio…

—No lo es.

—Me gustas… —afirmó y eso fue todo lo que Rossalyn escuchó antes de que él le tomara el rostro y le plantara un beso inesperadamente.

Lo que experimentó a seguir fue una explosión de sensaciones que le hubieran hecho temblar las piernas y caer de rodillas si no estuviese sentada en un automóvil. Los labios de ese hombre era un manjar exquisito de sabores. Quería su esencia para colocar en una de sus recetas.

Podía sentir el calor de su cuerpo a través de su lengua que se introducía dentro de su boca y bailaba buscando extraer todo su ser. Nada la hubiera preparado para ese momento. Ni siquiera su madre, que le había explicado lo más básico. El cúmulo de sensaciones y placer parecía no tener fin. Se encontraba en un vaivén de éxtasis continuo «¿Qué le estaba haciendo ese hombre?», en realidad no quería pensar, solo quería sentir.

Josh descendió las manos por su cuerpo delicadamente hasta llegar a sus senos. Él comprendía su necesidad de ser tocada allí. Cuando lo hizo, Rossalyn dio un respingo. El placer que advirtió fue distinto, pero igualmente satisfactorio.

En el instante en que creyó que no podía mejorar, Josh le pellizcó la aureola de uno de sus senos. Rossalyn estaba al borde de un orgasmo, pero cuando estuvo a punto de alcanzarlo, sonó su celular y el momento mágico se vio interrumpido. Él la soltó y tomó el celular para ver quién llamaba, era el doctor Sullivan.

—Deberías contestar —le dijo pasándole el celular, ella lo miró aún un poco aturdida, pero tomó el teléfono para atender la llamada.

—Hola Doc.

—Rossy, tengo novedades, tenemos suerte. Hoy habrá un neurólogo disponible en el hospital de la costa. Sin embargo, debemos llegar antes de las 3 de la tarde.

—Entiendo, ya nos estamos desocupando, estaré en casa en 10 minutos —colgó la llamada.

—Rossy…

—Tenemos que apresurarnos, lo hablaremos luego… —le dijo sin saber que ese sería su último encuentro en mucho tiempo.


[image: ]

Capítulo 10

«No sé quién soy»




Llegaron al departamento sin decir una sola palabra. Josh se cambió de ropa mientras esperaba al doctor Sullivan, quien lo buscaría en cualquier instante para ir al hospital. La situación no podía ser peor; estaba ansioso por saber si recuperaría la memoria, pero también preocupado por lo que Rossalyn pensaba sobre lo sucedido en el automóvil.

Quería expresarle sus sentimientos. No planeaba declararle amor eterno, pero sí que sentía cosas por ella. Necesitaba dejarle claro que le gustaba, aunque ella, de momento, evitaba incluso el contacto visual.

«¿Se habría arrepentido del beso?», se preguntó, pero no podía pensar en eso, pues, tenía otros problemas que resolver. No podía llegar al hospital estresado, y mucho menos con una inminente erección. Debía olvidarse del beso por ahora. Sin embargo, no quería irse sin, al menos, dirigirle la palabra, concluyó.

La puerta sonó interrumpiendo sus pensamientos, fue hasta ella para abrirla.

—Hola, Doc., ya estoy listo. ¿Me podrías dar 5 minutos? Necesito discutir algo con Rossalyn antes de irme.

—Claro… Hola, Rossy. Te espero abajo —dijo antes de salir y cerrar la puerta. Ella lo miró expectante. Entonces él dijo:

—Rossy…

—¿Sí?

—Lo que te dije en el auto…

—¿Sí?

—Lo que dije fue en serio. Si mi situación fuera distinta, te podría prometer cosas, pero ni siquiera puedo recordar quién soy.

—Lo sé.

—Sin embargo, algo sí puedo prometerte —dijo, dirigiéndose a la puerta.

—¿Qué?

—De ti siempre me recordaré —expresó, y esas fueron sus últimas palabras antes de marcharse.

Rossalyn quiso creer en sus palabras, pero por alguna razón sabía que él no podría cumplirlas. La vida le había enseñado que no se podía confiar en la palabra de los hombres.

Dos horas después, Josh se encontraba sentado esperando en el pasillo del hospital. Le habían hecho una tomografía y otros exámenes clínicos para corroborar que su cerebro no tuviera secuelas del accidente. Tendría que esperar a que salieran los resultados. El doctor Sullivan lo acompañaba e intentaba tranquilizarlo mientras tanto.

—¿Crees que van a demorar más tiempo? —inquirió Josh preocupado.

—No sé. Tal vez otra media hora.

—¿Te importa si salgo a caminar un poco? Necesito estirar las piernas. Estar dentro de este hospital me produce mucha ansiedad.

—De acuerdo, pero no te demores. No tienes un celular, por lo que, no podré avisarte cuando venga el médico con los resultados.

—Sí, lo sé.

Josh salió del área de consultas para pasar por la recepción del hospital. Al verlo, la recepcionista empezó a gritarle.

—Señor, señor, espere por favor.

—¿Me habla a mí?

—Sí.

—¿Qué sucede? —dijo, acercándose hasta el mostrador.

Ella lo miró de cerca y con detenimiento, luego tomó un papel que tenía en un archivo y lo levantó para compararlo con él, entonces dijo:

—¡Es usted!

—¿Quién?

—El hombre a quien están buscando.

—¿Me conoces?

—Yo no, quiero decir, sí. Me dieron este afiche ayer. Unas personas buscaban a un hombre que había desaparecido, y es idéntico a usted —dijo, pasándole el afiche, que él leyó.

“PERSONA DESAPARECIDA

Si conoce su paradero, comuníquese al siguiente número 3459-4392

Hotel La costa, habitación 344

SE OFRECE RECOMPENSA”

—Es usted, ¿verdad?

—Aparentemente —dijo él, muy confuso. Al ver su expresión, ella volvió a preguntar.

—Se ve idéntico al de la foto.

—Lo sé. ¿Me están buscando? —preguntó extrañado.

—Sí, deme unos segundos, llamaré al número que dejaron para contactar.

La recepcionista marcó el número. Alguien contestó la llamada, y ella comunicó que lo había encontrado. Luego colgó y dijo:

—Quieren que espere aquí. Estarán llegando en unos instantes. El hotel en donde se hospedan queda solo a una cuadra.

—¿Quiénes?

—No sabría decirle. Solo sé que un grupo de personas llegó ayer y estaban buscándolo.

La gente que lo buscaba no se hizo esperar. A los diez minutos, llegó un grupo de personas que, evidentemente, estaban muy contentas de verlo.

—Señor Stone —dijeron una joven rubia, muy atractiva, y un hombre mayor que parecía un chofer.

—Luke ¡Gracias a Dios te encontramos, hermano! —dijo otro hombre que se veía muy refinado y parecido a él.

Él los miró con cuidado. Al principio no los reconoció, pero luego, cuando se acercaron y el hombre que se identificó como su hermano lo abrazó sin ninguna ceremonia, todo se volvió muy confuso.

La cabeza le daba vueltas, y de repente, de la nada, empezó a ver momentos de su vida. Cuando era más pequeño y estaba con su padre en una embarcación. Luego recordó una cena de Navidad en la que le habían regalado un barco pirata en miniatura. 

De pronto, todo lo que había perdido de su memoria volvió brutalmente, incluso ese breve momento antes de su accidente automovilístico. Finalmente, recordó la razón por la que había arriesgado su vida al conducir en medio de un huracán para volver a la metrópoli.

Un dolor inhumano lo atravesó en ese instante y ya no pudo sostener su propio cuerpo. El último pensamiento que tuvo antes de desmayarse fue que, su padre, a quien respetaba más que a nadie, agonizaba en su lecho, y él, su hijo mayor, no llegaría a tiempo.

Rossalyn se encontraba muy inquieta. No podía quedarse parada en un solo lugar. Llevaba horas esperando noticias de Josh, y hasta ahora el doctor no la había llamado. Cuando estaba a punto de volverse loca, sonó su celular y ella atendió.

—Hola, doctor, dime que tienes buenas noticias.

—Lo siento, Rossy…

—¿Qué? ¿Es algo muy grave? ¿Perdió la memoria de forma definitiva?

—No, no es eso. En realidad, los resultados salieron bien. No tuvo ninguna contusión grave en el cerebro. Dentro de unas semanas estará totalmente recuperado.

—¿Entonces?

—No sé cómo decirte esto, Rossalyn, pero creo que he perdido a nuestro paciente.

—¿Qué…?

—No sé qué pasó. Salió a dar un paseo para despejarse y nunca volvió. Me quedé esperándolo por una hora antes de salir a buscarlo por la ciudad. Para cuando volví al hospital, no había rastro de él. Ni siquiera tenía una foto para empezar a indagar. Jamás se me ocurrió que no lo tendría conmigo en el momento de preguntar por su paradero.

—¿Cómo, diablos, pierdes un paciente, Doc.?

—Lo siento, Rossy. Él estaba muy ansioso y salió a caminar. No pensé que iría lejos o que se perdería. La ciudad ni siquiera es tan grande.

—¿Y qué se supone que vamos a hacer? ¿Ni siquiera sabemos su nombre real? Y como bien mencionaste, ni siquiera tienes una foto suya —comentó irritada y luego pensó que ella había sido más estúpida, porque ni siquiera se le ocurrió sacarle una foto, y ahora lo quería por doble motivo.

1. Para conservarla para sí misma.

2. Para usarla en un cartel de se busca.

—Veré si me pueden proporcionar más información en el hospital, pero aparentemente, hubo un cambio de turno, y los que estaban en ese horario ya no se encuentran aquí en este momento.

—¿No tienen cámaras de seguridad?

—No en todas las áreas del hospital.

—¿Checaste el de afuera?

—Solo tienen una en la entrada del área de urgencias. Ya verifiqué, y no salió por ahí.

—¡Maldición! ¿Quieres que me vaya para ayudar?

—No veo la necesidad. Informaré al sheriff para ver si podemos encontrarlo antes de que se meta en problemas.

—De acuerdo. De cualquier manera, tendrías que hablar con él. Se supone que ya debería tener alguna novedad a estas alturas.

—Te aviso si me entero de algo nuevo.

—Ok, estaré pendiente —contestó Rossalyn antes de colgar y sentir que su corazón era aplastado.

“Luke” despertó con una jaqueca infernal. Como yacía en una cama se enderezó e intentó recordar lo que había sucedido, pero, de momento, todo era borroso. Lo único que recordaba era que su padre agonizaba, y en su desesperación por llegar a darle un último adiós, había salido en medio de un huracán, yendo en contra de su propio buen juicio.

Cuando recibió la mala noticia acerca de su padre, se encontraba en medio de una junta de negocios para adquirir propiedades en la zona del embarcadero. 

Después de colgar la llamada, terminó la reunión precipitadamente para volver lo más rápido posible a la metrópoli. Antes de salir del hotel, el recepcionista le avisó que dieron una alerta de huracán. En la prisa por escapar de la catástrofe, Luke había tomado el automóvil que conducía su chofer, olvidándose de todo lo demás: su celular, su maletín con sus documentos personales y cualquier rastro de su identidad. 

A Julian le pareció muy arriesgado conducir en esa situación. Él había comprendido su miedo, pero no podía esperar más tiempo; su padre agonizaba. Entonces, había tomado las llaves de su mano sin pensarlo dos veces y condujo sin parar hasta salir de la zona portuaria.

En su ingenuidad, pensó que podría lograr vencer a los vientos que arrastraban la tormenta tras de sí. 

«¡Qué necio había sido!» No pudo recorrer ni 30 km antes de que un enorme cartel aterrizara sobre su techo, sorprendiéndolo y haciéndole perder la dirección del vehículo. Después de eso, todo era borroso. No recordaba nada en específico, solo que había visto vagamente el rostro de una mujer antes de desmayarse.

—Hola —dijo su hermano al ingresar con una bandeja de alimentos.

—Jonathan…

—¡Hermano! No sabes cómo estoy feliz de verte. Pensé que los había perdido a ambos.

—¿Ambos?

—Papá —le recordó.

—¿Está muerto? —preguntó con una voz cargada de emoción.

—Sí —le respondió delicadamente.

—¿Cuándo?

—Hace 3 días.

—No pude llegar —dijo tristemente.

—Lo sé. Él no te culpó. Sabía que no podrías hacerlo tan rápido.

—Lo intenté, pero tuve un accidente con el automóvil.

—No sabíamos nada de ti. Julian dijo que saliste disparado en la tormenta y que ni siquiera llevabas un celular. Te buscamos por todos lados, incluso en los hospitales, pero no te habían registrado como paciente en ningún lugar. No teníamos idea de que estabas herido, Luke —afirmó Jonathan preocupado.

—Entiendo —comentó reflexivo.

—Te trajimos al hotel para no alertar a la prensa. Hace días que especulan sobre la razón por la que el heredero de la Naviera no apareció en el funeral de su propio padre.

—Ya me imagino.

—¿Te sientes bien? ¿Necesitas volver al hospital ahora mismo? ¿O piensas que puedes esperar hasta regresar a la metrópoli? Vinimos en el helicóptero, no nos tomará mucho tiempo volver a casa.

—Lo mejor será que me atiendan nuestros especialistas. —afirmó Luke.

—Dime ¿cómo pasó el accidente? ¿Fue grave?

—El viento arrastró un cartel que cayó sobre mi automóvil. Perdí la dirección, quedando a un lado de la carretera.

—¡Maldición! ¿Y quién te rescató en medio de la catástrofe?

—No lo sé. No recuerdo demasiado; ese momento sigue borroso —mintió sin ser capaz de admitir que en realidad no recordaba nada de lo ocurrido después del accidente— Solo veo sangre, dolor y vagamente, el rostro de una mujer.

—¿Una mujer?

—Sí.

—Entiendo. Es mejor que empaquemos. El helicóptero ya nos espera.
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Capítulo 11

«Luke Stone, el heredero»




Tres horas más tarde, Luke se encontraba a las puertas de la mansión de los Stone en la vieja metrópoli. Durante el vuelo reflexionó sobre las circunstancias y tras analizarlo con detenimiento, concluyó lo siguiente:

	Había perdido los recuerdos posteriores a su accidente. 

	Fue encontrado en un hospital, así que, probablemente, no llegó allí solo. 

	No tenía idea de quién lo había llevado. 



«¿Y quién era la mujer que recordaba?» No podía distinguir claramente su rostro, el recuerdo se veía borroso y rojizo. Tal vez porque había tenido sangre escurriéndole por la cara, pensó. Tocó la herida que tenía en la cabeza con la mano izquierda y al hacerlo sintió un dolor en el torso. Al parecer, se había lastimado severamente. Ingresó a través de la puerta principal, al verlo, los sirvientes empezaron a formar fila para recibirlo.

—Señor Stone.

—Amo —decía otro.

Luke estaba acostumbrado a ese trato, pero por alguna razón, ahora, ya no se le parecía natural. Él no les prestó mucha atención, siguió avanzando hasta llegar a su despacho. Su hermano lo siguió y cerró la puerta tras ingresar.

—¿En verdad tienen que hacer todo este circo? —preguntó Luke inquieto.

—¿Qué dices? Siempre te ha gustado toda esta formalidad, Luke.

—Tal vez ya no me gusta.

—¿Seguro que te sientes bien?

—Sí.

—Estás un poco, diferente —expresó Jonathan.

—¿A qué te refieres?

—En el hospital, cuando te abracé, no me pusiste tu típica cara de disgusto.

—Eso, bueno. Supongo que era una ocasión especial.

—Cuando te vi, por un momento creí que eras otra persona.

—Ah, ¿sí?

—Sí, parecías más relajado. No el arrogante heredero que, acostumbras a ser. Hasta tenías puesto unos jeans descoloridos —se rio.

—No recuerdo ningún suceso después del accidente y antes de despertar en el hotel —admitió finalmente con total sinceridad.

—¿Qué? ¿Tienes amnesia? —inquirió Jonathan preocupado.

—No sé, no recuerdo nada de lo que sucedió en los últimos 3 días.

—¡Me lo hubieras dicho en el hotel!

—No estaba seguro, pero ahora sí.

—Entiendo, tranquilo, ya averiguaremos exactamente lo que te ocurrió después del accidente. Me encargaré personalmente de este asunto; por ahora, será mejor que te llevemos al hospital.

—Está bien, hagamos eso —dijo y luego pensó. «¿Por qué presiento que he perdido más que, solo 3 días de memoria?»

El día del doctor Sullivan iba de mal en peor. Después de hurgar en toda la ciudad con esperanzas de encontrar rastros de Josh. Descubrió que en el hospital no habían podido registrar su salida, ahora su única esperanza era aguardar a que le dieran los datos de los empleados que habían cambiado de turno.

Tuvo que llamar a Rossalyn para darle la mala noticia, y por su reacción supo que lo que había pasado hoy la afectaría en muchas maneras. Era evidente que le gustaba el muchacho.

«¡Qué mala suerte!», mentalizó. Pues cuando la pobre finalmente se enamora de alguien, es de un desconocido sin memoria. «La vida es una mierda», pensó y tomó su celular para llamar al sheriff.

—Hola Doc. aún no tengo novedades sobre tu desconocido —afirmó de inmediato. Pues, nadie le había querido dar información acerca del hombre que aparecía en la tarjeta de conducir.

—Sheriff, te llamo por otro motivo, tenemos un problema.

—¿Qué ha pasado?

—El paciente ha desaparecido.

—¿Cómo qué ha desaparecido? —inquirió el sheriff muy confuso.

—Hemos venido a la costa para realizar un chequeo en el hospital. Luego de hacerse unos exámenes, mi paciente salió a caminar y jamás volvió.

—¿Ya lo buscaste en los alrededores?

—He recorrido media ciudad preguntando y nada.

—¿Hace cuantas horas está desaparecido?

—Dos o tres horas como máximo.

—¿Y en el hospital no tienen ningún dato?

—Estoy aquí esperando a que me den la lista de los empleados que estaban de turno en ese horario. Uno de ellos tal vez sepa algo.

—Voy para allá de inmediato.

—Necesitaré que traigas las fotos que le saqué al paciente en la clínica. Pídele a Yasmine que te las entregue. Están en mis archivos.

—Pasaré por allí antes de irme

—De acuerdo, nos vemos en un rato.

Dos horas después, el sheriff, que tenía más autoridad, logró que el hospital agilizara la entrega de los datos personales de sus empleados. Revisaron todas las cámaras de vigilancia y ninguna lo había captado. Lo que indicaba que había salido por la recepción. Esperando tener alguna novedad sobre el desaparecido, empezaron a llamar a todos los empleados.

—Creo que debemos iniciar por el área de recepción, es la única que no tiene cámaras de vigilancia.

—Es una buena idea sheriff, ya han pasado 5 horas, no podemos perder más tiempo. —afirmó el doctor Sullivan.

Finalmente, el doctor logró comunicarse con la recepcionista. Ella les dio noticias sobre Josh, pero no todas las respuestas que necesitaba el sheriff. Así que, fueron a su casa para interrogarla.

—Buenas noches, señorita Fuller, disculpe el horario, pero es un caso de urgencia. —afirmó el sheriff en su puerta.

—Por supuesto, pasen.

Ingresaron a la casa y ella les ofreció té, pero rechazaron su amabilidad, pues querían obtener información sobre Josh lo antes posible.

—Es usted muy amable. Sin embargo, el tiempo nos aprecia, por lo que, nos gustaría iniciar con las preguntas —le indicó el sheriff.

—Sí, dígame.

—Nos podría explicar a detalle la información que me pasó por teléfono. —solicitó el doctor.

—Por supuesto. Ayer había llegado un grupo de personas al hospital buscando a un desaparecido. Con ellos venía un familiar, una asistente y un abogado. Ellos se presentaron con el director del hospital, tengo entendido que trajeron documentos personales y las pruebas de que eran personas legítimas y familiares del desaparecido. Luego me entregaron un folleto que tenía una foto y un número de contacto.

—¿Usted aún tiene ese folleto?

—Sí, debería estar en la recepción del hospital, en un archivo.

—¿Recuerda el número que aparecía como contacto?

—Sí, era del hotel “La costa”, la habitación 344.

—¿Usted vio quienes lo llevaron?

—Sí, eran las mismas personas que habían venido el día anterior. No sé sus nombres, tal vez el director del hospital pueda darles esa información.

—Gracias, señorita Fuller.

—De nada sheriff, me gustaría serles de más ayuda, pero cuando me dieron el folleto no me pasaron más detalles.

—Entiendo, muchas gracias que pase buena noche.

Salieron en dirección al hospital. El director podía brindarles más datos del desaparecido, pero cuando intentaron interrogarlo para averiguar más, este solo les dio una tarjeta personal de una firma de abogados, aludiendo que los familiares de Josh habían pedido total sigilo al respecto y él, como médico, no podía revelar información confidencial de un paciente.

La única esperanza que les quedaba era ir al hotel. Pues que, tenían el número de la habitación. Sin embargo, al llegar allí, descubrieron que ya encontraba desocupada y el recepcionista, no quiso revelar la identidad de los hospedados. Alegando que él, no podía dar información personal de los huéspedes, a menos que le presentaran una orden judicial.

El sheriff lo miró frustrado, tardaría hasta el mediodía de mañana para conseguir la orden de un juez y no quería esperar tanto. Pronto recordó la tarjeta que le había dado el director del hospital y dijo:

—Esperaré hasta mañana para llamar a bufete.

—Entiendo, es tarde, deberíamos volver al pueblo. —afirmó el doctor Sullivan.

—Cuando tenga novedades te llamaré.

—Estaremos aguardando.

Ya habían pasado 4 días desde la desaparición de Josh. Rossalyn intentó volver a su rutina habitual. Iba a trabajar de día, luego regresaba a casa para preparar nuevas recetas, pero algo le faltaba. Se sentía, ¿triste?, ¿desdichada? En el fondo, sabía que él no volvería. Debía aceptar la realidad.

Según el sheriff, él pertenecía una familia poderosa y había sido rescatado en el hospital por sus familiares. No quisieron revelarle más datos. Incluso cuando preguntó por su nombre, le dijeron que la familia de la “víctima” había prohibido expresamente divulgar cualquier noticia sobre lo acontecido. Conociendo a la gente que vivía en el pueblo, a ella no le extrañó que los abogados no le hubieran revelado nada al sheriff.

«¡Pero al menos podría haberse despedido! El muy ingrato», pensó. «Debí aceptar cuando quiso darme una compensación por mis gastos. Resultó que sí era millonario, después de todo», expresó frustrada.

Los días se habían vuelto monótonos y poco sustanciales. Ya no sentía placer en inventar nuevas recetas y últimamente tenía problemas para mezclar sus ingredientes, algo definitivamente estaba mal.

Ni siquiera los últimos proyectos caritativos de Yasmine le habían producido alguna satisfacción. Todo le recordaba a Josh o «¡cómo diablos se llamaba!» Rossalyn quería concentrarse en sus propias metas, pero le era difícil ocuparse incluso de las cosas más simples.

—¡Rossy!

—¿Sí?

—Llegó una carta para ti.

—¿Para mí?

—Sí, es de la capital y tiene el membrete de una Pastelería.

—¡No puedo creer! ¡Al fin! —expresó muy entusiasmada. De pronto, tuvo la impresión de que las cosas en su vida volverían a ser como antes.
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Capítulo 12

«Bienvenida a la jungla, querida Rossalyn»




Rossalyn apenas podía creer que había obtenido una respuesta de la mejor pastelería de la metrópoli. Aceptaron su solicitud para ingresar como aprendiz en la pastelería “Dolce & Donuts”. Era un gran paso hacia su sueño de convertirse en una profesional y emprender su propio negocio, algún día.

—¡Esto es genial! Aunque te extrañaremos por aquí —comentó Beckett animado.

—Lo sé, yo también los extrañaré, pero volveré algún día —prometió.

—¡Ve por tu sueño, chica! —dijo el hombre, dándole algunas palmadas en la espalda. Ella le brindó una sonrisa forzada, pues en su corazón ya sentía el pesar y la tristeza de abandonar el único lugar que había considerado su hogar.

Dos días más tarde, Rossalyn iba camino a la metrópoli. Estaba contenta por esta oportunidad; necesitaba enfocarse en sus sueños y olvidar a Josh. Aunque tenía claro que ese no era su nombre, seguía llamándolo de esa manera. Puesto que, no conocía el verdadero y necesitaba de un nombre para maldecir todas las noches antes de ir a dormir.

No comprendía cómo podía extrañar tanto a una persona que apenas había conocido. En realidad, sí comprendía, pero no quería aceptarlo; estaba en la etapa de negación, y seguiría allí por mucho tiempo.

No le servía de nada admitir sus sentimientos por un hombre que la había abandonado sin ni siquiera decirle adiós. Ella reflexionó bastante al respecto «¿Cuáles podrían haber sido sus razones?», sin embargo, no obtuvo ninguna respuesta razonable.

El muy miserable admitió sus sentimientos y la besó, si eso se pudiera llamar de beso. Lo que había sucedido, al menos para ella, fue trascendental, y Josh simplemente se marchó después de semejante incidente.

Tal vez solo había jugado con sus sentimientos. Sin duda era hombre con una vasta experiencia sexual, eso lo tenía claro, y ahora que sabía que era un “heredero”, probablemente tendría una fila de amantes esperándolo.

No, ella no lloraría. No seguiría esperándolo. Después de muchas noches sin dormir, había decidido olvidarlo; era lo mejor. Debía pensar en sí misma; alguien tendría que hacerlo. Nuevamente, estaba sola, y esta vez permanecería así. No volvería a confiar en ningún hombre, ni si su vida dependiera de ello, juró.

«¡Wow!», fue su primera impresión cuando vio una cantidad ridícula de rascacielos. Ella había vivido los primeros años de su vida allí, pero no tenía muchos recuerdos. Por alguna razón, su mente había preferido olvidar esos momentos de su vida.

Bajó del taxi y se dirigió a la avenida en la que tendría que encontrar la casa de Daisy. Una amiga que vivía en la ciudad desde hacía unos 4 años. Ella era enfermera y tenía una habitación libre en su departamento.

Su amiga estuvo más que contenta de convertirla en su roommate. Ellas habían crecido juntas, pero cuando Daisy decidió estudiar enfermería, se mudó a la metrópoli. Ahora, seguía haciendo su pasantía en el Saint Joseph; sus horarios eran irregulares. Le venía como anillo al dedo tener a alguien que cuidara la casa.

—¡Hola, Rossy! ¡Al fin estás aquí!

—¿Me estabas esperando?

—Por supuesto, cambié mi turno para darte la bienvenida. No sabes lo mucho que te he extrañado. ¡Ven!, dame un abrazo.

—No debiste. Podría arreglármelas sin ti.

—Claro que sí, pero quería tomarme el día libre para mostrarte la ciudad. Mañana empiezas en el trabajo y es bueno que conozcas los alrededores.

—Tienes razón, eso estaría muy bien.

—Ven, entremos. Te mostraré tu nueva casa.

—Ya estoy entusiasmada con la idea de vivir aquí.

—Tú siempre te emocionas por todo.

—Es verdad.

—Ah, por cierto, Yaz te manda saludos. Quería venir, pero está muy enredada con dos niños que viven temporalmente con ella. —Daisy se rio antes de contestar.

—¿En serio? Nunca va a cambiar, ¿verdad?

—No lo creo. El Doc. está que sube por las paredes. Ya no tiene edad, ni paciencia para cuidar de dos niños pequeños. —Daisy volvió a reír.

—Pobre de él, desde la muerte de su esposa no ha tenido un respiro. ¿Sigue trabajando como un esclavo?

—Sí, aún no lo ha superado del todo. —comentó Rossalyn con tristeza.

—Llegamos, es aquí.

—Puerta 116, lo recordaré. —afirmó animada.

—Sí, es buena idea. Te dejaré una copia de la llave. Como mi turno cambia según la necesidad, yo no tengo un horario fijo para estar en casa.

—Correcto. ¡Entremos!

El departamento era relativamente pequeño, pero acomodado y muy bien distribuido. Tenía una sala de concepto abierto, una cocina con un horno grande, “lo que dejaba a Rossalyn muy contenta”. Dos dormitorios y un baño espacioso, ella estaría feliz de vivir allí. Su nueva vida había empezado, y no veía la hora de emprender este nuevo camino.

—Bueno. Ahora que ya estás instalada, ¿te gustaría ir a recorrer la ciudad? Podemos almorzar en mi lugar favorito, cerca de “Dolce & Donuts”. Imagino que estás ansiosa por ver dónde irás a trabajar mañana. —sugirió Daisy.

—Eso suena genial. Quiero asegurarme de llegar a tiempo.

—Es justo y necesario. Por lo que sé, el dueño es un quisquilloso. Así que, no le duran mucho sus aprendices.

—Los genios son así de “sensibles” —comentó irónicamente. —Daisy rio.

—Rossy, ten cuidado. Aquí no es como en el Valle de las Flores. A nadie le preocupará herir tu sensibilidad, y las personas son muy competitivas. Ese puesto que ganaste es muy codiciado; no debes descuidarte un segundo cuando estés allí.

—Lo sé. Hasta ahora no me lo creo; no pensé que mis gustos provincianos agradarían al chef pastelero. —Daisy volvió a reír.

—Querida, por lo que recuerdo de tus recetas, cualquiera de ellas agradaría al mismísimo diablo. —Esta vez fue Rossalyn quien rio.

—Seguro que un día de estos llega a la puerta de “Dolce & Donuts” pidiendo mi especial de tiramisú —expresó irónicamente.

La tarde de Rossalyn fue realmente increíble. Recorrieron gran parte de la ciudad aprovechando el día libre de Daisy. Ella le contó cómo había sido su vida en los últimos años, el ajetreo de la metrópoli, las grandes diferencias en el comportamiento de las personas y lo concurrido del hospital.

A veces extrañaba la paz de vivir en un pequeño pueblo, pero amaba tener todas las comodidades de la gran ciudad. Tenía pensado postularse para un puesto permanente en el hospital, si lograba pasar las pruebas prácticas con honores.

Llegaron a la pastelería. Rossalyn deseaba entrar, pero no quería dar la impresión de ser una persona ansiosa. Entonces le dijo a Daisy que siguieran visitando otros lugares. Pasaron por un restaurante muy interesante que tenía un estilo caribeño, un bar irlandés muy exótico. Infelizmente no pudieron ingresar. Pues que, seguía cerrado en ese horario.

Todo era nuevo para Rossalyn, y estaba muy emocionada de vivir en la metrópoli. Por un instante, se preguntó si Josh estaría en algún lugar por ahí, viviendo su vida. No obstante, con la cantidad de personas que residían allí, las probabilidades de encontrarlo eran del 0,00001 % o menos, concluyó.

Intentó borrarlo de su memoria; aun así, esporádicamente aparecía sin avisar. No quería pensar en él; deseaba enfocarse en hacer bien las cosas y lograr sus sueños. A partir de hoy, viviría para sí misma, ya no, para los demás.

Su primer día de trabajo fue como ella había esperado. Al principio, creyó que su nuevo jefe era especialmente desagradable con ella, pero pronto se dio cuenta de que trataba de la misma manera a todo el mundo. Así que concluyó que ese carácter irascible era parte de su personalidad, y tendría que acostumbrarse.

Afortunadamente, ella no era del tipo sensible y podía aguantar fácilmente los arranques de ira de la “diva”. A las dos semanas en el trabajo, ya se había habituado a la rutina del chef Evan Graves, su nuevo jefe. Como se había esforzado desde un principio, su jefe pronto le otorgó su favor y le permitió preparar una de sus recetas personales para vender en la tienda.

Graves a menudo la testaba como pastelera, y Rossalyn superaba sus pruebas con honores. Su cheesecake con ingrediente secreto había sido todo un éxito, y lo agregaron al menú de forma permanente. Esto le concedió mayor participación en la cocina. Ahora, ya no era una simple asistente u observadora, se ganó un espacio para experimentar y usar la estufa, lo que aumentaba sus esperanzas de formarse como chef pastelera.


[image: ]

Capítulo 13

«Una dulce reunión»




La exigencia en la pastelería era algo nuevo y exhaustivo para Rossalyn. Allí solo se vendía lo que se consideraba perfecto y reunía los requisitos de calidad del Chef Graves. Sus compañeros de trabajo sentían cierto recelo de su ascenso repentino, pero no había tiempo para preocuparse de ello. Todo debía estar divinamente cronometrado, y a pesar de que, a ella le gustaba la rutina, porque le impedía pensar en Josh. Extrañaba tener más libertad para improvisar en sus recetas.

Las cosas ya no eran como en su pequeño pueblo. En Dolce & Donuts, todo lo que se servía debía ser supervisado y aprobado por Graves antes de ir al mostrador. De cierta forma, creyó ya se había adaptado a su nueva vida y las cosas iban bastante bien o al menos eso pensaba. Pues, en la tercera semana de trabajo, mientras disfrutaba de su descanso de la tarde tomando un café, el mismísimo diablo entró por la puerta de la tienda para comprar su famoso cheesecake.

—Buenas tardes…

Rossalyn saltó de su asiento al escuchar la voz que venía del mostrador. Se giró para ver quién era y muy a su pesar, confirmó que el hombre que acababa de cruzar por la puerta era Josh y no era una mera alucinación suya, «¿Cómo descubrió dónde trabajo?», se preguntó inmediatamente.

—Yo lo atiendo —le indicó a la vendedora. La mujer la miró extrañada, pero no dijo nada, solo le cedió su lugar y siguió acomodando los productos.

—Señor… ¿En qué puedo servirle? —preguntó con una voz cargada sarcasmo.

Él la miró a principio interesado, pero luego siguió como si nada e hizo su pedido.

—Me gustaría probar el nuevo cheesecake. Mi chofer no deja de hablar de ello.

—Ah, sí, es mi receta —dijo ella con orgullo. Pues al principio pensó que Josh le estaba haciendo una broma. Rossalyn aguardó pacientemente algún tipo de reconocimiento. Él siempre había elogiado todas sus recetas, pero el hombre seguía actuando como si nunca la hubiera visto.

—¿Sí? —preguntó antes de sonreírle— Deme dos porciones, para llevar, por favor. —agregó con educación.

—De acuerdo —dijo ella arrastrando las palabras. Si él pensaba fingir que no la conocía, ella le seguiría el juego.

Le sirvió las porciones, él pagó la cuenta en efectivo y luego, cuando estuvo a punto de retirarse, volvió al mostrador para preguntar.

—Señorita… ¿Usted y yo nos conocemos? —ella lo miró sin expresión. «¿Acaso está bromeando conmigo?», pero al comprender que la pregunta iba en serio, Rossalyn se puso muy fría. No demostraría ningún sentimiento, ese hombre no merecía ningún pensamiento suyo siquiera. Cuando recobró la compostura le dijo con total indiferencia:

—No lo creo, señor —entonces él la observó con más ahínco. Aparentemente, no se daba cuenta de su evidente disgusto, porque seguía muy distraído mirándola de arriba abajo, luego le preguntó.

—¿Está usted segura? —la expresión de Rossalyn cambió, ya no pudo controlar sus emociones, «¿El muy cretino quería que ella rogara o algo por el estilo?»

—Sí, lo estoy —respondió firmemente, esta vez dejándole percibir su incomodidad.

Él se sorprendió, era la primera mujer que no se mostraba receptiva a sus avances. No que estuviese coqueteando, pero tenía la sensación de que la había visto antes. Lo que le extrañó fue que cualquier otra mujer ya hubiera aprovechado la oportunidad para insinuársele. Su negativa a entablar una conversación con él le parecía divertida y solo hizo que su interés aumentara.

—Entiendo, su nombre es ¿Rossalyn Parker? —dijo mirando su insignia en el uniforme.

—Eso parece… —Él sonrió antes de decir:

—Es un placer. Mi nombre es Luke, Luke Stone.

Rossalyn se quedó muy quieta, pues finalmente había descubierto su verdadera identidad. Primero pensó, Luke sí que era un nombre que combinaba con él. Luego reflexionó «¿Qué diablos me importa que nombre le queda mejor?» «¿A qué estaba jugando?» «¿Por qué actuaba como si no la conociera?» «¿Habría recuperado la memoria?» «¿Qué diablos estaba pasando?»

Cuando se recuperó de la conmoción y se disponía a hacer la pregunta que tanto temía, «¿Acaso no me recuerdas?» Entró en la tienda un hombre que lucía como su chofer. Este le habló:

—Señor Stone, debemos apresurarnos o llegaremos tarde.

—Entiendo, ya voy —respondió Luke y volvió a sonreírle— Supongo que tendré el placer de seguir esta conversación en otra ocasión —le dijo antes de girarse y salir por la puerta.

Las rodillas de Rossalyn cedieron en ese instante y cayó en el suelo sobre su trasero. «¿Qué acababa de pasar?» Lo había visto después de semanas, y no fue capaz de gritarle todas las cosas que tenía atorado en su garganta.

«¿Por qué no le había preguntado nada?» Quería saber tantas cosas. Si había recuperado la memoria, sí estaba bien, por qué se había ido sin despedirse, pero cuando lo vio en ese traje hecho sobre medida, no pudo concentrarse.

Se veía tan atractivo, lo único que quería era estar cerca de él para mirarlo mejor. Se había recobrado totalmente, su rostro se veía aún más atractivo que antes y cuando le sonrió, su ira se esfumó irremediablemente. Pues, le costaba permanecer enojada con él. No obstante, fingir que no la conocía era el colmo.

En ese momento, toda la furia y frustración que guardó durante semanas en su interior salió a la luz, deseando gritarle lo miserable que fue al marcharse sin despedirse. Al menos, pudo tener la decencia de decirle que recuperó a su familia y que seguiría su vida, sin ella.

Rossalyn quedó muy afectada. Su compañera ya había acudido en su ayuda pensando que había puesto enferma. No estaba enferma, estaba molesta, terriblemente frustrada. Aunque, al menos ahora sabía el nombre que debía usar para pronunciar sus maldiciones. El hombre se llamaba “Luke”, Luke Stone…

«¡Qué mujer!», pensó el hombre saliendo de la pastelería. Rossalyn prácticamente lo había dispensado «¡A él!» Un hombre acostumbrado a elegir una mujer para cada día de la semana, y por alguna extraña razón, esa joven llamó su atención, más de lo habitual. Él no se interesaba fácilmente por ninguna dama, pues, tuvo una infancia complicada y muy malas experiencias en sus pasadas relaciones.

Al morir su madre, cuando Luke tan solo tenía 13 años, su padre se enfocó en el trabajo. Dejándolos a su hermano y a él al cuidado de los sirvientes. Había tenido todo lo que una persona podría desear, pero nunca tuvo, el sincero amor de una mujer.

Las personas que lo rodeaban, solo se interesaban en su posición social y en su riqueza. Así que, tuvo muchas novias que solo buscaban usarlo. Con el tiempo, aprendió a no apegarse a ninguna mujer. Al igual que ellas, únicamente las usaba para su placer. Sin embargo, no era porque no fuese capaz de amar. Al contrario, su problema era que no había encontrado a alguien que lo amase por sí mismo y no por todo el dinero disponible en su cuenta bancaria.

Luke anhelaba el amor, pero había aprendido a ser precavido con las mujeres. No obstante, algo en la forma de ser de Rossalyn lo dejó intrigado. A principio, tuvo la impresión de que la conocía y por eso se atrevió a preguntarle si ya se habían visto antes. Sin embargo, cuando la mujer le negó ese hecho con total indiferencia y se mostró muy poco interesada en seguir aquella conversación. Extrañamente, deseó indagar más sobre el asunto y siguió molestándola.

«¡A una total desconocida!», reflexionó. A medida que la joven le daba negativas, sintió una necesidad apremiante de continuar insistiendo. Si no fuese por Julian, probablemente, seguiría allí instigándola «¿Para qué?» «¿Con qué objetivo?», ella era una persona de lo más corriente.

Bueno, corriente, no era el mejor adjetivo para describir a Rossalyn Parker. Si era objetivo en su evaluación, debía admitir que ella era muy bella. Poseía ese tipo de belleza natural, sin retoques. Ni siquiera llevaba puesto maquillaje y, aun así, lucía espléndida. Su cutis bronceado le daba un aspecto muy atractivo.

Por un momento, Luke había sentido la tentación de tocar su piel para comprobar si era tan suave como se notaba. Con el cabello atacado en una coleta y restos de harina en el rostro, la joven se veía juguetona y alegre.

«¡Qué extraño!», admitió para sí mismo. Luke nunca tuvo problemas para manejar sus instintos bajos. Salía con mujeres más atractivas y acicaladas todo el tiempo. La belleza no lo impresionaba, pero Rossalyn tenía algo más que lo atraía primitivamente.

Si no estuviese con tanta prisa para averiguar sobre lo que le había sucedido durante su desaparición. Hubiera retrasado su viaje solo para permanecer más tiempo con ella.

«¿Qué le estaba pasando con esa mujer?» Él no era así, siempre fue responsable, ponía el trabajo primero, y eso le había costado demasiado. Incluso los últimos instantes con su padre. No podía recuperar lo que perdió, pero sí averiguar lo que sucedió.

Jonathan no se equivocaba, él había cambiado. Lo que le haya pasado en esos tres días, influenció profundamente en su forma de ser, y eso lo tenía muy intrigado.

—Señor, señor —le seguía insistiendo Julian para captar su atención. Puesto que, se encontraba perdido en sus pensamientos.

—¿Qué? —inquirió volviendo a la realidad.

—Hemos llegado al helipuerto. Ah, su hermano ha llamado para saber si lo esperaría para despedirse.

—No quiero esperar, según los abogados hay un sheriff que estuvo haciendo preguntas sobre mí. Ya aplacé bastante este viaje debido a mi recuperación, quiero saber lo que me sucedió cuanto antes.

—Le avisaré. —comentó el chofer antes de tomar su celular para enviar un mensaje.

—Hazlo, y dile que contacte a los abogados, por cualquier eventualidad.

—De acuerdo, señor.

—Julian…

—¿Sí?

—Sobre ese día, ¿recuerdas algún detalle que desconozca?

—No señor. Usted tomó el automóvil y fue solo. Yo le grité para indicarle que al menos se llevara el maletín con el celular. Sin embargo, ya había salido disparado en vehículo. Llamé a su hermano, pero él se encontraba con su padre y no quise preocuparle hasta tener noticias suyas. Cuando no dio señales de vida, después de varias horas, decidí avisar a su familia.

—¿Por qué tardaron tanto en encontrarme?

—El huracán hizo un desastre a su paso. No teníamos idea de en donde buscar. No sabíamos si usted se había refugiado en algún lugar o si le había alcanzado residuos del huracán cuando estuvo en el vehículo. Recorrimos todas las carreteras y hoteles sin ninguna novedad. Luego buscamos en los hospitales, por si alguien lo hubiera rescatado, pero tampoco sabían nada sobre usted.

—Hasta el día en que estuve en el puerto, en ese hospital —expresó reflexivo.

—Así es.

—Entiendo… —contestó y recordó que deseaba preguntarle algo a su chofer, así que, continuó diciendo— Dime Julian, ¿conoces a la mujer que atiende en Dolce & Donuts?

—¿Cuál de ellas?

—Una joven de cabello oscuro, bajita llamada Rossalyn.

—Debe ser nueva. No la recuerdo, pero allí siempre están cambiando de dependientas. Al parecer, el chef es muy exigente con el personal y nadie aguanta por mucho tiempo.

—Entiendo —dijo pensativo.

—¿Sucede algo señor?

—No nada, solo tuve la impresión de que la conocía.

—Dudo mucho señor. Usted no acostumbra a hablar con las personas que no son de su clase social —le indicó, él lo miró como para sermonearle, pero no había dicho nada que no fuese verdad, entonces contestó:

—¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar al pueblo?

—En helicóptero, son como tres horas, señor.

—¿Cómo se llamaba el lugar?

—Valle de las Flores… —contestó Julian. Y por alguna razón, al escuchar el nombre del pueblo, en la mente de Luke apareció el rostro de Rossalyn.
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Capítulo 14

«En busca de mi héroe»




Al llegar al Valle de las Flores, Luke experimentó una sensación extraña, como si de alguna manera estuviera en casa.

—Julian, no recuerdo este lugar, aunque me parece vagamente familiar. ¿Estás seguro de que no visitamos este pueblo en el pasado? —inquirió, buscando claridad.

—No, al menos no conmigo. El abogado se comunicó con el sheriff para agendarle una cita, él ya lo está esperando —respondió Julian, con tono profesional.

—De acuerdo, terminemos con esto.

Al llegar a la comisaría, Luke fue recibido por el sheriff en la puerta. Era evidente que este se sentía incómodo en su presencia. El sheriff, por su lado, creyó que el hombre que tenía en frente no se parecía en nada al desconocido que había visto en las fotos del doctor Sullivan. Este individuo se veía confiado y muy elegante.

—Señor… —el sheriff titubeó, pues no sabía el nombre de su visitante.

—Soy Aaron Luke Stone.

—¿Lo es?

—Sí.

—¿Entonces ha recuperado la memoria?

—¿La había perdido? —inquirió Luke confuso.

—Sí, ¿no lo sabía? Cuando usted fue encontrado no recordaba quién era y como no tenía ninguna identificación. No sabíamos de dónde había venido, ni quiénes eran sus familiares.

—Entiendo… —expresó intentando asimilar la novedad— Por esto me encontraba en aquel hospital —afirmó.

—En realidad, solo acudió allí para un chequeo médico.

—¿Alguien estaba conmigo? —inquirió curioso.

—Sí, el médico que lo atendió después del accidente.

—La persona que me socorrió del accidente, ¿fue un médico? —«¡Vaya suerte!», pensó Luke.

—No. —expresó el sheriff con una media sonrisa—. Señor Stone, usted fue socorrido por una mujer. Después del accidente en la carretera, ella lo rescató y lo llevó con el doctor Sullivan. Quien le dio los primeros auxilios. Por suerte, sus heridas no eran tan graves como para precisar de un hospital con urgencia.

—¿Una mujer? —dijo Luke, sorprendido.

—Sí, una joven de este pueblo.

—¿Y dónde está la joven?

—¡Ah! Ella ya se marchó del pueblo.

—¿Qué? ¿Ya no está aquí?

—No.

—¿Y sabe a dónde fue?

—Yo no, pero el doctor Sullivan con certeza lo sabrá. Él es su padrino.

—Déjame ver si entiendo. Fui socorrido por una joven, que me llevó a un médico que, coincidentemente, es su padrino, pero ella ya no vive en este pueblo y ¿usted no sabe dónde se ha mudado?

—Exacto.

—¿Y por qué no me lo dijo por teléfono?

—Creí que querría hablar con el doctor Sullivan personalmente para obtener más detalles.

—Ya. ¿Al menos sabe quién es la mujer que me salvó en medio de un huracán? —dijo ya algo molesto por la negligencia del sheriff.

Cuando vino al pueblo, creyó que encontraría a su salvador para agradecerle como era debido. Sin embargo, ahora, acababa de enterarse de que la persona ni siquiera seguía en el pueblo. «¿Para qué diablos le hizo viajar hasta allí?»

—Por supuesto. —contestó el sheriff animado.

—Entonces… —insistió Luke, notando que el hombre no se percataba de su poca paciencia.

—Es un pueblo pequeño. Aquí conocemos a todo el mundo. La gente es muy amable y generosa. Verás, cuando se accidentó, la joven cuidó de usted, le dio comida, alojamiento, pagó sus cuidados médicos e incluso le compró ropa.

—¿Quién es? —repitió, ya exasperado.

—Su nombre es Rossalyn Parker.

—Rossalyn… ¿Está usted seguro?

—Por supuesto.

No era posible. Sería una coincidencia increíble. No podría ser la misma mujer que conoció en Dolce & Donuts. Imposible, pensó.

—¿Tiene usted una foto de la joven?

—¡No! —dijo indignado el sheriff.

—No lo malinterprete. Quiero conocer el rostro de la mujer que me salvó.

—Ah, en ese caso puede ir a ver al médico. Él es como su padre. Seguramente tiene muchas fotos.

—¿Puede darme su dirección? —le dijo impaciente, ya habiendo agotado su gentileza.

—¡Claro! —respondió. El sheriff tomó un papel para anotar la dirección y luego se la entregó.

—Gracias… —contestó Luke, arrastrando las palabras.

—Señor Stone, espere…

—¿Sí?

—¿Por qué busca a Rossy?

—¿Rossy?… —repitió. «¿Por qué le sonaba tan familiar?»

—Sí, así le decimos aquí en el pueblo.

—Ya veo… Solo quiero agradecerle por su amabilidad y tal vez darle alguna compensación por las incomodidades causadas.

—Señor, aquí no ayudamos a la gente para obtener una compensación. Estoy seguro de que Rossy no lo aceptará —comentó el hombre muy convencido.

—Eso ya veremos —afirmó, con vehemencia.

De camino al consultorio, Luke experimentó una constante sensación de déjà vu. Aunque no tenía recuerdos, el lugar le parecía demasiado familiar. Julian tocó el timbre de la pequeña clínica, esperando que el doctor los atendiera. Un hombre abrió la puerta.

—Buenas noches —dijo Luke. Al verlo, el doctor Sullivan se emocionó.

—Muchacho, pensé que te había perdido, pero al parecer fuiste encontrado —comentó antes de abrazarlo.

La reacción de Luke fue de total desconcierto. Julian al percibir su incomodidad, estuvo a punto de separarlos, sin embargo, su jefe levantó un dedo para indicarle que no avanzara, deteniéndolo en seco. Finalmente, el doctor se apartó y dijo:

—Muchacho, te ves mucho mejor. A ver, ya dime cómo te llamas. Tengo mucha curiosidad. —afirmó el hombre que supuso que era el doctor Sullivan.

—Soy Aaron Luke Stone.

—¡Al fin conocemos tu verdadero nombre!

—¿Antes no sabía quién era? —preguntó, para confirmar si lo que le había dicho el sheriff era cierto.

—No. Muchacho, después de aquel accidente ya era una suerte de que hubieras mantenido tu cabeza en el sitio. —afirmó el médico admirado— Para ser sincero, esa fue una consecuencia bastante leve en comparación de lo que pudo pasar. ¿Ya recuperaste la memoria?

—Sí.

—¿Cuándo?

—Recuperé repentinamente la memoria ese día, cuando estuve en el hospital.

—Entiendo —dijo, rascándose la barbilla—. Siempre nos preguntamos si tu amnesia era algo psicológico o físico. Al parecer, era algo psicológico. Por cierto, tus exámenes salieron bien. Solo tuviste una leve conmoción cerebral, como era de esperarse debido al accidente, pero nada grave.

—¿Por eso perdí la memoria? Debido al golpe.

—Tu lesión no fue tan grave, aunque es una posibilidad. Sin embargo, yo siempre sospeché que tu pérdida de memoria se debía a un trauma psicológico, a algo que deseabas olvidar.

Luke inmediatamente recordó la tristeza y desolación que había sentido al saber que su padre moría y él se encontraba lejos. No le extrañaba que su cuerpo hubiera decido olvidar tamaño sufrimiento, pensó.

—Entiendo. Me examinaron unos especialistas y no hallaron ninguna anormalidad en mi cerebro.

—Es un alivio. Cuando te socorrimos, creíamos que no llegarías a otro día.

—¿Tan mal me veía?

—Bueno. La ropa ensangrentada de Rossalyn, por un momento, nos hizo pensar que morirías desangrado.

—¿Ella me trajo hasta aquí?

—Sí, la chica es valiente, ¿verdad? Paró en medio de la catástrofe para recoger a un desconocido. Debo admitir que yo mismo, como médico, lo hubiera pensado dos veces. Las probabilidades de sobrevivir en un desastre natural son ínfimas.

—¿Cuántos años tiene ella? —inquirió Luke al escuchar que la llamaba “chica”. El doctor lo miró extrañado, pero igualmente respondió:

—Tiene 21 años cumplidos, aunque ya casi llega a los 22.

«¡Ah! Entonces hay una posibilidad de que sea la misma persona», reflexionó Luke recordando a la mujer que vio en Dolce & Donuts.

—Es muy joven —respondió.

—No la juzgues por su edad. Esa niña ya vivió más cosas que la mayoría de la gente que conozco.

—¿Ella se encargó de mí? —preguntó intentando indagar más detalles.

—Sí. Se sintió conmovida por tu situación y te acogió en su propio hogar. Te dio cama, comida y ropa. Sin mencionar que te sirvió de enfermera voluntariamente… —afirmó el doctor, sonriendo.

—Es una chica valiente.

—Sí, a pesar de ser huérfana, ella siempre ha sido muy fraternal.

«¡Vaya!», pensó Luke. Él había sido salvado por una mujer joven y huérfana. Sonaba muy irreal.

—¿No tuvo miedo de acoger a un desconocido? Podría haber sido cualquiera, incluso un criminal. —El doctor se rio y luego dijo:

—Eso mismo pensamos todos, pero ella dijo que vestías muy arreglado para ser un maleante.

—Entiendo —dijo Luke, sonriendo a pesar suyo.

—Aquí somos amables, muchacho, pero Rossalyn es especial en ese sentido. Ella siempre va por la vida ayudando a los necesitados y menos favorecidos. Nunca te hubiera dejado sin amparo en tu situación.

—Ya veo —expresó reflexionando sobre lo que acababa de enterarse.

—La muchacha se preocupó mucho por ti. Te fuiste sin dejar rastro alguno. Cuando nos enteramos de que tu familia te había encontrado, nos tranquilizó a todos, pero ella se sintió mal porque no te habías despedido.

Escuchar que la mujer que lo salvó estaba muy decepcionada de él, no le agradó para nada. Así que, cambió de tema.

—En su opinión ¿Por qué cree que recuperé la memoria de forma tan repentina?

—No lo sé. Fuimos al hospital, hiciste unos exámenes, te sentiste un poco ansioso y saliste a caminar. En verdad es un misterio. En mi opinión, no hubo un factor estresante que pudiera influenciar tu condición.

—Y antes de ir al hospital ¿Pudo haber sucedido algo relevante?

—No sabría decirte, estabas con Rossalyn.

Otra vez el nombre de esa mujer. «¿Acaso andaba con ella a todas horas?» Necesitaba más detalles de los acontecimientos. Así que, admitió finalmente.

—No recuerdo a Rossalyn. No recuerdo nada de lo que sucedió después del accidente.

El doctor lo miró por un instante, tratando de asimilar lo que acababa de decir. Luego concluyó diciendo.

—¡Vaya lío! —su expresión de sorpresa no duró mucho. Al comprender lo que implicaban sus palabras comentó para sí mismo con una voz casi inaudible— ¡Diablos! Esto la destrozará.

Como Luke se encontraba a poca distancia, alcanzó a escuchar lo que decía. Sin embargo, ignoró su comentario y siguió indagando.

—¿Tiene alguna idea del porqué no recuerdo nada después del accidente?

—Hummm, tu caso es muy interesante. Sinceramente, no lo sé. No soy un especialista. Podría deberse a un cambio emocional o simplemente tu cuerpo ya se había recuperado del golpe. Quien sabe, el cerebro humano es una máquina misteriosa, muchacho.

Luke se sentía muy frustrado, necesitaba darle un sentido lógico a su pérdida de memoria. Sin embargo, como bien le indicó el médico, era casi imposible obtener una determinada conclusión cuando se trataba del cerebro humano. Y si no podía seguir ahondando en su problema médico, al menos, obtendría respuestas sobre la bendita mujer, concluyó.

—¿Quién es Rossalyn? —preguntó, solo para confirmar la información que le había dado el sheriff.

—Ella es mi ahijada y, como te dije, la mujer que te salvó del accidente —respondió el doctor. Como aún no obtenía la respuesta que deseaba. Volvió a preguntar algo exasperado.

—¿Quién es Rossalyn para mí?

—Ah, muchacho, eso solo tú y ella lo saben. Sin embargo, hay algo que deberías saber.

—¿Qué?

—Antes de ir al hospital, me pediste cinco minutos para hablar con ella a “solas”. Debió tratarse de un tema importante. —le indicó con mucha seguridad.

Luke se puso serio. «¿Qué habría sido más relevante que su propia salud?»

—¿Tienes alguna idea de lo que hablamos?

—No, pero eso se lo puedes preguntar a ella.

—Me dijeron que ya no está en el pueblo.

—Es cierto. Mi ahijada fue en busca de su sueño. Quiere abrir su propio negocio, por eso fue a trabajar en la metrópoli. «Así que están viviendo en la misma ciudad», pensó Luke.

—¿Tienes una foto de ella?

—Sí.

—¿También tienes su dirección?

—¿En verdad no la recuerdas, muchacho? —preguntó el médico con cierta tristeza.

—No. Como he dicho, no recuerdo nada de lo que viví en este pueblo.

—Mira, aquí está mi Rossalyn. Infelizmente, no tengo su dirección exacta, pero se lo puedo preguntar a mi hija —afirmó pasándole una fotografía reciente de la joven con sus amigas del pueblo. El doctor quiso señalar cuál de las damas era Rossalyn, pero Luke lo interrumpió afirmando alegremente.

—No es necesario. Ya sé dónde está.

—¿La recordaste, muchacho? —inquirió esperanzado.

—No, pero sé perfectamente dónde se encuentra esta mujer —afirmó Luke apuntando con el dedo a la imagen de Rossalyn.

—Ah, ¿sí? ¿Cómo? —Luke sonrió antes de contestar.

—El otro día, me la encontré casualmente en una pastelería.
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Capítulo 15

«Enredos del destino»




Cuando Luke descubrió que la persona a quien buscaba había estado bajo sus narices todo este tiempo, pensó «El destino era verdaderamente misterioso». Ahora que había confirmado la identidad de Rossalyn, quería recompensarla. Sin embargo, por una extraña razón, no quería simplemente darle dinero y despedirse para siempre, como lo habría hecho si ella fuera cualquier otra persona. «Acaso sentía ¿curiosidad?, ¿atracción?», ciertamente no lo sabía.

Decidió que investigaría a su heroína antes de tomar una decisión. Necesitaba conocer todo acerca de ella para determinar su carácter. Por lo que le contaron, se la podía comparar con una santa, pero la mujer que él recordaba no era un angelito. Parecía independiente, apasionada y era odiosamente atractiva. No encajaba con la descripción que le habían dado.

El doctor declaró que la joven se preocupó tras su desaparición. Sin memoria de lo que vivió en pueblo, Luke se marchó sin preocuparse de lo que dejaba atrás. Al menos ahora comprendía por qué tenía la sensación de un terrible vacío en su interior. Como si algo le faltara y el cuento de su milagroso rescate no fuera la única historia que necesitaba escuchar.

Le faltaba la pieza más importante del rompecabezas: Rossalyn Parker. Y extrañamente ese hecho lo inquietaba. Quería saber lo que había sucedido en los tres días que estuvo con ella.

Cuando se encontraron casualmente en la pastelería, ella negó que se conocían. «¿Se habría ofendido?» «¡Por supuesto que sí!» En su ignorancia, la había tratado como a una total desconocida. Probablemente, creyó que se burlaba de ella al no reconocerla. Ahora, Luke tenía dos dilemas que resolver:

1. Encontrar una manera de disculparse y compensar a una mujer que seguramente lo despreciaba.

2. ¿Sería suficiente darle una compensación monetaria?

Al menos para él no lo era. Quería recobrar los recuerdos que había perdido, y ella tenía toda esa información. Tal vez Rossalyn podría ayudarlo a recuperar la memoria. Luke sentía que se estaba perdiendo un detalle crucial de la historia. Debía hallar una manera de convertirse en su amigo y lograr que le diera más detalles de lo que sucedió tras su accidente.

Bueno, al verla en la pastelería, “amigo” no había sido su primer pensamiento. Inesperadamente, sintió una atracción animal hacia ella. Sin embargo, ahora que, sabía quién era y que, además, le debía la vida. Concluyó que la mujer se merecía más que una simple noche de placer a su lado. «¿O no?» Debía reflexionar seriamente sobre esto.

Cuando la conoció, instintivamente supo que no era del tipo de mujer con la que, acostumbraba a divertirse, con las que dormía y luego despedía en la mañana. Esa joven le dio una impresión muy distinta. Tal vez por eso le inspiraba tanta curiosidad. Tenía que estar cerca de ella para determinar si era una atracción meramente sexual o algo más duradero. Obviamente, no iba a ser para nada sencillo.

Era evidente que la dama no caería en sus encantos tan fácilmente. Tendría que ir con cuidado, ser paciente. Hacerse su amigo para conocerla mejor. «¿Y si no podía resistirse a la idea de llevarla a su cama?» Ese era un riesgo que sin duda iba a correr.

—Ah, Rossalyn, ¿qué haré contigo? —se preguntó.

—¿Ha dicho algo, señor? —inquirió Julian que aguardaba a que su jefe subiera al automóvil.

—¿Qué?

—Pregunté si me había dicho algo.

—Ah, sí. Llama a Jonathan, dile que me espere en la oficina, tengo algo urgente que resolver con él.

—Por supuesto, señor.

Luke fue directo al encuentro de su hermano, que debido a asuntos “personales” no pudo ir al Valle de las Flores con él.

—Luke, ¿qué pasó? ¿Cuál es la urgencia?

—Ya sé quién es la misteriosa mujer —Él lo miró sin comprender a qué se refería.

—Lo siento, pero no estoy entendiendo.

—Hablé con el sheriff sobre mi desaparición.

—Ah, y ¿qué dijo?

—Bueno, dijo muchas cosas, pero lo más importante, me explicó lo que había sucedido y me dio el nombre de la persona que me rescató.

—¿Y?

—Al parecer, perdí la memoria en el accidente.

—Eso ya lo sabemos.

—No, no estás entendiendo. Después del accidente, yo no recordaba quién era.

—¿Qué?, pero tú me reconociste en el hospital.

—Lo sé. Sin embargo, antes de ese momento no sabía quién era, y no tenía documentación. Estaba en ese hospital haciéndome unos exámenes neurológicos.

—Entiendo, y ¿luego qué?

—No sé por qué o cómo, simplemente recuperé la memoria cuando te vi.

—¿Y quién te salvó?

—Fue una mujer, una joven para ser preciso.

—¿La mujer? ¿La de tus recuerdos borrosos? —inquirió curioso.

—Sí, la misma. En mis recuerdos su rostro se ve borroso, pero ya sé cómo es.

—¿La conociste en el pueblo?

—No, la conocí aquí en la metrópoli.

—¿Ella vino a buscarte? —Luke no contestó, solo se rio por la ironía del asunto— ¿Qué es tan gracioso? —preguntó Jonathan confuso.

—Ella no vino a buscarme.

—¿Entonces?

—La encontré por una casualidad del destino.

—¿Y dónde la encontraste?

—En una pastelería.

Jonathan estaba perdido, no entendía cómo la mujer había aparecido en la ciudad, si vivía en un pueblo a cientos de kilómetros.

—A ver si entiendo. Tu salvadora está aquí. ¿En una pastelería? —expresó incrédulo.

—Sí, en Dolce & Donuts. Es una aprendiz, pero cuando la vi estaba en el área de atención. Le compré unas porciones de cheesecake.

—¡Vaya! Me encanta el cheesecake de allí.

—Jonathan… —le advirtió, para que no divagara.

—¿Qué sucede?

—Presta atención.

—Está bien, la viste y ¿luego?

—Cuando la vi, no la reconocí, puesto que, no tengo recuerdos de lo que me sucedió tras el accidente.

—¡Vaya! ¿Y tú la ignoraste porque pensaste que era una simple dependienta?

—No exactamente.

—¿Entonces?

—Bueno, no la ignoré. Algo en ella me llamaba la atención, pero sí pensé que era una simple dependienta.

—¡Ajá! ¿Es bonita? —preguntó interesado.

—Hummm… lo es —confesó finalmente.

—¡Ya me lo imaginaba!, y ¿luego?

—Le pregunté quién era.

—¡Maldición! Luke, creo que, como se dice, “metiste la pata”.

—¡No tenía idea de que nos conocíamos! —respondió Luke a la defensiva.

—De acuerdo, ¿cómo reaccionó?

—Creo que ella estaba muy sorprendida.

—¿Te dijo algo?

—No, nada. Cuando no la reconocí, me trató como a un perfecto extraño.

—Tal vez pensó que la habías ignorado intencionalmente.

—No lo sé, pero eso no fue lo más raro.

—Ah, ¿no?

—Prácticamente, coqueteé con ella y, en vez de caer en mis encantos, ella me dispensó en seco. Como si intentara librarse de mí. —Jonathan rio a carcajadas.

—¿Es en serio? ¿Luke Stone fue dispensado por una dependienta?

—Pastelera —corrigió irritado.

—Ok, ¿al menos sabes si es buena?

—Oh, sí, hubiera vuelto allí por su cheesecake.

—¿Únicamente por el cheesecake?

—Bueno, tal vez para volver a verla —admitió— Me gusta, me gustó desde que la vi, pero no es de mi tipo.

—¿Te refieres a que no es una de las mujeres con las que te diviertes?

—Exacto.

—¡Ajá! ¿Así que la dejarás en paz?

—¡No!

—Hummm.

—Quiero decir… debo compensarla por haberme salvado la vida.

—Ya veo. ¿Quieres que le transfiera dinero como lo habíamos acordado?

—¡No! Yo mismo me encargaré de esto. Tengo otros planes para ella.

—Humm. ¿Qué piensas hacer? —le preguntó intrigado.

—Quiero ayudarla a cumplir su sueño.

—¿Su sueño? —comentó extrañado.

—Sí. Es una pastelera muy buena. Creo que tiene futuro. Quiero invertir en ella.

—No entiendo. —expresó Jonathan muy confundido.

—Quiero ayudarla a abrir una pastelería, y quiero financiar su negocio.

—¿Qué? ¿Una pastelería? ¿Es en serio? ¿Qué sabes tú sobre pasteles? —expresó irónicamente.

—Nada, pero ella tiene mucho talento y quiero ayudarla.

—Humm. ¿Qué pasa, Luke? ¿Por qué te interesa tanto esta mujer?

—Ella salvó mi vida, ¿lo recuerdas? —dijo a la defensiva.

—Te conozco, tú delegas este tipo de cosas. Tú no le dedicas tiempo a personas que no son importantes para ti. ¿Qué tiene ella de tan especial?

—Lo sabrás cuando la investigues.

—No me lo vas a decir por las buenas, ¿verdad?

—No.

—Y ¿a quién debo investigar?

—Su nombre es Rossalyn Parker.

Jonathan se encontraba sinceramente intrigado. Por primera vez, su hermano se mostraba seriamente interesado en una mujer. En sus años de juventud, él había visto un desfile de mujeres que se paseaban de su brazo. Luke las usaba como accesorios para los eventos. Salían a divertirse por las noches, se acostaban, pero nunca duraban más de una semana, y jamás les dedicaba tiempo destinado a las horas laborales.

Para su hermano, el negocio de la familia lo era todo. Siempre intentando impresionar a su padre. Por ello, se pasaba trabajando más tiempo que cualquier otro. Iba de viaje para conseguir nuevos tratos, y posteriormente, cuando su padre enfermó, tomó las riendas de la naviera. Las cosas solo habían empeorado tras convertirse en el Ceo.

Prácticamente, no salía de la oficina. Incluso perdió el funeral de su difunto padre debido a que se encontraba de viaje participando en una maldita reunión.

Los días en que estuvo desaparecido, Jonathan creyó que se había quedado huérfano de padre y hermano al mismo tiempo. Cuando lo llamaron del hospital diciendo que allí había un hombre con la descripción de Luke, sintió que su vida volvía a tener sentido.

Su hermano mayor siempre había sido su ancla. Jonathan seguía siendo muy pequeño cuando su madre murió, y su padre nunca lo había tenido en cuenta. A ninguno de ellos en realidad, hasta que Luke se empeñó en superar las expectativas de todos, emprendiendo por su cuenta para lograr ampliar aún más la rentabilidad de la empresa.

Lo que Luke se proponía hacer por esta mujer decía mucho más sobre sus intenciones de lo que él pensaba revelarle. Quería abrir un negocio para Rossalyn Parker, eso implicaría un esfuerzo y tiempo que él jamás había dedicado a nadie que no fuese parte del negocio familiar.

No quería simplemente compensar a la mujer, quería conocerla, acercarse a ella, estar cerca de ella. «¿Por qué otra razón se ofrecería a abrirle un negocio?» Tenía suficiente dinero para darle, incluso para comprarle una cadena de pastelería, si deseaba, pero él no pretendía simplemente “recompensarle”. Había algo más allí, algo que su hermano no estaba dispuesto a admitir ni siquiera ante sí mismo.

—Está bien, lo haré. ¿Qué quieres saber de ella?

—Todo —respondió Luke. Revelando con esa simple palabra, todas sus intenciones.
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Capítulo 16

«Investigando a la mujer»




Ya habían pasado dos días, pero Rossalyn seguía esperando que ese hombre entrara por la puerta. Sus compañeros estaban un poco extrañados de que ella, de pronto, hubiera tomado turnos más largos para asistir a las vendedoras. Su jefe no le dijo nada, asumió que ella deseaba aprender todas las áreas del negocio. Según Graves, nunca había visto a una aprendiz tan dedicada.

Al tercer día, ella desistió. No valía la pena matarse trabajando y luego tomar horas extras para esperar a alguien que ni siquiera había admitido reconocerla. Era una tonta, se había emocionado al pensar que Luke volvería a buscarla. No podía seguir así, su cuerpo no resistiría por mucho. El chef ya le daba muchas tareas para probar su talento en la cocina; no podía descuidarse de su verdadera vocación, debía seguir siendo aplicada para tener un excelente rendimiento en la pastelería.

Necesitaba dormir al menos seis horas para recargar energías. Ya no podía pensar en él, se dijo, pero su mente y su corazón no se ponían de acuerdo. Cada vez que se abría la puerta de la tienda, quedaba expectante de que Luke apareciera.

Sin embargo, lo más prudente sería, acabar con sus falsas esperanzas. Tenía claro que ella no era nada para él. Un hombre rico no salía con pueblerinas sin educación o fortuna, concluyó intentando persuadir a su corazón de que le creyera.

Al cuarto día, ella había vuelto a su rutina de trabajo. Ya se había olvidado parcialmente de Luke o al menos eso pensaba. Su cheesecake se vendía como pan caliente, eso la mantenía terriblemente ocupada y a su jefe, muy contento. Estaba muy satisfecho con su labor en la pastelería y le había delegado algunos trabajos de visitas a clientes para llevar muestras y recibir pedidos.

Rossalyn era agradable en el trato y le caía bien a la gente. La clientela de Dolce & Donuts había aumentado gradualmente desde que ella llegó a la tienda. Por lo que, Graves le había dado su apoyo abiertamente. Dentro de poco, podría introducir más recetas suyas al menú. Estaba aprendiendo mucho sobre el oficio y ya tenía algunas ideas de cómo manejar su negocio en el futuro.

Ella no escatimaba en tiempo y esfuerzo para perfeccionar sus recetas con el objetivo de implementarlas algún día en su propia pastelería. Cuando terminaba de empacar un pedido, una de las dependientas ingresó a la cocina para llamarle:

—Rossy, hay alguien que quiere verte. —Al instante su corazón dio un brinco. «¿Era Luke?»

—Voy en unos instantes, gracias.

Terminó de empaquetar unos bocadillos y alisó su cabello. Probablemente, se veía fatal como siempre, pero «¿a quién le importaba?», «¿verdad?»

—Yaz —expresó decepcionada.

—Hola, Rossy, también me alegra verte —le dijo sarcásticamente al ver su expresión.

—¿Qué haces aquí? ¿Sucedió algo? —inquirió preocupada.

—No, no ha sucedido nada. Vine porque te extrañaba.

—Ah —dijo ella sin darle mucho crédito.

—¿No me crees?

—Claro, pero no creo que hayas venido hasta aquí y sin avisar, por esa razón. ¿Qué ha sucedido?

—Tal vez quieras sentarte.

—Ahora sí, ya estoy preocupada.

Rossalyn se sentó en una de las mesas de la pastelería y pidió dos cafés a la dependienta con una porción de su nuevo cheesecake.

—Debes probar esta nueva receta… te encantará. Se volvió muy popular en la tienda.

—Por supuesto, es tuya, ¿verdad?

—Sí, ahora dime, ¿por qué estás aquí?

—Mi padre recibió una visita hace unos días…

—Ah, ¿sí? ¿De quién?

—De Josh.

Rossalyn se quedó en silencio, su rostro reflejaba «¿tristeza?, ¿dolor?», se preguntó Yasmine.

—Rossy, ¿estás bien?

—¿Volvió? —preguntó, tenía curiosidad de saber si él había tratado al doctor con la misma indiferencia.

—Sí, ya ha recuperado su memoria.

—Ya veo.

—No sé cómo explicarte esto Rossalyn, pero creo que será mejor que te lo diga directamente.

—¿Qué?

—Su nombre es Aaron Luke Stone.

Rossalyn no se inmutó, ella ya sabía su nombre o al menos dos de ellos. Al ver que su amiga no decía nada, Yasmine siguió hablando antes de perder el valor.

—Rossy, él no recuerda nada.

—¿A qué te refieres?

—Perdió la memoria.

—Pero si acabas de decir que recuperó la memoria.

—No. Él recuperó la memoria que había perdido en el accidente.

—No estoy entendiendo.

—Rossalyn, él no recuerda nada de lo que pasó después del accidente.

—¿Qué? ¿Cómo?

—No lo sabe. Mi padre dijo que tal vez es algo psicológico.

—¿Así que él no sabe lo que le pasó durante su estadía en el pueblo?

—Peor.

—¿Hay algo peor que eso?

—Sí.

—¿Qué?

—Él no te recuerda.

Cuando su mente terminó de procesar lo que acababa de escuchar, Rossalyn quiso llorar. No podía creer, no era posible, él se había olvidado de ella. Entonces recordó:

“—Señorita… ¿Usted y yo nos conocemos?

—¿Está usted segura?”

Ella creyó que el muy miserable se estaba burlando de ella o, simplemente, había preferido ignorar que tuvo algún tipo de relación con una mujer de su clase social.

—¿Estás segura? —inquirió muy seria. Yasmine la miró compasiva antes de contestar.

—Sí, él fue con intenciones de averiguar lo que le había pasado en esos tres días. Al parecer, su mente está en blanco, no recuerda nada.

—¡Dios mío! —expresó Rossalyn tocándose el rostro por el nerviosismo.

—Rossalyn, ¿estás bien?

—Sí, pero creo que necesito de un minuto para procesar la novedad.

—¿Quieres que te traiga un vaso de agua?

—No, estoy bien, ¿qué le dijo tu padre?

—Le comentó lo que pasó, y detalles de los eventos más importantes. Cuando habló de ti, él no sabía quién eras.

—Ya veo.

—Preguntó por ti entonces. Te estaba buscando, pero mi padre no conocía la dirección de Daisy para dársela. Entonces Luke le pidió ver una foto tuya para conocer tu apariencia. Cuando volví a casa, papá me contó lo que había sucedido. 

—Él no necesita saber mi dirección —expresó reflexiva. 

—¿Por qué no?

—Porque ya sabe dónde encontrarme.

—¿Cómo?

—Hace cuatro días entró por esa puerta para comprar mi cheesecake.

—¿Qué? ¿Ya lo viste? ¡Vaya drama! ¡Y yo que pensé que te morirías de la sorpresa al descubrir que él no te reconocía! ¿Por qué no me lo dijiste desde un principio?

—Yo lo atendí y pensé que él solo fingía no conocerme, pero evidentemente no tenía idea de quién era yo.

—¡Oh!, Rossy, lo siento mucho. —comentó Yasmine al comprender lo que había sucedido.

—Yo lo siento aún más. Lo traté mal, suponiendo que él me estaba menospreciando por ser una simple pastelera.

—¿Qué le dijiste?

—Nada en realidad. Él me preguntó si yo lo conocía, y le dije que no.

—Rossy, ¿cómo pudiste?

—¡Creí que se estaba burlando de mí! —dijo a la defensiva.

—¡Vaya lío!

—¡Sí! Si hubiera sabido que no me reconocía… —dijo con tristeza.

—Él no tiene ningún recuerdo de los momentos que ustedes pasaron juntos, Rossy… —le explicó apenada.

—Eso ahora lo entiendo, pero ¿qué hago yo con mis recuerdos, Yaz?

Esa mañana Luke recibió a primera hora el informe que Jonathan había hecho sobre Rossalyn Parker. Terminó de firmar unos papeles y los puso a un lado para tomar el archivo de su heroína. Lo abrió y empezó a leer el resumen de su ficha. Jonathan aguardaba ansioso para ver su reacción:

“Nombre completo: Rossalyn Parker.

Seudónimo: Rossy.

Edad: 21 años. 

Estado civil: Soltera.

Madre: Caroline Parker – madre soltera — fallecida.

Padre: Desconocido, se presume abandonó a su madre.

Parientes cercanos: Ninguno.

Estudios: Bachillerato terminado con honores, cursos de pastelería y repostería. 

Padrino: Doctor Derek Sullivan.

Mejores amigas: Yasmine Sullivan, Daisy Barrell.

Jefe: Chef Evan Graves.

Ex jefe: Adam Beckett. 

Profesión: Pastelera.

Hobbies: Cocinar, manualidades, leer novelas románticas, restaurar muebles. 

Otros intereses: Ayudar a carenciados, cofundadora de la casa de ayuda para niños huérfanos Valle de las Flores, recaudación de fondos de ayuda para víctimas de violencia doméstica.

Planes para el futuro: ser pastelera profesional y abrir un local propio.”

Cuando Luke terminó de leer, dijo:

—¡Vaya curriculum! Solo faltó agregar “especialista en rescate de víctimas de desastres naturales”.

Una foto suya había sido adherida al archivo, en ella está sentada en una mesa llena de dulces con una expresión muy alegre. Tuvo la sensación de que ya la había visto de esa forma antes, probablemente un reflejo de las memorias que había perdido. Cada vez más quería recordar lo que le sucedió durante esos tres benditos días.

Al parecer, “Rossy” era una persona que ayudaba a los demás desinteresadamente. Confirmando la teoría del sheriff, que le aseguró que su salvadora no aceptaría una compensación por la ayuda que le había brindado, pero igualmente, Luke se la daría, queriendo ella o no. Eso no era negociable, no estaba acostumbrado a estar en deuda con nadie.

—Ahora que sé más sobre ella, entiendo tu interés personal —dijo Jonathan alegremente.

—Esto no es interés personal. Es simple gratitud hacia una persona que me salvó la vida —afirmó Luke.

—Lo que tú digas, hermano —expresó sonriendo.

—Solo quiero ayudarla, no me agrada la idea de estar en deuda con nadie.

—Si es solo gratitud, mándale unas flores con una tarjeta. Tal vez con un cheque bien gordo. No entiendo por qué insistes en introducirla en tu vida —le espetó.

—Me gusta esta mujer. No lo puedo negar, pero aún no sé qué hacer al respecto. —confesó finalmente.

—Ah —respondió Jonathan, muy serio—. Ya veo. Solo espero que tomes una decisión, antes de cometer algún error irremediable.

—¿A qué te refieres?

—A tratarla como a una más, por ejemplo.

—Esa parte será difícil. Aunque lo intentara con mucho ahínco, jamás funcionaría. La hubieras visto, esa vez que la encontré en la pastelería. Dudo mucho que a esa mujer se la pueda tratar como a una más.

—Tal vez nada más te guste porque fue la única que te rechazó —se burló.

—Aunque no lo creas, hermano, no soy un narcisista. —Jonathan rio antes de contestar.

—¿Estás seguro de ello?

Esa tarde, Rossalyn se encontraba sentada en su lugar habitual tomando un café en la hora de su descanso. Ella seguía pensando en lo que le había contado Yasmine. Se sentía mal por la manera en que lo trató creyendo que Luke se burlaba de ella, y ahora, que, conocía la verdad, no sabía si debía estar molesta o aliviada.

Tal vez el hecho de que él no la recordara era una bendición. Cuando seguía siendo Josh, había esperanzas de una relación amorosa, pero no hay lugar en la vida de Aaron Luke Stone para una mujer como Rossalyn Parker. Luego de que Yasmine decidiera visitar a Daisy para saludarla, ella lo investigó en internet.

Encontró todos los chismes y el desfile de mujeres con las que había salido. Todas eran del tipo de mujer que ella nunca sería, y él era el tipo de hombre que más odiaba, uno igual que su despreciable padre.

Al principio, no se interesó en investigarlo. Puesto que, no era una masoquista. Creyendo que deliberadamente había preferido olvidarla, pensó que indagar sobre él, solo le haría sufrir más. Sin embargo, al descubrir que había perdido la memoria. En ella, resurgió cierta esperanza, solo para que, minutos después, fuese aplastada por todas las cosas que había encontrado sobre él en internet.

Lo llamaban “playboy”, “Junior de la Naviera” Según decían, le gustaba tener diferentes mujeres para cada día de la semana, y a todas las trataba por igual. Nunca lo habían visto con la misma dama por más de una semana. De todos los hombres del mundo de los que, ella, se podría haber enamorado, «¿tenía que ser justamente del tipo de hombre que ella más detestaba?»

Jamás podría siquiera pensar en salir con alguien como él. Este día, Aaron Luke Stone pasaba a ser parte de su lista negra de pretendientes.

—Hola, Rossalyn —dijo una voz que su corazón ya reconocía, pero su mente aún buscaba rechazar.

Ella levantó la cabeza despacio, rogando para que fuese solo un sueño, mejor dicho, una pesadilla.

—Luke —dijo con una voz apenas audible.

—Ahora sí me conoces —expresó sonriendo.

—Tú te presentaste —contestó rápidamente— El otro día.

—¡Vamos Rossalyn! Ya deja de fingir que no me conoces.

—Puedo hacer lo que me plazca. Tú jamás notarías la diferencia, según me dijeron, no recuerdas nada. —contestó con condescendencia.

—¡Ah! Así que, el doctor ya te llamó —ella no tenía por qué darle detalles. Por lo que contestó:

—Ya sé todo.

—Ya veo… Entonces, el otro día, ¿por qué no me dijiste la verdad?
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Capítulo 17

«La oferta»




Rossalyn lo observó por un instante sin saber qué responder. Pues, a decir verdad, ni ella misma comprendía lo que le había sucedido ese día. Al notar que Luke seguía aguardando una respuesta, contestó:

—Creí que solo estabas bromeando. No tenía idea de que habías perdido la memoria.

—¿Y me lo hubieras dicho alguna vez, si yo, jamás te hubiera reconocido? —ella no pudo mentirle, así que le dijo la verdad.

—Probablemente no.

—Ya veo.

—¿Qué haces aquí? ¿Vienes por otro pedazo de cheesecake? —Rossalyn lo provocó.

—Vine a verte. Ahora que sé quién eres. Creo que debemos hablar.

—No sabes quién soy —afirmó con cierto enojo.

—Sé lo que me contaron, pero tienes razón, no te recuerdo. —Ese comentario tan sincero le dolió.

—Ya lo sé. No tienes que recordármelo. —Luke notó «¿dolor en sus ojos?» «¿Estaría molesta con él por haber perdido la memoria?»

—Lo siento, no quise ser grosero.

—Tú nunca quieres serlo, pero no puedes evitarlo, ¿verdad? —expresó algo agresiva.

—¿Por qué siento una sensación de déjà vu? ¿Esto ya había sucedido antes? —preguntó confundido.

—Ah, sí. No eres muy paciente que digamos. —afirmó Rossalyn.

—Al parecer, sí me conoces.

—Un poco —admitió—, pero la persona que yo conocí tal vez era alguien diferente —comentó mirándole de arriba abajo. Con su traje italiano, era un individuo muy distinto. El hombre con jeans descoloridos estaba a años luz de allí, en el pasado.

—Eso es posible. No tener memoria hace que uno sea diferente. ¿Podríamos ir a otro lugar para hablar?

—Aún tengo una hora de turno —le explicó.

—Esperaré —contestó Luke con una media sonrisa.

—¿Lo dices en serio? —preguntó algo nerviosa.

Con Josh Rossalyn siempre estuvo tranquila, pues tenía el control de la situación, pero con Luke los nervios se le ponían de punta. Tal vez era porque, ahora, ya conocía su pasado “libertino”

—Sí, es en serio, esperaré —le advirtió Luke—. Mientras tanto podrías traerme una porción de tu cheesecake —agregó en voz alta al notar que ella ya se había marchado dándole la espalda.

Al escuchar lo que pidió el hombre, ella creyó que algunas cosas nunca cambiarían. Rossalyn volvió con una porción de cheesecake y un vaso de leche. Luke la miró extrañado, no bebía leche desde que era un adolescente.

—Come y bebe, invita la casa —expresó como una orden. Él no supo qué decir, nadie lo trataba así. Ni siquiera su padre lo había hecho—. ¿Qué esperas? —insistió Rossalyn.

—Yo no bebo leche —argumentó Luke.

—Ah, ¿no? Entonces, ¿por qué terminaste con todo mi suministro en menos de dos días?

—¿Lo hice? —preguntó sorprendido.

—Sí, ya no te hagas de rogar y come. Debo seguir trabajando —comentó irritada y nuevamente le dio la espalda como si nada, dejándolo solo.

Luke se rio para su sorpresa, luego movió la cabeza en señal de negación, no podía creer en el descaro de la mujer.

«Esto será muy divertido», pensó a la par que comía su torta y tomaba la leche. Una hora después, Rossalyn salía de la cocina con un bolso en una mano y en la otra un paquete de la tienda.

—Ten —le dijo tirándole el paquete en el regazo.

—¿Qué es?

—Cheesecake, para tu chofer —respondió aburrida.

—¡Ah! Julian estará contento. ¿A dónde quieres ir para hablar? Conozco un restaurante muy bueno, si te apetece cenar.

Ella lo miró indignada, luego dijo:

—¿Te parece que estoy vestida adecuadamente para un restaurante fino?

Luke apenas se había fijado en ese detalle. Pues todo el tiempo estuvo muy concentrado, mirándole el rostro, tratando de leer sus expresiones, que le eran extrañamente familiares.

—Ah, lo siento. ¿Te parece bien si lo hablamos en una cafetería? —comentó al notar que todos los funcionarios se encontraban pendientes de la conversación.

—Está bien, eso suena más aceptable —contestó encogiendo los hombros.

—¿Vamos?

—Ok.

Al salir a la calle, Rossalyn vio un automóvil idéntico al del accidente. Se detuvo en seco por la impresión, Julian se acercó para abrirle la puerta. Ese gesto hizo que superara la conmoción y subiera al vehículo.

Luke entró por el otro lado sentándose a unos centímetros de distancia de ella. Podía sentir el calor que emanaba su cuerpo, por lo que, sus manos, empezaron a sudar. Por suerte, la cafetería estaba cerca. Cuando llegaron él descendió del vehículo para abrirle la puerta.

Luego le dio el paquete de cheesecake a su chofer y le indicó que se tomara la noche libre. Julian le entregó la llave y se marchó a pie muy contento. Rossalyn seguía sin decir una sola palabra.

—Sentemos allí —dijo Luke señalando la mesa más apartada. Ni bien se ubicaron, el mesero se acercó para tomar nota de sus pedidos. Ambos pidieron jugo para beber y algunos bocadillos salados. Cuando les fue servido, ella dijo:

—¿Qué quieres Luke?

—Directo al grano, ¿eh?

—Madrugo todos los días y aún debo ir a casa para perfeccionar algunas recetas. Así que dime, ¿qué quieres?

—Rossalyn, ¿estás molesta conmigo?

—No precisamente contigo, más bien por la situación. —admitió.

—Entiendo. Debe ser molesto para ti, pero quisiera compensarte por la ayuda que me brindaste cuando tuve mi accidente.

—Ya te he dicho que no es necesario. Nunca he esperado una compensación.

—¿Ya lo hiciste? —preguntó confundido.

—Lo siento. Por un segundo, olvidé que no recuerdas nada.

—De cualquier manera, insisto. Quiero que aceptes una compensación monetaria.

—No lo haré —afirmó tranquilamente.

—¡Sí, lo harás! —le ordenó.

—¡Vaya! Al parecer tu mal carácter es algo inherente a tu memoria. —expresó condescendiente. «¿Quién se creía él para darle órdenes?»

—Ya tuvimos esta conversación, ¿verdad?

—Sí.

—¿Y cómo concluyó?

Rossalyn pensó en mentirle, pero viéndolo vestido como un hombre de negocios que, nunca se rebajaría a hacer algo por su propia cuenta. Le pareció graciosa la idea de recordarle lo que le había prometido.

—Dijiste que serías mi asistente en la cocina.

—¿Qué? —expresó antes de reírse incrédulo.

—Me ofreciste dinero y yo dije que no se podía pagar la amabilidad.

—Eso es cierto.

—Luego afirmaste que no querías ser un mal agradecido.

—Eso suena mucho a mí. ¿Así que prometí que sería tu asistente?

—Sí.

—Pero yo no sé nada de cocina.

—Eso, lo sé perfectamente —dijo recordándose de la vez que Luke intentó cocinar huevos.

—Creo que sería una terrible idea —agregó para desanimarla.

—En eso estamos de acuerdo.

—Me alegra escuchar eso, pues, tengo una mejor oferta para ti.

«¿Qué estará planeando?», se preguntó Rossalyn antes de responder con cautela.

—¿Cuál es tu oferta?

Luke le sonrió pícaramente. «Un perfecto seductor, sin duda», concluyó ella, mientras aguardaba una respuesta.

—Tengo entendido que has venido a la ciudad para cumplir tu sueño de ser una pastelera profesional y abrir tu propio negocio.

—¿Cómo lo supiste? —quiso saber muy intrigada.

—El doctor Sullivan.

—Ah, claro, fuiste a verlo… me enteré.

—En realidad, fui a buscarte. Aunque, en ese entonces, no sabía que eras tú. Jamás hubiera imaginado que tú podrías haberme salvado.

—¿Por qué no? —preguntó indignada.

—No lo tomes a mal, estoy sorprendido, es todo. Fuiste muy valiente al hacerlo, yo te doblo en tamaño. Realmente no tengo idea de cómo hiciste para arrastrarme hasta tu automóvil.

—En realidad, es una historia graciosa —dijo sonriendo.

—¿Graciosa?

—Lo siento, es que recordé toda la situación —explicó. Él la miró con detenimiento, luego dijo:

—La situación, fue, ¿conmigo?

Rossalyn se sonrojó inmediatamente por lo que insinuaba con sus palabras. Ella se apuró a responder.

—¡No te imagines cosas! Solo me acordé del día del accidente y las dificultades que tuve para meterte dentro del Chevy.

—¿Tienes un chevy? —expresó sorprendido.

—Sí, un Impala del 61.

—Un clásico —afirmó.

—Sin duda, fue un regalo de… —Rossalyn se detuvo. Pues recordó que ya habían tenido esa conversación.

—¿De quién? —preguntó inquisitivo. De pronto tenía mucha curiosidad por saber la identidad de la persona que le había dado semejante regalo. «¿Acaso estaba celoso?»

—Mi padrino… el doctor Sullivan.

—Ah —respondió sonando muy aliviado.

—¿Y bien? ¿Cuál es tu oferta?

—Vas a abrir tu propio negocio —afirmó.

—¿Lo haré? —preguntó Rossalyn muy confundida.

—Sí. Ya tengo armado el plan de negocios, con los detalles de los costos, la inversión inicial, etcétera.

—Espera, no estoy entendiendo.

—¿Qué parte?

—Dices que voy a abrir mi propio negocio ¿Con qué dinero? Tengo ahorrado algo, pero no tanto como para abrir mi propio local.

—El dinero no es un problema, yo lo pagaré.

«Está loco», pensó Rossalyn cuando escuchó la oferta que Luke tenía para ofrecerle, a modo de compensación por sus buenas acciones.

—¿Qué? ¡No, no lo harás!, ¡No puedes! —afirmó.

—Sí puedo. No te preocupes por los gastos. Podría comprar toda una cadena de pastelería, si tú lo quisieras. —comentó Luke casualmente.

—No quise decir que no tienes el dinero. Quiero decir que no puedes hacerlo, porque no lo aceptaré.

—¡Lo harás! —expresó imperativo.

—No, no lo haré —le aclaró Rossalyn muy decidida.

—¡Vamos! Rossy, acéptalo. Es mi retribución por todo lo que has hecho por mí.

—¡No te ayudé para que me pagaras! —dijo alterada.

Luke sonrió al ver su indignación. No le haría las cosas fáciles, concluyó.

—No quise insinuar eso, pero quiero compensarte de alguna manera y lo haré. —expresó tratando de convencerla.

Rossalyn se puso de pie repentinamente, él hizo lo mismo.

—Lo siento, señor Stone, pero no lo aceptaré —replicó.

—Rossy…

—¡No me llames así!

—Pero todos lo hacen. —argumentó.

—¡No! Solo las personas cercanas… mis amigos —acentuó.

—¿No éramos cercanos? —preguntó con curiosidad.

Ella lo miró con una intensidad que lo atravesó. Algo en sus ojos le decía que no siguiera por ese camino. Rossalyn respondió finalmente.

—¡No! ¡No lo éramos! —y después de esas últimas palabras, ella se marchó.

Luke quedó impactado. Sabía que Rossalyn no le pondría las cosas fáciles. Sin embargo, no había pensado, ni por un segundo, que, ella diría un no rotundo. La oferta hubiera tentado hasta a un santo; aun así, ella lo rechazó para mantener su integridad intacta.

Le había ofrecido en bandeja de plata cumplir el sueño de su vida, y dijo que no, sin dudar. Sonrió para su pesar, no se daría por vencido, solo tenía que cambiar de estrategia, concluyó.

Subió al automóvil muy frustrado. La noche no terminó como se lo había imaginado. Ella se marchó sin más. Debía idear un nuevo plan. Rossalyn no aceptaría su dinero gratuitamente, eso estaba claro. Tomó su celular y llamó a Jonathan.

—Hola, Luke.

—Necesito ayuda.

—¿Qué sucedió?

—Ella rechazó mi oferta. —su hermano rio por un segundo, luego afirmó.

—¡Claro que lo hizo! Llego a la mansión en 10 minutos.

—¿Por qué te ríes? —preguntó Luke curioso.

—Ya lo entenderás —contestó Jonathan y colgó la llamada.

Cuando Luke llegó a casa. Su querido hermano ya lo aguardaba en la biblioteca.

—¿Cómo sabías que lo rechazaría?

—¿No es obvio?

—¡No! ¿Cómo sabías que ella diría que no?

—¿Acaso no leíste mi informe?

—Lo hice.

—¿Entonces?

—Sé más específico, ¿quieres?

—Quisiste comprarla, ¿verdad?

—¡Claro que no! Solo le ofrecí dinero para su negocio, en compensación por todo lo que hizo por mí.

—¿Le ofreciste dinero en compensación por su ayuda desinteresada?

—Sí.

—A veces, hermano, puedes ser muy torpe —comentó Jonathan riéndose.

—¡Explícate!

—No todo el mundo hace las cosas por dinero, Luke. Creo que ofendiste a la muchacha, al ofrecerle dinero como pago por su ayuda.

—Yo no insinué que lo hizo por el dinero. Solo quería retribuir su buena acción.

—Por todo lo que investigué de ella, no parece ser del tipo que aceptaría dinero fácil y mucho menos gratis.

—No, no lo es —admitió frustrado.

—Entonces, ¿por qué le ofreciste dinero?

—¿En verdad piensas que creyó que quería comprarla? —preguntó aún dubitativo.

—No lo sé Luke, pero seguro no le cayó muy bien la idea de que alguien estuviese pagando por sus sueños.
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Capítulo 18

«La trampa»




Rossalyn estaba furiosa. «¿Cómo el muy maldito se atrevía a hacerle semejante oferta?» Le había dejado claro que no quería su dinero, pensó. «¿Por qué insistía en pagarle por su generosidad?» «¿Acaso se burlaba de sus sueños?»

“Podría comprar toda una cadena de pastelería, si tú lo quisieras”

«¿Todo es tan fácil para él?» Ella había trabajado tan duro para llegar hasta donde se encontraba ahora, no dejaría que nadie menospreciara sus sueños, por más insignificantes que le parecieran. Rossalyn lograría alcanzar todos sus objetivos por sí misma, aunque, para ello, le tomara el resto de su vida, concluyó.

«¡Maldito Luke!» Cuanto más conocía su verdadero ser, más repugnante le parecía tener sentimientos por él. Hoy, sintió que volvía a tener 7 años, y que, su padre, intentaba darle dinero para librarse de ella «¿No era exactamente eso lo que él acababa de hacer?» «¿O no?»

Llegó a la casa muy alterada. Yasmine y Daisy se encontraban tomando té y conversando sobre las últimas novedades, cuando de pronto, ella entró al departamento y cerró la puerta de golpe.

—¡Qué susto, Rossy! ¿Qué ha pasado? —preguntó Daisy.

—Aaron Luke Stone, es lo que ha pasado.

Sus amigas la miraron sin comprender lo que estaba sucediendo. Entonces Daisy preguntó cautelosamente:

—¿Lo has visto?

—Sí.

—¿Y? —inquirió Yasmine emocionada.

—Es un cretino.

Ambas se miraron muy sorprendidas por el “vocabulario florido” de su amiga y, luego, preguntaron al unísono:

—¿Por qué?

—Quiso comprarme una pastelería.

—¿Qué? —ambas volvieron a expresar.

—Quiso abrirme una pastelería.

—¿Por qué? —comentó Yasmine intrigada.

—Dizque para compensarme por mis buenas acciones hacia él.

—¿Es en serio? —espetó esta vez Daisy.

—Sí. Me dijo que podía abrirme una cadena completa si quisiera.

—Ya veo —contestó riendo.

—No es gracioso, Daisy.

—Lo siento, solo me estaba riendo, pues, ahora, entiendo tu disgusto.

—Ah, ¿sí?

—Creo que sí, aunque, tengo una duda.

—¿Cuál?

—¿Estás molesta porque quiso compensarte por lo del accidente o porque quiso darte en bandeja de plata la realización de tus sueños más profundos?

Rossalyn la observó seriamente. Puesto que, ni ella misma estaba segura de la respuesta. Entonces dijo:

—Supongo que ambas cosas.

—¡Por Dios! No me lo puedo creer —dijo finalmente Yasmine.

—Créelo, incluso tenía un plan de negocios en manos.

—¿Y qué harás? —quiso saber Daisy.

—Nada, le dije que no lo aceptaba.

—¿Estás segura sobre esto?

—¡Daisy! —espetó Yasmine.

—¿Qué? Es una oportunidad única. Tiene que pensarlo bien, antes de decidir.

—No hay nada que pensar, no quiero el dinero de ese hombre —expresó con tristeza.

Finalmente, sus amigas lo comprendieron y se miraron seriamente. Entre ellas, no existía secretos, sabían sobre su infancia y lo que su padre había hecho.

—Lo siento, Rossy —comentó Daisy muy apenada.

—Está bien. Simplemente, no puedo evitar pensar que todos los hombres millonarios, son como mi padre.

—Tal vez lo sea —contestó Yasmine.

—¿Cómo sabes? —preguntó Daisy curiosa.

—Lo investigué, tiene un currículum muy… largo. —comentó con condescendencia.

Rossalyn la miró con tristeza, pues, comprendió inmediatamente lo que ella estaba insinuando. Su amiga intentaba advertirle, puesto que, conocía sus sentimientos por él. Hecho que, Daisy, de momento, ignoraba.

—Yo también lo investigué. No quiero tener nada que ver con ese hombre —afirmó finalmente dando por zanjado el tema de conversación.

Luke observó a su hermano bastante molesto. No quería admitir la verdad, pero tal vez, él tenía razón. Así que preguntó:

—Entonces, ¿qué sugieres que haga, genio?

—Humm, ella no aceptará tu dinero gratuitamente.

—Al parecer, no.

—Tal vez puedas dárselo en un préstamo.

—¿Cómo si fuera un banco y cobrarle intereses? —expresó aburrido.

—No precisamente. Depende de lo que pienses hacer con ella en el futuro.

—¿A qué te refieres?

—¿Qué tanto estás dispuesto a involucrarte con ella? —Luke le dio una mirada de advertencia— Hummm, quiero decir, ¿qué tanto estás dispuesto a involucrarte en su negocio?

—No lo sé, tal vez un poco. Considero que sería una buena inversión.

—Pero los inversionistas no se involucran en sus inversiones. Solo disfrutan de sus dividendos.

—Es verdad. ¿Entonces?

—Creo que podrías ofrecerle una sociedad.

—¿Cómo?

—Dile que tú pondrás el dinero para abrir el negocio hasta que ella pueda pagar su parte. Tú te ocupas de la administración, y ella de los productos. Dijiste que tenía talento, ¿no?

—Hummm. Sí, tiene talento, y no es un mal plan.

—Es mucho mejor que el tuyo, sin duda —se burló.

—¿Crees que lo aceptará?

—Bueno, no estoy seguro, pero tal vez si no le das otra opción, lo haga.

—Me agrada cómo suena eso —comentó Luke sonriendo maquiavélicamente.

—¡Espera! Yo no he insinuado que hagas nada imprudente.

—Sí que lo has hecho, y me diste una idea genial para que caiga en la trampa.

Rossalyn seguía trabajando cuando su jefe la llamó para una reunión. Se puso un poco nerviosa, puesto que, pensó que le llamarían la atención por algo que había hecho mal.

—Ah, Rossalyn, ya estás aquí, siéntate.

—Señor Graves, ¿por qué me ha mandado llamar?

—Tengo un encargo especial para ti.

—¿De qué se trata? —respondió más tranquila.

—Tenemos un nuevo cliente, desea hacer un pedido para una fiesta empresarial. Sin embargo, antes quiere probar algunas muestras de nuestros productos más populares. Iría yo, pero ya sabes que no puedo dejar la cocina por un minuto o las cosas se echan a perder.

—Entiendo, señor. Si me da la dirección, le llevaré las muestras al cliente, en la brevedad posible.

—Por supuesto. Toma, esta es la dirección. —expresó entregándole un post-it Debes indicar en la recepción que subes con una muestra del catering de Dolce & Donuts. Así te enviarán con el encargado.

—De acuerdo, señor.

Rossalyn recogió las muestras que el chef Graves consideró apropiadas para ofrecer al cliente y se las llevó con ella en un taxi hasta la dirección que le habían dado.

«¡Wow!», pensó al ver la fachada del edificio que, parecía llegar hasta el cielo. Entró y fue con la recepcionista.

—Buenos días, soy del servicio de catering de la empresa Dolce & Donuts.

—Buenos días, ya la esperan en el piso 33, suba por el ascensor que está a la derecha.

—Gracias, muy amable.

Rossalyn se dirigió al ascensor, muy admirada, pues, todo era tan lujoso que lucía como si estuviese revestido de oro. La pobre solo había visto lugares así por la televisión.

Llegó al piso 33, era una enorme oficina con varias áreas de trabajo. Siguió por un pasillo, guiada por la voz de una mujer, que asumió ser la asistente personal.

—Buenos días, soy del servicio de catering de la empresa Dolce & Donuts.

—Por supuesto, entre, el señor la está esperando. —«¡Qué eficientes!», pensó, pues, no se habían demorado en atenderla ni 5 minutos.

Rossalyn ingresó por una puerta doble muy elegante, a lo que aparentemente era la oficina del director de la empresa. Sujetó la manija con cuidado para no hacer mucho ruido mientras la abría. Un hombre se encontraba sentado en una silla, mirando hacia las paredes de vidrio. El CEO hablaba por teléfono muy distraído.

Al ver un living con una mesa pequeña en el centro. Fue hasta allí, para depositar sus muestras, mientras aguardaba a que su cliente terminara su llamada. Cuando el hombre colgó, se giró con la silla y al verla sonrió. Ella, por otro lado, quedó paralizada.

—Rossalyn Parker, ¿verdad? Es bueno verla de nuevo.

La mujer seguía inmóvil cuando Luke se levantó de la silla y fue caminando en su dirección. El cuerpo de Rossalyn no reaccionaba a los comandos de su cerebro, la sorpresa la había dejado en shock.

—Ahora sí me recuerdas, ¿verdad? —inquirió Luke.

Ella parpadeó. Por un momento, pensó que finalmente la había reconocido, pero entonces, él siguió diciendo:

—Quiero disculparme por lo del otro día.

—¡Ah! —expresó ella de mala gana.

Luke apenas si podía controlar la risa al comprender que ella seguía bastante molesta con él.

—Me ha dejado una muy buena impresión —dijo intencionalmente para instigarla.

—¿Se refiere a? —expresó sin mucho interés.

—A la oferta. Bueno, no pensé que la rechazarías, hasta que comprendí lo que había hecho mal.

—Me alegra que se haya dado cuenta de su error —comentó aliviada.

—Rossy —dijo él y ella lo miró a los ojos de inmediato, buscando algo. Él sabía que ella esperaba reconocimiento, pero Luke aún no podía recordarla. «Lo siento», quiso decirle. Sin embargo, no quería salir del tema que los apremiaba, así que solo ignoró la cuestión y siguió diciendo— Ese nombre te queda mejor, eres muy joven.

—No soy tan joven —respondió ella a la defensiva.

—¿Cuántos años tienes? —preguntó para molestarla.

—¿Acaso importa?

—No, para nada. —expresó con una sonrisa.

—Entonces, ¿cuál es el punto?
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Capítulo 19

«Una visión tentadora»




Rossalyn volvía a ser agresiva con él. Su plan no estaba funcionando. Se supone que debían hacerse “amigos”. Aunque pensar en ser “solo un amigo” de la mujer, le producía una acidez terrible en el estómago. Sin embargo, igualmente, le fue imposible seguir molestándola. Era como si, instintivamente, supiera que eso la haría mostrar alguna emoción por él.

—Solo tenía curiosidad, he probado recetas de muchos pasteleros de todo el mundo, y nunca me había encontrado a uno que fuese tan joven y talentoso.

—Agradezco su amabilidad, pero aún tengo mucho que aprender —afirmó con humildad.

—Por supuesto, a tu edad yo también tenía sed de conocimiento.

—¿Cuántos años tienes? —preguntó sin pensar. Ya tarde, se dio cuenta de lo que había hecho, Luke sonrió antes de responder.

—Tengo 27 años.

—Ah, pensé que eras más viejo —comentó maliciosa, al ver que se había ofendido, agregó— Por la forma en que te expresaste, digo.

—A veces me siento más viejo de lo que soy.

—¿Quiere ver las muestras que solicitó? —expresó rápidamente, cambiando de tema con la intención de volver a una conversación impersonal.

—Por supuesto.

—Tengo muestras de tiramisú, tartas, cheesecake, pie —Rossalyn seguía hablando, pero Luke ya no escuchaba absolutamente nada. Se había perdido en sus pensamientos observando la línea de su cuello. Su cabello, sus ojos, esos labios le parecían muy familiares— ¿Cuáles prefiere?

—¿Qué? —respondió Luke como despertando de su ensoñación.

—Dije que, ¿cuáles le gustaría para agregar a su pedido?

—Elija usted.

—¿Qué?

—Confío en que una pastelera tendrá mejor gusto para elegir los bocadillos. Mientras sean del agrado de mis funcionarios, estaré contento.

—Yo no puedo hacerlo, usted es el cliente.

—Entonces, ¿qué propone?

—Puede probarlos, para eso los traje.

—Ah, pero no podría hacerlo solo. Hay tanta variedad, ¿quiere que tenga un coma diabético?

Ella lo miró con seriedad, luego dijo:

—Si desea puedo ayudarle, pero no puedo probarme todos los dulces.

—¿Por qué no?

—Es malo para la silueta —comentó ella como si eso fuese algo de lo más obvio para cualquiera. Luke sonrió antes de contestar.

—¿Te preocupas por eso? Yo te veo bastante bien.

Ella intentó cubrirse con las manos, como si eso pudiera evitar su mirada inquisitiva.

—No es solo por la silueta —agregó finalmente.

—¿Entonces? —quiso saber Luke.

—No es bueno para la salud consumir tanto azúcar de una sola vez —aclaró.

—Ah, en eso sí tienes razón. ¿Me ayudas entonces?

—De acuerdo —dijo de mala gana.

Empezaron a degustar las muestras. Luke se excitó tan solo con la idea de verla comer esos dulces, pero la realidad era mucho más trascendental de lo que se había imaginado, concluyó. Quería probar de sus labios el sabor de cada bocadillo. El hombre apenas podía controlar esa necesidad. «¿Qué diablos le estaba pasando?»

—¡Creo que ya basta por hoy! —expresó al percibir que ya no podía soportar verla degustar otro bocadillo dulce.

—Está bien, hemos seleccionado suficientes para la fiesta.

—¡No! —expresó en tono tajante.

—¿Disculpe?

—Quiero que incluyas otra receta tuya.

—Solo tengo el cheesecake.

—No te creo. Estoy seguro de que tienes muchas recetas escondidas por ahí.

—No puedo incluir mis recetas sin la aprobación del chef Graves.

—¿De verdad? —expresó sorprendido.

—Así es.

—Si no puedes usar tus recetas, ¿cómo pretendes llegar a ser una chef pastelera?

—Lo haré, algún día —respondió ella en tono cortante.

—¿Por qué dejar para mañana lo que puedes hacer hoy? —volvió a insinuarle su oferta. Ella lo miró como si estuviese loco.

—Señor Stone, consultaré con el chef Graves si puedo adicionar una receta mía a su pedido y le informaré su respuesta en la brevedad posible —expresó Rossalyn enderezándose, luego empezó a juntar las cosas.

—Me informará hoy mismo de su decisión y volverá mañana con una muestra de su nueva receta —ella levantó la cabeza para contestar con condescendencia.

—Parece que ciertos hábitos nunca cambian, señor Stone —Luego, tomó sus cosas y se giró para salir. Antes mismo de que ella llegara a la puerta, Luke insistió.

—Mañana Rossy, quiero una muestra para mañana.

—¡Señor, sí, señor! —expresó en un tono burlón para recordar los viejos tiempos.

En el momento en que Rossalyn abandonó su oficina, Luke volvió a respirar con normalidad. Por un segundo, casi había perdido la cabeza. Esa mujer, lo estimulaba de todas las maneras posibles.

Con su voz, su apariencia desarreglada, su personalidad impetuosa. Debía recordar que su objetivo principal era compensarle por haberle salvado la vida, y no seducirla para que se metiera a su cama. Aunque, la última opción, no estaba del todo descartada, y, después de haberla visto hoy, ya tenía claro en su mente, todas las maneras en que deseaba hacerlo.

Al escuchar sus últimas palabras, Luke tuvo la rara sensación de que, parte de lo que había perdido, inesperadamente, había vuelto a su vida, y ante tal extrañeza, no pudo evitar sonreír.

Cuando Rossalyn le indicó a su jefe que el cliente le había solicitado adicionalmente una de sus recetas inéditas, el hombre casi tuvo un ataque.

—¿Qué sucedió? —inquirió preocupado.

—Nada señor. El cliente simplemente es un excéntrico. Le dejé claro que no podría prometerle nada sin su autorización.

—Deberemos hacerlo —afirmó el chef con una expresión devastada, como si hubiera llegado el fin del mundo—. Es un cliente importante. Avísale inmediatamente.

Rossalyn quiso reír, pero se contuvo.

—Como usted diga, señor. El señor Stone espera que le envíe una muestra para mañana.

—Entiendo. Deberás enfocarte en esto en lo que queda del día. No podemos decepcionar al cliente.

—Sí señor.

Rossalyn salió del trabajo más temprano ese día. Necesitaba pensar en una receta que podría satisfacer el sofisticado gusto de Luke. Aún no podía creer que lo había vuelto a ver. A pesar de que una muy mala reputación lo precedía, debía admitir que él la trató en todo momento con mucho respeto.

No insinuó nada raro, no la menospreció o intentó propasarse, como acostumbraban a hacer algunos de los clientes de las grandes empresas.

En realidad, la había tratado como siempre. Incluso usó su tono mandón y despreocupado con ella. Por un momento, eso le dio esperanzas de que, tal vez, él volvería a ser Josh y todo se resolvería instantáneamente. «Como si pudiera hacer desaparecer su fortuna y su pasado mujeriego», se recriminó, admitiendo que era una ilusa.

A la mañana siguiente, Rossalyn preparó su muestra y se dirigió a la empresa de Luke. La dejaron pasar como si la estuviesen esperando. Cuando llegó al piso 33, por un breve instante, tuvo dudas. Quería verlo, pero no se sentía cómoda cerca de él. Tenía miedo de aflorar sentimientos más profundos si continuaba viéndolo. «Sentimientos que no podría controlar», se recordó. Golpeó su puerta dos veces, él le indicó que pasara.

—Buenos días, señor Stone.

—Luke —él la corrigió. Rossalyn ignoró su indicación y siguió diciendo:

—Le traje una muestra de mi propuesta adicional —Ella bajó en su escritorio una tarta de batata dulce. La misma que había inventado el día en que lo encontró.

—Huele delicioso —comentó. Tomó el tenedor y probó la tarta. El sabor le era familiar, entonces la miró buscando confirmación en sus ojos, y allí estaba. Ella le había preparado este postre antes—. Esto está definitivamente aprobado —expresó Luke.

—Me alegra que le guste.

—Agréguelo a mi pedido. Deben tener todo listo para el viernes.

—¿Qué? ¿Se refiere a este viernes?

—Sí.

—Pero eso solo me da 2 días.

—Así es. Veo que sabe contar —ella ignoró su sarcasmo y dijo:

—¿Pretende que le entregue 3000 unidades de bocadillos dulces en 2 días?

—Precisamente.

—Graves va a enloquecer —comentó Rossalyn sin poder contenerse.

—¿Cree que será un problema? Puedo hacer el pedido con otra empresa —respondió Luke para presionarla.

—No, no es necesario. Puedo entregarle su pedido.

—Perfecto, si no tiene otra duda, puede retirarse.

Rossalyn lo miró indignada, «¿tenía que ser siempre tan mandón?»

—No señor. Hasta luego —agregó forzosamente y salió de la oficina. Cuando escuchó que la puerta se cerraba, Luke levantó la cabeza y dio una media sonrisa.

«¡Maldición!», pensó Rossalyn mientras salía del edificio. «¿Cómo haría para preparar ese pedido a tiempo?» Debía proporcionar al menos 500 porciones de su nueva receta en 2 días. No tenía todos los ingredientes en el almacén y sus compañeros no estarían dispuestos a ayudarla con la preparación. «¿Qué diablos iba a hacer?»

Cuando mencionó que Graves iba a enloquecer, no estaba bromeando. El hombre se ponía histérico por cualquier detalle. «¿Cómo harían para preparar 3000 unidades perfectas de bocadillos dulces en 2 días?», sintió que un escalofrío recorría su columna vertebral. Se venían días oscuros, pensó antes de tomar un taxi para volver a la pastelería.
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Capítulo 20

«Hora del circo»




Cuando Rossalyn llegó a la pastelería, el chef Graves ya la esperaba muy ansioso. Ella fue a su oficina y trató de decirle las novedades de una manera apacible. Sin embargo, como de costumbre, su jefe ya no podía con sus nervios.

—¿Y bien? ¿Qué dijo el señor Stone?

—Está satisfecho. Confirmó el pedido con 3000 unidades.

—Perfecto, sabía que no me decepcionarías.

—Pero hay un detalle.

—¿Cuál? —inquirió el chef.

—El pedido es para este viernes.

—¿Qué? —espetó el hombre antes de empezar a hiperventilar.

—Su evento es para este viernes a las 16 horas.

—Pero ¿por qué no me lo advertiste antes?

—No lo sabía, señor.

—¿Cómo haremos para producir esa cantidad en tan poco tiempo?

—La mayoría de los ítems seleccionados en su pedido ya los tenemos a medio producir, pero con respecto a su pedido especial, es otra historia.

—¿Cuántas porciones pidió de tu nueva receta?

—Quinientas.

—¡Merde! —espetó en francés— No tenemos en el inventario suficientes provisiones para empezar a producir.

—Lo sé, pero amenazó con ir a otra empresa con su pedido. Así que, accedí a entregarle las 3000 unidades.

—Hiciste bien, no podemos rechazar a un cliente como él. Necesito tu receta para hacer los pedidos inmediatamente.

—Enseguida le paso, señor —dijo antes de girar hacia la puerta.

—Rossalyn…

—¿Sí?

—Tienes que entregar este pedido. Es un cliente que nos puede abrir muchas puertas, no podemos fallar.

—Lo entiendo, señor.

Rossalyn pasó los siguientes dos días trabajando como una máquina. Necesitaba entregar quinientas unidades de su tarta de batata dulce. Su jefe le había dejado claro que no podían equivocarse con este pedido. Al parecer, Luke era conocido en el rubro como uno de los empresarios que ofrecía las fiestas más exquisitas, y ser parte del servicio de catering le daría mucho prestigio a Dolce & Donuts, por lo que, todo debía ser absolutamente perfecto.

El viernes, cerca del mediodía, hizo las entregas en la recepción de la empresa. La recepcionista le había mirado como si tuviera dos cabezas, pero entendía perfectamente la razón por la que lo hacía. Rossalyn se encontraba cubierta de harina de los pies a la cabeza. Debido al trabajo y el estrés, no había dormido apropiadamente. Así que, también tenía unas espantosas ojeras.

—Señorita, le he traído su pedido de la pastelería Dolce & Donuts.

—Déjelo en el comedor. Alguien vendrá a transportarlos al salón del evento.

—De acuerdo, gracias —respondió y fue en busca de su compañero para empezar a descender las cajas del vehículo.

Luke se encontraba revisando unos documentos cuando la recepcionista lo llamó por teléfono.

—Señor, ya ha llegado el pedido que estaba esperando. ¿Dónde quiere que se los lleve?

—Envíalos a mi sala de reuniones, y llama a mi hermano.

—De acuerdo, señor, lo haré ahora mismo.

Treinta minutos después, ambos estaban mirando el pedido.

—¿Qué piensas hacer? —preguntó Jonathan curioso.

—Voy a sabotear a Rossalyn —contestó Luke.

—¿Cómo?

—Ella elaboró un pedido especial para mí.

—¿Y?

—He traído un ingrediente adicional para agregar a su receta —dijo sonriendo.

—Luke, ¿estás seguro de que quieres hacer esto? —preguntó Jonathan con cautela.

—Sí.

—¿Sabes que la despedirán?

—Esa es la idea.

—¿Y cuándo lo descubra?

—No lo hará. No pienso devolverle los pedidos. Así que, ¿cómo lo va a descubrir?

—¿Y si alguien se enferma seriamente?

—No es veneno —indicó señalando la etiqueta del frasco.

—¿Qué es?

—Purgante. Lo voy a inyectar en la tarta, y cuando haga efecto me quejaré con la empresa.

—Esto la arruinará en el negocio.

—Solo si pretende trabajar en otra pastelería.

—Luke, ¿creí que querías ayudarla? —comentó Jonathan realmente confundido.

—Y quiero, pero ella no se deja ayudar. Así que tendré que darle un empujón.

—Espero que tu plan no empeore tu relación con ella.

—¿En serio crees que ella va a sospechar de mí?

—No. Jamás pensaría que un empresario tan ocupado tendría tiempo y la inmadurez para hacer una broma como esta.

—Es por su propio bien. No progresará en su carrera si sigue trabajando para Graves. Él no la dejará crecer como profesional, ella sin duda, le haría la competencia.

—¿Y tú sí la dejarás progresar?

—¡Es lo que intento! —replicó Luke justificándose.

—Esto me da mala espina —expresó su hermano preocupado.

—¡Vamos! Jonathan. Cuando éramos jóvenes hicimos cosas peores.

—Sí, pero esas personas se lo merecían.

—Sabes que no tengo otra opción.

—Humm, de acuerdo, pero sí, alguna vez se entera. Yo no me interpondré en su camino cuando venga a romperte la cara. —Luke rio antes de contestar.

—Créeme, hermanito, que eso nunca pasará.

Cuatro horas más tarde, el evento que Luke había organizado con mucho ahínco se llevaba a cabo. Era una pequeña fiesta para los empleados con el motivo de celebrar el nuevo contrato que habían conseguido en el puerto. Normalmente, lo harían a lo grande, pero la muerte de su padre era muy reciente. Así que habían optado por hacer un happy hour.

—Hasta ahora todo va bien —dijo Jonathan ansioso.

—¡Cálmate! Debemos aparentar sorprendidos cuando suceda algo.

—A cuántas porciones le inyectaste el purgante.

—Creo que a unas quince porciones de la tarta.

—Mucha gente va a pasarlo muy mal.

—No se enfermarán, te lo aseguro. La dosis es muy pequeña.

—Pero tendrán una emergencia sanitaria, al menos —agregó Jonathan entre risas.

—¡Alégrate! Esta es la primera vez que te divertirás estando en la empresa.

—No es mi tipo de diversión, pero servirá.

El desastre empezó cuando una de las empleadas salió corriendo en medio de la multitud de personas. Luego, uno tras otro, los funcionarios se apresuraron a alcanzar el sanitario. Luke apenas podía contener la risa. Jonathan ni siquiera intentó disimular, se estaba divirtiendo mucho.

A la media hora, la mayoría de las personas ya se habían retirado preocupados por la situación. Luke tuvo que pedir a todos una disculpa por tener que interrumpir la fiesta debido al problema con el servicio de catering.

La gente se sorprendió y empezó a investigar sobre lo que los empleados habían ingerido antes de enfermarse. El médico de la empresa concluyó que fue intoxicación causada por la tarta de batata. Una vez que todos se retiraron de la empresa, Luke le pidió a Jonathan que hiciera la llamada que iba a condenar a Rossalyn. Pues, él no quería verse involucrado directamente en este asunto.

—Buenas tardes, necesito hablar con el chef Graves — dijo en tono serio.

—¿Me indica su nombre señor? —contestó la asistente del chef que seguía en la pastelería con su jefe.

—Soy Jonathan Stone.

—Por supuesto, un instante, por favor, le voy a derivar la llamada.

Jonathan contó diez segundos antes de que el chef le tomara la llamada, muy emocionado.

—Señor Stone, qué placer escucharle. 

—Me gustaría decir lo mismo, pero debido a las circunstancias.

—¿Qué circunstancias?

—Hemos tenido un problema con el catering.

—¿Qué problema?

—Al parecer, uno de los bocadillos ha envenenado a mi personal.

—¿Qué? Eso no es posible —afirmó el hombre indignado.

—Créame que sí. Estarán de reposo por intoxicación.

—¿Cuál de ellos ha causado la intoxicación?

—La tarta de batata.

—Lo lamento, infinitamente. Es la receta de una de mis aprendices. Lamento que le haya causado ese inconveniente, asumiré la responsabilidad, por supuesto.

—Ya veo, no quiero perjudicar a nadie, pero usted entiende que no se puede admitir este tipo de errores con el personal.

—Por supuesto —dijo entendiendo la indirecta— Tomaré las medidas correspondientes, puede descontar del pago las unidades de ese bocadillo.

—El dinero no es relevante, lo que realmente me preocupa es que tenga en su nómina personas tan descuidadas. No quisiera dar por terminada nuestra relación de negocios.

—No, por supuesto, usted tiene razón.

—Es todo lo que quería decir, que pase buena noche —y colgó.

«¡Maldición!», dijo Graves, no podía creer, había confiado tan ciegamente en esa joven. Este error le podría costar la reputación del Dolce & Donuts. Tenía que despedirla inmediatamente antes de que los rumores sobre lo sucedido llegaran a oídos de los otros clientes.

A la mañana siguiente, Rossalyn había ingresado a la pastelería temprano para terminar de preparar un pedido que sería entregado ese día. Ni bien llegó, su jefe la mandó llamar, ella estaba segura de que iba a elogiarla por el éxito de su nueva receta. No tenía idea de lo que le esperaba en realidad.

—Buenos días, señor Graves.

—Serán buenos para usted.

—¿Sucede algo, señor?

—Sí. Me podrías explicar ¿Cómo pudiste echar a perder el buen nombre de esta empresa?

—No lo entiendo, señor —expresó muy confundida.

—¡Tu bendita tarta!

—¿Qué sucede con ella?

—Ha arruinado nuestro pedido con la naviera Stone.

—¿Cómo?

—No lo sé, ¿dígame usted? Las personas que lo consumieron tuvieron una intoxicación.

—¿Qué? Eso no es posible.

—Lo mismo dije yo, pero los empleados de la empresa están de reposo médico. Así que como verá, sí es posible.

—No sé qué pudo pasar, señor.

—Es tarde para lamentarse. Ya me he disculpado por tu error, imagínate. Yo tuve que rebajarme para asumir la responsabilidad.

—Lo siento mucho, señor Graves.

Si había algo que su jefe odiara más que perder dinero, era, sin duda, tener que humillarse con los clientes. Se recordó tristemente Rossalyn.

—Tus disculpas no resolverán este problema, tendré que despedirte. No puedo tener un personal tan irresponsable en mi negocio, has arruinado mi reputación.

—En verdad lo siento, señor. Prometo que me disculparé personalmente con el señor Stone, pero no me despida, por favor.

—Lo siento, Rossalyn, pero no puedo arriesgarme contigo. Si el señor Stone difunde lo que ha sucedido, estaré arruinado.

—Le rogaré si es necesario, él no hablará sobre esto, se lo prometo.

—¿Estás segura de que puedes convencerlo?

—Lo intentaré.

—Si lo convences, tal vez, te pueda dar una segunda oportunidad —comentó Graves a sabiendas de que era una promesa vacía, pues, dudaba mucho que la muchacha lograra algo. Rossalyn, desesperada por recuperar su empleo, afirmó.

—Prometo que el señor Stone llevará este secreto a su tumba.
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Capítulo 21

«El trato»




Rossalyn se sentía muy indispuesta. Primero, no podía entender qué había salido mal con el pedido. Ella elaboró todo conforme a su receta. No comprendía cómo su tarta podría haber envenenado a esa gente. Segundo, necesitaba obtener un indulto; no podía darse el lujo de perder este empleo. Además, si la despedían por esta situación, sería prácticamente imposible conseguir un puesto similar en otra empresa. 

Los rumores sobre su negligencia la dejarían desempleada de por vida. «Al menos en este rubro», pensó. Le urgía hablar con Luke. Necesitaba convencerlo de mantener en secreto lo sucedido.

Le pediría ese favor a modo de compensación por haberlo salvado. Se sentía asqueada por tener que hacerlo, pero no le quedaba otra opción más que aprovecharse y usar esa ventaja. Todo iría bien si lograba persuadirlo, concluyó, dirigiéndose a la naviera, puesto que, deseaba resolver la situación cuanto antes.

—Buenos días, me gustaría ver al señor Stone.

—¿A cuál de ellos?

—¿A cuál?

—Al señor Luke Stone o al señor Jonathan Stone.

—Luke —dijo ella sorprendida.

Al parecer, el hombre tenía un pariente. «Debe ser un hermano», pensó de cierta forma feliz. Le alegraba saber que Luke no estaba solo en este mundo, no como ella.

—De acuerdo, suba al piso 33.

—Gracias.

Rossalyn caminó a duras penas hasta el ascensor. Hoy se sentía particularmente nerviosa; no era una persona que estuviese acostumbrada a rogar, pero de ser necesario lo haría. Necesitaba ese empleo, y su jefe le había dejado claro que estaría en la calle si no lograba que la perdonaran por su negligencia.

Golpeó la puerta y entró. Luke estaba sentado en su oficina leyendo unos documentos, se veía muy atractivo con toda esa seriedad. No se parecía en nada al hombre del que ella se había enamorado.

—Buenos días.

Luke levantó la cabeza, la vio y volvió a mirar los papeles, luego dijo:

—¿Qué haces aquí?

—Necesito hablar contigo sobre lo que sucedió con el catering.

—Tengo entendido que Jonathan ya habló con tu jefe.

—¿Él es tu hermano?

Luke la observó muy curioso y, sorprendido, por su repentino interés en Jonathan.

—Sí.

—Ya veo…—comentó haciendo tiempo para armarse de valor, luego agregó— Quiero disculparme por el incidente con la tarta. Fue culpa mía.

—Su jefe asumió la responsabilidad.

—Él me despidió.

—¿Lo hizo?

—Sí, teme que usted divulgue sobre el incidente y arruine su reputación.

—Si la despidió, ¿qué hace aquí?

—Él me perdonará si usted promete guardar el secreto.

La propuesta captó su atención, pero siguió mirando los papeles en silencio mientras su mente procesaba la nueva información. Tenía una ventaja sobre ella, y pretendía aprovecharla.

—Si prometo no divulgar sobre el “terrible suceso” ¿Él volverá a contratarla?

«¿Acaso Luke intentaba señalar el poder que tenía sobre ella?», se preguntó Rossalyn indignada.

—Así es —afirmó finalmente a duras penas.

—Entiendo —contestó Luke reflexivo y volvió a sus ocupaciones.

—Por favor… Necesito este empleo —rogó Rossalyn.

—Así que este asunto es muy importante para usted —comentó casualmente sin prestarle mucha atención.

—Sí, necesito aprender del mejor. Si me despiden, perderé credibilidad y nadie querrá contratarme.

—Ya veo…—respondió despectivo.

—Es la compensación que deseo —reveló entonces Rossalyn para llamar su atención.

Luke finalmente levantó la mirada en su dirección, muy sorprendido. Luego, movió la cabeza levemente en señal de negación. No podía creer que ella le exigiera algo tan simple a modo de pago.

—¿Es todo lo que quieres? ¿No quieres millones o una tienda?

—Es todo lo que te pediré —dijo tajante.

—De acuerdo. Le daré lo que pide, pero quiero un favor a cambio.

—¿Un favor? ¿Qué favor? —quiso saber Rossalyn muy desconfiada.

—Quiero recuperar mis recuerdos.

—Creí que ya los había recuperado.

—No está entendiendo. Quiero recuperar los tres días que perdí.

—¿Por qué? —preguntó muy curiosa.

—Porque es importante para mí. Necesito saber lo que sucedió.

—Ya veo… pero ¿Cuál es el favor que quiere?

—Los doctores me han dicho que debo tratar de crear experiencias similares a las que viví durante ese tiempo. De esta manera, ayudaré a mi cerebro a recordar.

—¿Y? No entiendo. ¿Qué quiere de mí?

—Quiero su tiempo —Rossalyn lo miró intrigada. Parecía muy sorprendida. Así que Luke agregó—. Quiero que prometa que durante 3 meses va a pasar algo de su tiempo conmigo, para que pueda recordar.

—¿Y por qué diablos lo haría? —espetó negándose.

—Porque usted, Rossalyn Parker, es la única persona que conoce a detalle lo que viví durante esos tres días.

Al escuchar su ruego, lo observó con atención. Por un momento, revivió ese instante en el que Luke la había mirado desesperado al no recordar quién era. Ahora, tenía esa misma expresión, por lo que supo que decía la verdad.

—Si hago esto, usted promete no involucrar a Dolce & Donuts en el incidente de ayer.

—Sí —afirmó vehemente y, agregó para convencerla— Puedo darle mi palabra de que no divulgaré absolutamente nada. Es más, trataré de encubrirlo a toda costa.

—De acuerdo, lo haré.

—Hay algo más —ella lo miró como si ya le hubiera pedido demasiado—. Debes prometer que, al cabo de los tres meses, vas a aceptar mi oferta de compensación.

—¡Ya te he dicho que no quiero tu dinero!

—No será mi dinero. Será el tuyo, porque he decidido que seremos socios.

Rossalyn se sintió indignada. «¿De qué diablos estaba hablando ahora?», se preguntó.

—¿Socios? —inquirió muy confusa.

—Sí. Tú necesitas capital para invertir en tu negocio, y yo tengo el dinero. Te lo voy a dar a modo de préstamo y a cambio, quiero el 50 % del negocio.

—¿Y el dinero de la inversión inicial?

—Nuestra sociedad será de 50/50. Puedes devolverme el 50 % de la inversión inicial, una vez que el negocio esté en auge.

—¿Me lo puedo pensar?

Sus palabras le dieron esperanzas. Esta vez Rossalyn no dijo un “no” rotundo.

—De acuerdo. Tienes un mes para pensarlo. No obstante, nuestro trato rige a partir de ahora.

—Está bien, pero me reservo el derecho de rehusar la oferta de una sociedad contigo.

Luke no quería tentar a su suerte, entonces respondió:

—¡Hecho!

Rossalyn sonrió por primera vez. Ahora lucía relajada y contenta. Ella se quedó en silencio por un instante, luego comentó.

—¿Sabes? Esta es la segunda vez que haces un trato conmigo.

—Ah, ¿sí?

—Sí. La última vez, yo tenía la ventaja.

—Ah, te refieres a lo de ser tu asistente.

—Precisamente.

—Bueno, eso aún podría ser una opción —expresó brindándole una sonrisa seductora.

—¡Ni en tus sueños! No quiero quemar la tienda en la primera semana.

—Ah. ¿Así que seremos socios?

—Me lo pensaré —repitió.

—Bien, ¿amigos? —preguntó Luke extendiéndole la mano. Ella lo miró por un instante, pero luego respondió al gesto.

—Amigos —afirmó y, por primera vez, desde el día en que había despertado en aquel hotel, Luke se sintió completo.

Rossalyn abandonó el edificio con otro ánimo. Le agradaba saber que conservaría su empleo. Sin embargo, a cambio de este favor, Luke le había pedido ayuda para recuperar su memoria. Sinceramente, deseaba ayudarlo, pero sentía un miedo terrible de enamorarse de esa nueva versión suya. Que cada vez más, le parecía menos repulsiva.

“Amigos”, había dicho él. Eso, de cierta forma, le dolió, pero no tanto como cuando supo que él no la reconocía. Tal vez, si recuperaba la memoria, volvería a ser el mismo de antes, o quizás seguiría siendo Luke.

Todo era extremadamente confuso; ella necesitaba pensar. Su cerebro le decía que sería muy tonto mantener la esperanza. Por otro lado, su corazón quería aprovechar esta segunda oportunidad que le estaba dando la vida. 

Los chismes que había leído sobre él, no se reflejaban en nada a la persona con quien trataba. Sin embargo, era probable que ella solo hubiera visto una faceta suya. A lo mejor pasar más tiempo con él no era tan mala idea. Pues, era la única manera de librarse de las dudas que no la dejaban dormir por las noches.

Si convivía con él, Rossalyn vería al verdadero Luke, y si era como decían en las revistas, se decepcionaría por un tiempo, pero lo superaría. Jamás podría amar a un hombre fuera como su padre, de eso estaba totalmente segura.

Luke sonreía alegremente cuando Jonathan entró a su oficina para indagar sobre el progreso de la ejecución de su plan maquiavélico.

—¿Alguna novedad? —preguntó su hermano.

—Las cosas salieron mejor de lo que yo pensaba.

—Ah, ¿sí?

—Sí. Rossalyn ha venido esta mañana.

—¿Tan pronto?

—Vino a pedirme su compensación.

—¿Quería dinero?

—No. Ella quería indulgencia —afirmó Luke aún muy admirado.

—No entiendo.

—Vino a pedir que no divulgara el nombre de la empresa que había hecho el catering de los dulces durante el happy hour.

—¿Por qué vino a pedirte eso?

—Porque la despidieron y era la única manera de conservar su trabajo.

—¿Y lo harás?

—Lo haré.

—Pero si haces eso, ella seguirá trabajando allí y nunca aceptará tu oferta.

—He logrado acordar algo mejor.

—¿Qué acuerdo hiciste con ella? —preguntó Jonathan intrigado.

—Prometí guardar el secreto.

—¿A cambio de…?

—Mis recuerdos.
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Capítulo 22

«Una misión imposible»




Graves quedó realmente sorprendido. Apenas podía creer que Rossalyn hubiera sido capaz de lograr semejante hazaña. Le preguntó cómo lo había convencido al señor Stone de mantener el secreto. Ella mintió diciendo que se hizo de la damisela en apuros. Que, incluso, derramó algunas lágrimas para inspirarle pena.

Felizmente, el chef se había tragado la historia. Pues, Rossalyn no le podía contar que en tres meses pensaba abrir su propio negocio.

«¿Realmente sería tan terrible si aceptara la oferta?» Él se veía muy sincero cuando le confesó que deseaba recuperar sus recuerdos. Sin embargo, «¿por qué insistía en ayudarla con el negocio?» El Luke que recordaba era así, pero en internet lo describían como una persona egoísta, narcisista y mujeriega.  «¿Cuál era su verdadero ser?», tendría que descubrirlo por sí misma.

—Puede quedarse Rossalyn, pero le advierto que no toleraré un segundo error. —expresó el chef.

—Comprendo, señor. Prometo que nunca volverá a pasar algo semejante.

—Más te vale. Tuvimos suerte de que no levantaran una demanda en nuestra contra.

—Entiendo la gravedad del asunto, señor. Tendré más cuidado, lo prometo.

—Bien, ya vete. Debes terminar el pedido pendiente antes de salir hoy. Hay que enviarlo esta misma tarde. Es para un casamiento a primera hora del domingo.

—Sí, señor, enseguida.

El resto del día transcurrió como de costumbre. Al final de la tarde, recogió sus cosas y fue a casa. Daisy tenía la noche libre, así que la encontró, muy divertida, viendo una serie en la televisión.

—Hola.

—¿Estás bien? Te ves fatal. —le advirtió su amiga.

—Fue un día largo.

—¿Qué sucedió?

—Luke.

—Ah, dime. —expresó pausando la TV para prestarle atención. Rossalyn se sentó en el sofá para contarle el chisme.

—Ayer hubo un problema con el catering. Me echaron del trabajo.

—Lo siento tanto, Rossy.

—No, todo está bien. Ya he recuperado el trabajo, allí es donde entra Luke.

—No entiendo.

—Él es el CEO de la empresa en donde hubo el problema.

—Ah, pero, sigo sin entender.

—Le pedí que no revelara el nombre de la empresa que había hecho el catering de los dulces.

—¿Y accedió?

—Lo hizo. Le pedí ese favor a modo de compensación por haberlo salvado.

—¿Así de simple?

—Bueno, no tanto. Me pidió un favor a cambio.

—¿Qué favor?

—Quiere que lo ayude a recuperar sus recuerdos.

—Estoy confundida. Creí que ya había recuperado la memoria.

—No los recuerdos de Luke, sino los de Josh, en los que, yo sí existo.

—Ah. Quiere recordar los días en que estuvo desaparecido.

—Sí, y no entiendo por qué, pero dijo que era importante para él.

—Como profesional de la salud, entiendo su punto. Cuando una persona pierde la memoria, siente que le falta parte de su vida.

—¿De verdad?

—Sí, bueno. Al menos es así con los pacientes que son conscientes de la pérdida. Los que tienen Alzheimer, por ejemplo, no sienten la ausencia del recuerdo. Por lo que, no tienen conciencia de que están perdiendo la memoria.

—No lo había visto desde esa perspectiva. Creí que, volviendo a su realidad, él no echaría de menos lo que perdió.

—Tal vez no lo haga, pero si él quiere recuperar esos días perdidos, debe ser por alguna razón.

—Él desea revivir las experiencias que vivió conmigo, para ayudarle a su cerebro a recordar.

—Humm, la mente se siente cómoda con situaciones familiares. Tal vez si vuelve a experimentar lo mismo, se sienta relajado y pueda recordar fragmentos e ir armando el rompecabezas.

—Hay algo más.

—Por qué no me sorprende. Ya parecía demasiado simple. Dime. —expresó muy animada con la historia.

—Quiere que lo haga por 3 meses, y al finalizar ese periodo, espera que seamos socios.

—¿Socios?

—Sí, 50/50 para abrir una pastelería. Me dará el capital a cambio de la mitad del negocio y la posibilidad de devolverle el 50 % de la inversión inicial, una vez que el negocio salga a flote.

—Así que el negocio sería de ambos, y pagarías tu parte de la inversión inicial, en algún momento.

—Precisamente.

—Debo admitir que es un buen negociador.

—Es tentador, lo sé.

—Es un buen negocio, Rossy, no es caridad.

—Eso parece.

—¿Vas a aceptar?

—Eso creo.

—¿Ya se lo dijiste?

—No. Creo que lo tendré en ascuas por un tiempo.

—¡Eres terrible! —comentó Daisy entre risas.

—Lo sé, pero aún no me fío de él.

—Entonces, que sufra —respondió guiñando el ojo.

Eran las 7 de la mañana cuando Rossalyn escuchó que su celular no paraba de sonar. Los domingos no tenía la costumbre de despertarse antes de las nueve. Buscó el bendito aparato por todos lados, al encontrarlo, ya había 10 llamadas perdidas de un número desconocido. El mismo número volvió a llamar, esta vez, ella logró atender.

—Hola.

—Buenos días, Rossalyn.

—¿Luke?

—El mismo. ¿Ya estás despierta? Te estoy esperando abajo.

—¿Abajo?

—Sí, enfrente del edificio.

—¿De mi casa?

—Precisamente, mira por la ventana.

Ella se asomó para mirar por la ventana de su dormitorio, lo vio recostado en la puerta de un automóvil superlujoso.

—¿Qué haces aquí? ¿Sabes que son las 7 de la mañana del domingo?

—Sí, y vine a buscarte.

—¿Para qué?

—¿Ya te olvidaste?

—¿De qué?

—De nuestro trato.

—No, pero ¿qué tiene que ver una cosa con la otra?

—Pues que hoy es el primer día.

—¿De qué?

—De tu misión para restaurar mis recuerdos.

Rossalyn desistió de cualquier posibilidad de discutir con él. Sabía que no había manera de persuadir al hombre. Así que, de mala gana, fue al baño para arreglarse. Veinte minutos después, descendió y fue a su encuentro.

—¿Acaso nunca descansas? —preguntó ella quejándose al verlo en la entrada del edificio.

—Lo hago.

—Son las 7 de un domingo —recalcó.

—No eres una persona madrugadora, ¿verdad?

—Pues no. Me gusta dormir hasta tarde. Al menos los domingos.

—Lo siento, pero si queremos llegar a tiempo, debemos salir temprano.

—¿Llegar a dónde?

—Es una sorpresa.

—No me gustan las sorpresas, y menos cuando vienen de ti —aclaró.

—No seas tan desconfiada.

—Contigo nunca se sabe, eres una caja de sorpresas, y casi siempre son desagradables.

—¡Ouch! Eso dolió —comentó Luke.

—¿Desde cuándo eres tan sensible? —preguntó Rossalyn solo para molestarlo.

—Humm, quizás desde que te conocí.

Ella no supo qué responder a eso, entonces cambió de tema rápidamente.

—¿Me dejas conducir?

—¿Te gustan los deportivos?

—Me gustan más los clásicos.

—Vaya coincidencia. A mí también.

—Lo sé —respondió ella despreocupadamente.

Luke la observó por un instante, dudando, pero al final, le arrojó la llave.

—Ten, veamos de qué estás hecha —agregó desafiante.

«Está loca», pensó Luke minutos más tarde, cuando Rossy empezó a conducir a 120 km/h en la carretera. A él le gustaban las emociones fuertes, pero después de su accidente quedó algo traumatizado y le daba algo de miedo conducir a gran velocidad.

—Con calma, Rossy. No llevamos a un moribundo.

—Creí que tenías un deportivo porque te gustaba la velocidad.

—En realidad, este deportivo a principio no era mío, sino de Jonathan. Se lo gané en una apuesta.

—Ah, ¿sí?

—Sí, a mí me gustan más los automóviles clásicos.

—Ya veo —dijo a la par que bajaba la velocidad a 80 km/h— ¿Mejor? —preguntó al percibir que su rostro estaba pálido como una hoja en blanco.

—Gracias.

—Lo siento, no pensé que lo del accidente te hubiera dejado secuelas emocionales.

—Yo tampoco. Sin embargo, he conducido muy poco desde entonces, y Julian es muy apegado a los límites de velocidad.

—Entiendo. Bien… Debes decirme hacia dónde debo ir, ya hemos salido de la ciudad.

—Dirígete a la costa —ella lo miró extrañada.

—¿A dónde vamos?

—Iremos a una isla.

Rossalyn que nunca había salido de su pueblo hasta el día en que se mudó a la metrópoli, se entusiasmaba por visitar cualquier sitio. Sin embargo, cuando despertó esta mañana, no tenía planeado ir a una isla.

—¿No me digas que tienes tu propia isla? —preguntó curiosa.

Luke se rio, y su corazón dio un brinco. Ese hombre era irresistible con cualquier personalidad, tuvo que admitir Rossalyn, para su pesar.

—No es mía, no está a la venta —agregó lo último para molestarle.

—Ah, ¡qué pena! —contestó irónicamente.

—¿Quieres una isla? Si quieres puedo comprarte una —comentó Luke bromeando.

—¡No! ¿Qué se supone que haría yo con una isla?

—No sé, a mí se me ocurren algunas ideas interesantes — comentó juguetón Luke y le sonrió. «¡Maldito!, ¡maldito!», pensó ella.

—Prefiero mantenerme en tierra firme… gracias.

—¿No te gusta demasiado el agua?

—Me agrada ver, pero desde lejos.

—Humm, ¿por qué creo que detrás de esto hay alguna historia interesante?

—Más bien dramática, cuando tenía 14 intenté salvar a un niño que se ahogaba en la bahía. Sin embargo, fui yo la que terminó casi ahogándose debido a un remolino.

—¿De verdad?

—Sí. Tuve suerte de que alguien me salvara, tras verme desde la bahía.

—Así que no le tienes mucho aprecio al agua.

—Pues ya no. Al principio quedé muy traumatizada, y luego estuve muy ocupada para volver a la playa —admitió Rossalyn con una expresión sombría recordando los últimos días de su madre. Luke percibió la tristeza en sus palabras. Entonces preguntó:

—¿Infancia difícil?

Ella lo miró por un segundo. Luego volvió a observar el trayecto.

—Fue soportable, sin duda hay gente que las tuvo peores.

—Eres una mujer muy valiente Rossalyn.

A ella le sorprendió su repentino elogio.

—Gracias, pero creo que solo he aprendido a sobrevivir.

—Muchos no son tan fuertes como tú, créeme.

«¿Era tristeza lo que percibía en sus palabras?», se preguntó Rossalyn.

—¿Luke?

—¿Sí?

—¿Por qué te importa tanto los días que no puedes recordar?

—Es una pregunta que ni yo mismo puedo responder en este momento, pero siento que debo recuperar lo que perdí —dijo de vehemente. Al escuchar su declaración, Rossalyn percibió que un pequeño escalofrío le recorrió por su espalda.

—Entiendo, pero aún no sé cómo yo podría serte de ayuda en todo esto.

—Creo que, pronto, lo sabremos.

Cuando llegaron a la costa, ella notó que un yate ya se encontraba estacionado, listo para partir. Rossalyn se ponía más nerviosa, a medida que se acercaban al muelle. Luke se dio cuenta de su vacilación. Así que le dijo:

—No temas, puedes usar un salvavidas si te hace sentir mejor.

—Lo lamento, no me siento cómoda cerca de tanta agua.

—Eso lo entiendo —expresó mirando hacia el vehículo que acaban de estacionar.

—¿Quieres vengarte?

—¡No, claro que no! No tenía idea de tu fobia al agua. Ahora que lo pienso. ¿Cómo hiciste para salir en medio de una tormenta si le temes tanto al agua?

—Una tormenta no es lo mismo que un océano profundo.

—Es cierto…—expresó reflexivo, luego agregó— Si no quieres, no debes hacerlo.

—Lo haré. Si tú puedes subir a un automóvil después de lo que te sucedió. Yo puedo subir a un bote. Al final no es lo mismo que tirarse al mar sin un salvavidas, ¿verdad?

—Es bastante seguro, créeme. —prometió Luke.

—Si hubiera sabido que veníamos en modo playero, hubiera empacado ropa adecuada —respondió mirando sus jeans descoloridos y la camiseta.

—Creo que eso es fácil de remediar —argumentó Luke al tiempo que le sonreía y observaba descaradamente su cuerpo.

Ese fue el preciso instante en el que ella descubrió que se estaba metiendo en serios apuros.

«La locura ha de ser contagiosa», pensó Rossalyn cuando, dos horas después, se encontraba navegando en un yate que se dirigía a una pequeña isla en el medio del océano.

Subir al yate no fue tan aterrador como ella lo había imaginado. Sin embargo, ir mar adentro sí que lo fue. Rossalyn sentía náuseas y apenas lograba mantener su pánico a raya. «¿En qué diablos estaba pensando cuando aceptó hacer este viaje?», se preguntó mientras observaba a Luke haciendo de navegador.

El hombre tenía la mirada perdida en el horizonte. Desde ese ángulo lucía como un modelo profesional. Era como ver un comercial de perfume. Sin duda, estar cerca de él sería un problema, concluyó.

Quizás Luke la veía como una amiga, pues había perdido su memoria. Sin embargo, ella seguía teniendo sentimientos por él, y todo por culpa de aquel beso que se dieron antes de que desapareciera, tan repentinamente.

El beso la había marcado para siempre. Rossalyn hubiera preferido olvidar al igual que él, pues, ese recuerdo la perseguía a todas horas.

—¿En qué estás pensando? —preguntó Luke acercándose con un vaso de agua y lo que parecía una pastilla.

—Nada, ¿qué es eso?

—Medicina para las náuseas.

—¿Cómo sabías…?

—No fue difícil adivinar. Es obvio que con tu fobia no estarías acostumbrada a navegar

—Gracias —expresó ella aceptando la medicación— ¿Falta mucho para llegar?

—No, llegaremos en unos diez minutos. Tal vez quieras apreciar la vista, ahora —señaló Luke con la mano hacia la otra dirección. Rossalyn giró y vio la isla.

—¡Wow! Es increíble.

—A veces vengo aquí para pensar. Mi familia tiene una residencia en la isla.

—Por supuesto —dijo sarcásticamente. Luke rio.

—No te agradan mucho las personas millonarias, ¿verdad?

—Admito que me gustabas más cuando eras pobre —expuso sin pensar.

—¿Te gustaba más? —Rossalyn se raspó la garganta y se corrigió rápidamente

—Me refiero a que me caías mejor.

—¿Segura que solo te caía, mejor? —preguntó Luke aproximándose de ella.

—Por supuesto —mintió descaradamente mientras él se acercaba más a ella— Apenas, si me caías bien. Eras, eres MUY mandón —agregó. Entonces él se detuvo y dijo:

—Bien, supongo que tendré que esforzarme para mejorar tu opinión sobre mí

—Dudo mucho que eso vaya a funcionar —respondió automáticamente

—¿Por qué no te agrado?

—No es algo personal. Simplemente, no me agradan los playboys —dijo siendo franca por primera vez.

—Ah, así que, es eso…

Rossalyn se encogió los hombros como si no tuviera nada más que agregar, pero luego dijo:

—No lo hago a propósito, pero en mi experiencia, las personas, como tú, no son de fiar.

Luke instintivamente comprendió que su rechazo se debía a un trauma sufrido en el pasado. Algo de lo que ella no estaba acostumbrada a hablar o compartir por voluntad propia.

—No te puedo culpar. No soy un santo, lo admito, pero no me juzgues tan rápido. A lo mejor, no soy tan malo como me pintan.

Ella ya había pensado en eso. Sin embargo, no quería darse falsas esperanzas y prefirió ignorar esa advertencia de su corazón.

—Supongo que ya lo veremos —dijo dedicándole una sonrisa forzada.

—Hemos llegado —Rossalyn se giró a toda prisa sorprendida de que ya estuvieran en el muelle

—¡Qué rápido!

—Ves no fue tan malo, ¿bajamos? —ella sonrió y antes de darle la mano para desembarcar, comentó.

—Bien, porque ya empezaba a extrañar tierra firme.
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Capítulo 23

«Los riesgos de cocinar con un hombre atractivo»




Cuando Luke mencionó que poseía una casa en la isla, jamás sospechó que sería una mansión. El lugar era enorme y tenía tantas áreas recreativas que le sorprendía que no fuese un hotel cinco estrellas.

La entrada con columnas arqueadas le daba un estilo muy español a la arquitectura. Los colores eran cálidos y alegres. El lugar lucía perfecto para relajarse, concluyó.

Luke le indicó que siguiera por el pasillo del vestíbulo, hasta llegar a la sala. Cuando ella lo hizo, notó que era del tamaño de un pequeño departamento. Tenía molduras en las paredes, pinturas muy exóticas y un grupo muy variado de plantas caribeñas.

—¿Puedes aguardar aquí por unos instantes? Quiero cerciorarme de que las cosas que encargué están acorde a mi pedido.

—Por supuesto…

Cuando Luke se marchó, ella empezó a husmear entre las cosas que había en los estantes. Pronto se topó con unos portarretratos en los que aparecían dos niños con una mujer muy bella.

«Debe ser su madre», pensó. Luego vio a un hombre que era la versión más madura de Luke. Aunque, no tan atractivo. Dedujo que sería su padre y siguió escudriñando. En otro estante encontró una embarcación en miniatura. Ella lo tomó en la mano para leer la inscripción.

“Para mi hijo predilecto, con amor.

Mamá”

—¿Qué haces? —preguntó Luke. Rossalyn dio un brinco del susto y casi dejó caer el pequeño barco.

—¡Cuidado con eso! —le advirtió.

—Lo siento, no quise husmear, pero tenía mucha curiosidad sobre ti —admitió.

Al escuchar sus palabras, Luke se tranquilizó y le dio una sonrisa despreocupada.

—Si tienes curiosidad, siempre puedes preguntar. Ahora que, vamos a ser socios, deberías conocerme mejor.

—¿De verdad? —expresó de forma impulsiva.

Al darse cuenta de la forma animada en que había reaccionado, Rossalyn quiso darse unas patadas, pero ya era tarde.

—Por supuesto, puedes preguntarme lo que quieras —le dijo sonriendo.

—Humm —ella quiso probar su sinceridad, entonces preguntó—. La primera vez que me viste en la pastelería. ¿Por qué me diste conversación? En ese entonces tú no sabías quién era.

La pregunta sorprendió a Luke. Quedó en silencio unos instantes. La miró, sonrió y contestó con franqueza.

—Me gustaste. Así que, tenía curiosidad sobre ti.

—¡Ah! —respondió ella sorprendida. Luke notó su incomodidad, y quiso incitarla.

—Seguro estás acostumbrada a dispensar a los hombres. Conmigo lo hiciste a la perfección.

—Estaba molesta —admitió.

—¡Ah! Así que, si no hubieras creído que fingía desconocerte. ¿Hubieras sido más amable?

—Tal vez —contestó ella con una sonrisa juguetona antes de agregar— O tal vez no.

—Eso pensé —apuntó él alegremente.

—Y bien, ¿qué hacemos aquí? —inquirió Rossalyn cambiando de tema.

—Quiero recrear los momentos que vivimos juntos.

Rossalyn lo miró directamente a los ojos y se puso roja como un tomate. Luke preguntó.

—¿Qué sucede? ¿Hay algo que yo deba saber?

—¡No! ¡Nada! —afirmó rápidamente. No le haría saber lo que había pasado en el automóvil. No deseaba darle ideas equivocadas sobre su relación

—¿Y bien? —insistió Luke.

—De acuerdo. Empezaremos cocinando —sugirió Rossalyn.

—¿Cocinar? ¿Yo? —espetó indignado.

—Dijiste que querías revivir las cosas que hicimos juntos.

—De acuerdo. Está bien, pero no me culpes si terminas envenenada —bromeó.

—Descuida, ya conozco tus talentos culinarios.

Una hora más tarde, la cocina estaba hecha un desastre. Josh, sin dudas, no tenía talento para cocinar, pero Luke era un torbellino fuera de control.

Todo lo que el hombre osaba tocar, se rompía o terminaba arruinado. Rossalyn estaba teniendo serios problemas para elaborar un almuerzo decente.

—¡Vamos! Luke. No puedo creer que no seas capaz de batir un huevo.

—¡Ni siquiera sé cómo encender esta máquina infernal! —se quejó molesto. Pues, no sabía cómo usar la batidora. —Ella se rio, pero luego sintió pena y dijo:

—Si no puedes usar la máquina, hazlo con un tenedor —le indicó.

—De acuerdo lo intentaré, pero tampoco estoy seguro de, cómo hacerlo

«Dios mío», pensó exasperada. Sin embargo, se armó de paciencia y fue a socorrerlo.

—Ven te ayudaré.

Rossalyn tomó el bol y el tenedor para mostrarle cómo tenía que batir los huevos. Luke se posicionó detrás de ella y abrazándola, posó ambas manos sobre las suyas para imitar sus movimientos. Al sentirlo tan cerca, ella se tensó inmediatamente.

Luke, por otro lado, parecía muy concentrado en su técnica, ignorando totalmente la situación incómoda. Cuando ella creyó que ya no podía soportarlo, dijo:

—Considero que ya le has tomado el hilo. Puedes hacerlo solo —afirmó.

Rossalyn se movió pretendiendo salir de su abrazo, pero él reaccionó instintivamente aprisionándola aún más, haciendo que ambos quedaran unidos. Ella podía sentir cada músculo de un cuerpo muy masculino pegado a su espalda, y algo más que, sinceramente, esperaba que fuese un celular.

—Hummm, debo preparar la ensalada —comentó raspándose la garganta, en un intento de librarse de él, pero al parecer, su asistente no había captado la indirecta— Luke, ¿puedes soltarme? —expresó entonces con total claridad.

—Lo siento, estaba muy concentrado intentando hacer esto correctamente.

—Ya veo. Lo estás haciendo bien. Ahora solo falta agregar un poco de harina.

Explicó pacientemente antes de tomar un frasco de harina. Ella seleccionó 100 gramos y se dispuso a colocar en el bol. Sin embargo, Luke que no era experimentado en la cocina, siguió batiendo sin cesar con el tenedor. Golpeando así, accidentalmente su mano.

La porción de harina que debía ir en la mezcla salió volando por los aires. Rossalyn terminó bañada con el ingrediente, él empezó a reír.

—Lo siento, no fue mi intención… —se excusó Luke intentando contener la risa, pero antes mismo de terminar la frase, ella ya le había lanzado harina a la cara.

Lo que sucedió a seguir, fue bastante confuso. Ingredientes volaban por todos lados, mientras libraban una batalla campal. Al final, terminaron rodando por el piso, uno encima del otro.

Luke quedó sobre ella en una posición muy comprometedora. Sus rostros estaban a unos centímetros de distancia. Rossalyn apenas podía aguantarse las ganas de besarlo. Contuvo la respiración para no ceder a la tentación. Cuando recobró la compostura dijo:

—Deberíamos detenernos. Estamos destruyendo la casa.

Luke seguía sonriendo alegremente cuando contestó.

—Tienes razón, aunque pienso que ha valido la pena. No recuerdo la última vez que me había divertido tanto.

—Bien por ti, pero ahora no tenemos nada para el almuerzo.

—Eso es fácil de resolver. Podemos ir al pueblo para comer

—No creo que pueda salir de la casa en este estado —expresó Rossalyn para señalar que se encontraba bañada en harina.

Luke la observó detenidamente por un instante. De pronto, sintió un tirón en la ingle, pues, acababa de darse cuenta de la posición en que se encontraban. Su miembro quedó perfectamente encajado en el lugar donde más anhelaba estar. Él tragó saliva antes de decir:

—Podemos darnos una ducha antes de salir —argumentó.

—No tengo ropa de repuesto —le advirtió Rossalyn.

—Sube. Puedes usar la habitación principal. Veré como resolver lo de la ropa —le indicó al tiempo que se levantaba y le extendía la mano para que ella hiciera lo mismo.

—De acuerdo —respondió Rossalyn y aceptó su mano para levantarse. Al hacerlo, él la sostuvo por un segundo.

—Sube —insistió y le soltó la mano como si se hubiera quemado.

Luke estaba muy excitado, y ni siquiera sabía en qué momento había sucedido. En un instante, batía unos malditos huevos y en el siguiente se encontró pegado a un delicioso cuerpo. Rossalyn no lo notó, pero su miembro pujaba impaciente intentando salir de sus pantalones.

Sentía que le hervía la sangre, y con cada pulsación su erección se volvía más evidente. «¡Maldición! Ella ni siquiera era su tipo», se recordó. Él salía con mujeres arregladas, altas y curvilíneas. Todas eran dignas de ser parte de un show de modelaje, pero esta dama, con su pequeño cuerpo, lo reducía a cenizas.

Ni siquiera era intencional, Rossalyn jamás se le insinuó. Evidentemente, era muy ingenua, puesto que, no se daba cuenta de sus sigilosos avances para acercarse más a ella. Debía controlarse o su tiempo con la mujer se reduciría drásticamente.

Rossalyn había sido clara. Odiaba a los de su tipo, y él lo entendía perfectamente. Pues, él también se odiaba a sí mismo por tener que ser un hombre tan frío. Sin embargo, no había tenido otra opción. Al menos no, hasta ahora, pensó.

Su adorable pastelera, no se sentía especialmente impresionada con su fortuna. Más bien, parecía aborrecerla. Quizás, su heroína podría salvarlo en más de una forma. Bueno, eso, si lograba que, de alguna manera milagrosa, ella se interesara románticamente por él, concluyó esperanzado.
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Capítulo 24

«Para amar, no se necesita recordar»




Rossalyn subió a la habitación principal que, era más bien un departamento completo. El gigantesco espacio tenía una sala, un dormitorio, un baño y un balcón personal incluidos. Era como estar en un hospedaje de lujo.

Lamentó su descuido, puesto que, había manchado la alfombra con harina, arruinando así, la perfección del lugar. Sin embargo, pronto cambio de opinión al recordar que se trataba de la casa de un millonario y lo más seguro era que contara con un servicio de limpieza especializado.

Entró a darse una ducha en el baño y vio lo que aparentemente era un jacuzzi. En general, le daba miedo tocar esas cosas, pues nunca tuvo tantas comodidades en casa y no sabía siquiera cómo usarlas.

Se desvistió e intentó encender los interruptores de agua. Todo marchaba a la perfección, hasta que llegó el momento de cerrar la llave y esta no funcionó. «¿Qué diablos?», pensó. Si no lograba encontrar el bendito interruptor, el baño se llenaría de agua.

Observó con detenimiento el panel de configuración. Luego apretó los botones que, de cierta forma, le dieron la impresión de que serían los correctos. Infelizmente, eso solo empeoró las cosas. Pues, la ducha que se encontraba en la parte superior del jacuzzi se encendió derramando más agua.

«¡Por Dios! ¿Y ahora que iba a hacer?» Tomó una toalla para cubrirse y empezó a gritarle a Luke. A los cinco minutos, él llegó a la puerta del baño.

—¿Rossy? ¿Estás ahí?

—Sí.

—¿Qué sucede?

—No sé cómo apagar el agua de la bañera

—¿El jacuzzi?

—Sí.

—Déjame entrar.

—¡No!

—No podré ayudarte si no me dejas entrar. ¿Quieres que la casa se inunde de agua?

—¡No!

—¿Entonces?

—De acuerdo, pero no me mires.

—Intentaré ignorar tu existencia, lo prometo —mintió él descaradamente.

—Ok…—afirmó de mala gana antes de abrir la puerta.

Al verla, Luke intentó cumplir con su promesa, pero le fue imposible. La mujer vestía solo una toalla que, gracias a Dios, le quedaba muy grande y cubría la mayor parte de su cuerpo, pero no del todo.

«¡Maldición!», pensó Luke al notar que su miembro reaccionaba involuntariamente a lo que estaba viendo. Él quedó inmóvil ante la situación. Así que Rossalyn dijo:

—Ya entra, no tenemos todo el día —le indicó malhumorada.

—De acuerdo…

Al dar el primer paso para ingresar al baño, el pie de Luke se resbaló debido al agua y el jabón líquido que la mujer había esparcido en la bañera. Él intentó equilibrarse rápidamente sosteniéndose del brazo de Rossalyn. Al hacerlo ambos se desequilibraron y él terminó tumbado sobre ella en el piso.

Luke se levantó con cuidado y al advertir que ella no reaccionaba, por un momento, creyó que la había matado. El pánico estuvo a punto de apoderarse de él, pero luego concluyó que, probablemente, la mujer se quedó inconsciente por el golpe que se dio en la caída.

«¡Dios!», exclamó mentalmente al observarla. Ahora la dama estaba empapada y vestía a duras penas una toalla que ya se había quedado casi transparente, debido al agua que seguía derramándose de la tina.

Luke se apartó para apagar el jacuzzi, ella seguía inmóvil en el piso. Debía levantarla, pero no confiaba en su propia fortaleza para hacerlo. Ahora que, la toalla, se había convertido en una segunda piel, se veía demasiado tentadora.

Jamás fue un pervertido, pero Rossalyn despertaba sus instintos más básicos y empujaba al abismo su caballerosidad. Sin embargo, no podía dejarla allí tirada, concluyó. Entonces, respiró hondo y la tomó en sus brazos tratando de respetar su intimidad. No obstante, le fue imposible no mirarla.

Cuando finalmente la depositó en la cama, el cuerpo de Luke ya hervía excitado. La arropó rápidamente con un cubrecama y retiró la toalla mojada a duras penas. Luego tomó su celular y llamó al único médico que podría ayudarlo discretamente en una emergencia.

—Hola, Doc.

—Luke ¡que placer! ¿Cómo estás, hijo?

—Bien doctor Sullivan, pero de tu ayuda, tengo una emergencia.

—¿Qué sucede? Te oyes muy preocupado.

—Una persona acaba de caer al piso. Creo que tiene una contusión en la cabeza. Está inconsciente. ¿Qué debo hacer? —preguntó desesperado.

—Llama a emergencias o llévalo al hospital

—No es posible, estamos en una isla

—Entiendo, ¿puedes ver sangre?

—No.

—¿Está inflamada la contusión? —Luke revisó la cabeza de Rossalyn rápidamente.

—Al parecer, no.

—¿Su temperatura corporal es anormal?

—No.

—Ah, entonces consigue hielo y algunos analgésicos —sugirió.

—¿Crees que estará bien? —inquirió muy preocupado.

—Considero que no ha sido nada grave.

—¿Estás seguro?

—Ella estará bien, Luke.

—¿Cómo diablos supiste…?

—Tu preocupación por ella siempre fue evidente, y teniendo a una docena de médicos a tu disposición, me llamaste a mí, solo podía tratarse de Rossalyn —explicó el médico.

—¿En el pasado estuve preocupado por ella?

—Sí, siempre tuvieron una conexión muy extraña.

—Está bien Doc., volveré a llamarte si no reacciona pronto.

—Ok, estaré pendiente.

Al colgar la llamada, Luke trató de tranquilizarse. Rossalyn estaría bien, o al menos eso había pensado el doctor Sullivan. Rápidamente, descendió a buscar una compresa fría y algún analgésico para la jaqueca, que, sin duda, la pobre tendría cuando despertase.

Al volver, tomó una almohada adicional para colocársela detrás de la cabeza, tratando así de que estuviese más cómoda. Respiró hondo intentando librarse de los residuos de su excitación. Felizmente, su preocupación por ella había menguado sus instintos animales.

Seguía muy inquieto, si ella no despertaba en una hora, llamaría a Jonathan para que le mandase un helicóptero. Debía asegurarse de que Rossalyn se encontraba bien, reflexionó mientras la observaba inconsciente.

Dormida, la mujer se veía tan tierna e inocente, pensó admirado, y en ese preciso instante, Luke sintió una sensación de dejavú. Como si ya hubiera vivido esta escena.

«¿Sería posible que ambos se hubieran acostado?» «¿Por qué otra razón tendría la sensación de que había algo más entre ellos?», se preguntó. Sin embargo, no era el mejor momento para pensar en sexo. Debía despejar su mente de cualquier pensamiento erótico.

La joven, apenas si seguía viva. «¿Qué diablos le pasaba?» «¿Qué tenía Rossalyn de tan especial?» Esa era una pregunta que su hermano le había hecho. No obstante, él también quería saber la respuesta.

Casi una hora después, Rossalyn abrió los ojos y notó que se encontraba recostada en la cama, cubierta por un cubrecama. Revisó debajo rápidamente y se dio cuenta de que estaba desnuda «¿Y quién era el hombre desplomado a un lado de la cama?» «¡Dios!, ¿qué me pasó?», se preguntó.

Lo observó con cuidado. El individuo tenía una compresa en la mano. Aparentemente, se había quedado dormido. Ella intentó sentarse, pero un terrible dolor de cabeza la azotó repentinamente.

De pronto, empezó a recordar lo que había sucedido y comprendió que Luke era la persona que se encontraba a su lado. Rossalyn le tocó el brazo para despertarlo. Él se desperezó y la miró como si no la hubiese visto en años, luego preguntó.

—¿Te sientes bien? —«El hombre estaba preocupado o eran solo alucinaciones suyas?»

—Creo que sobreviviré —contestó algo desorientada— Aunque, tengo una jaqueca infernal.

—El doctor me indicó que necesitarías de analgésicos —contestó tomando su mano para darle 2 pastillas.

—¿Qué doctor?

—Sullivan.

—¿Está aquí? — expresó con evidente consternación.

—No, solo lo llamé por teléfono, al ver que no despertabas.

—¿Le dijiste lo que sucedió?

—No le di detalles.

—¡Ah! —contestó muy aliviada.

—Ten —dijo Luke pasándole un vaso con agua.

—Gracias, creo que también necesitaré de ropa —agregó con urgencia.

—Sí, la tengo lista. Te dejo para que te vistas —comentó Luke rápidamente antes de caminar hacia la puerta.

—¿Luke?

—¿Sí?

—Gracias por cuidar de mí y no aprovecharte de la situación.

—¿Cómo sabes que no lo hice? —inquirió muy curioso. Ella sonrió antes de contestar.

—Solo lo sé — él le sonrió para su pesar

—Supongo que me vas conociendo, Rossalyn Parker.

—Al parecer, es así, señor Stone.

Luke creyó que lo más recomendable sería que Rossalyn reposara por el resto del día. Así que, fue solo a comprar comida para ambos. Mientras caminaba por el pueblo cerca de la bahía, vio a un hombre que, por alguna razón, le recordaba mucho a su querida pastelera. Él se aproximó con cuidado para verle el rostro, y quedó impactado al vislumbrar otras similitudes entre ellos.

Inmediatamente, quiso saber quién era. Así que, cuando el extraño se alejó. Fue con el vendedor que lo había atendido, para preguntar por él.

—Buenas tardes, señor, me podría decir el nombre el caballero que acaba de comprarle esas frutas.

—Ah, es el señor Joseph. Viene a la isla en esta época del año, es un señor muy fino.

—¿Sabe usted su nombre completo?

—Humm sí, es Joseph Daniel Winter —el nombre le sonó familiar.

—Gracias, señor

Tras descubrir la identidad del hombre, Luke siguió con su recorrido, pero algo le decía que, en algún momento, sus caminos se volverían a cruzar.

Cuando llegó a la casa, vio que Rossalyn se encontraba parada en el balcón. A principio no le preocupó, pero al notar que se tambaleaba al aproximarse de la barandilla. Por un segundo, creyó que se caería del segundo piso.

El corazón de Luke se detuvo por un instante debido al sobresalto.

—¡Mujer, ten más cuidado! —gritó, ella lo miró como si nada y le sonrió.

—Ya volviste. Justo a tiempo, me muero de hambre.

—¡Vuelve a la cama! —exigió irritado. «¿Acaso Rossalyn pensaba matarlo de un susto?», se preguntó.

— Señor, sí, señor —gritó al tiempo que volvía adentro.

Luke corrió a toda prisa. No podía sobrellevar la ansiedad, quería mantenerla segura. De ser posible, «la ataré a la cama», pensó. Luego se corrigió. «¡No!, ¡no!, ¡no! ¡Nada de pensamientos lascivos!».

Ingresó a la habitación con la intención de echarle un sermón, pero encontró a Rossalyn sentada en la cama como una niña inocente y, toda su furia, se fue al desagüe. «Esta mujer me volverá loco», concluyó.

—Ten. Te traje los platillos más deliciosos de la isla.

—¡Genial! Muero de hambre.

—Para ser un ser tan pequeño, comes demasiado, ¿sabías? —ella se rio.

—Nunca me habían llamado de “ser tan pequeño”. Supongo que, debido a tu tamaño, todo el mundo es pequeño para ti.

Luke reflexionó sobre sus palabras un instante antes de contestar.

—Puede ser, nunca lo había pensado.

—Presumo que no tiene mucha importancia para alguien con tu posición social.

—Presumes muchas cosas sobre qué tipo de vida llevo —comentó Luke levemente irritado.

—He leído lo que dicen de ti. —comentó mientras comía.

—Ah. Así que, lees revistas de chismes.

—No leo esa mierda. Busqué información en internet —afirmó.

—Ya veo… —comentó reflexivo. Sabía perfectamente lo que decían de él en internet. Gran parte de los chismes eran verdaderos. Sin embargo, otras cosas, eran meras especulaciones.

—¿De verdad le pagaste a una stripper para que irrumpiera en tu fiesta de graduación simplemente para molestar a tu padre? —Luke rio a carcajadas.

—Ese no fui yo. Era un regalo de Jonathan.

—¿Crees que es gracioso? —expresó ella impactada, aunque no pudo evitar sonreírle.

—Fue gracioso. Debiste ver la cara de mi padre.

—Estoy segura de que lo sorprendió mucho.

—¡Oh!, sí. Jonathan fue castigado. Se quedó un mes completo sin tarjeta de crédito.

—¿Y tú?

—Yo no. Puesto que, era inocente. —afirmó orgulloso.

—Pobre de tu padre. Tiene dos hijos desastrosos.

—No te preocupes, ya no sufre a causa nuestra —comentó Luke reflexivo.

—¿Por qué no?

—Porque está muerto —esta vez su voz denotaba una profunda tristeza.

—Lo siento, no sabía que estaba muerto. ¿Cuándo sucedió? —preguntó Rossalyn muy interesada. Luke dudó por un segundo, pero luego confesó.

—Murió el día en que tú y yo nos conocimos.
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Capítulo 25

«Memorias de un padre arrepentido»




Joseph Daniel Winter era un hombre que había aprendido a valorar las buenas cosas de la vida, muy tarde. Puesto que, de joven, fue un libertino irresponsable que solo vivía para su propio placer.

Cuando heredó la fortuna de su familia, se dedicó a despilfarrar cada centavo hasta llegar al borde de la bancarrota. Su empresa, la que, necesitaba mantenerse a flote, no le importó en lo más mínimo. Sin embargo, deseaba conservar su estilo de vida, así que pagó el precio requerido.

Un gran sacrificio para él, sin duda. Se había casado con una mujer mayor que él, que tenía una fortuna sustancialmente atractiva para resolverle todos sus problemas económicos. No se preocupó de tener hijos, no le interesaba nadie en especial, aunque una vez, creyó que se había enamorado.

Sus vicios destruyeron esa relación, y en cierta ocasión él había renunciado a la única cosa que necesitaba ahora, “un heredero”. Los años de llevar una vida sin límites le estaban pasando la factura y actualmente, se encontraba viviendo una existencia muy limitada, debido a todas las enfermedades consecuentes del alcohol y las drogas.

Recientemente, su corazón estuvo fallando, así que, ahora, mantenía una vida de lo más tranquila, sin diversión y sin emociones fuertes. En su juventud, no se había arrepentido ni una sola vez. Incluso en la ocasión en que miró a los ojos de su única hija para decirle que no la quería.

La pobre niña de tan solo 7 años se había sentido desolada, pero en ese entonces, él era un ser humano diferente, despojado de cualquier sentimentalismo. Años más tarde, se dio cuenta de su gran error y quiso encontrarla. Sin embargo, había perdido todo rastro de su madre y ni siquiera sabía cómo se llamaba su hija.

Ahora que se encontraba al borde de la muerte. Sentía con mayor pesar su pérdida, y las humillaciones sufridas por la mujer que le había obsequiado, lo único que deseaba rescatar de su pasado.

Seguía buscándola, pero hasta ahora, todas las informaciones que conseguía terminaban siendo pistas falsas o lo enviaban en un callejón sin salida. Temía que no lograra ver el rostro de su hija antes de morir. Quería pedirle perdón por haberla abandonado y humillado tan despiadadamente a su madre.

En esta isla paradisiaca, podía encontrar cierta paz para su alma, pero no duraba por mucho tiempo. No hallaría la verdadera paz hasta que encontrase a Caroline para disculparse. Al recordar su triste pasado, totalmente ajeno a la presencia de su única hija, Joseph Daniel Winter suspiró mientras admiraba el azul horizonte.

Al otro lado de la isla, Rossalyn seguía en shock. Estaba conmocionada con la noticia. Ella no tenía idea de que el padre de Luke acababa de fallecer.

—Cómo lo siento, Luke.

—No es culpa tuya. Mi padre estaba muy enfermo. Ya en sus últimos días —le aclaró— Si no hubiera muerto ese día, tú y yo nunca nos hubiéramos conocido. —afirmó reflexivo.

—No llegaste para el funeral —comentó Rossalyn conmovida.

—No. Ya era muy tarde.

—Si hubiéramos sabido —expresó tristemente.

—La culpa fue mía. Yo salí sin ninguna identificación.

—¿Por eso estabas conduciendo en medio de un huracán?

—Sí. Quería llegar para despedirme.

En sus palabras, ella vio al hombre que había perdido. En alguna parte de él, seguía existiendo el hombre de quien ella se había enamorado.

—Lo siento, Luke.

—Estoy bien, Rossy.

Al notar su tristeza, ella se sintió culpable y quiso disculparse por prejuzgarlo.

—Lo lamento. No quise ser prejuiciosa contigo.

—No te preocupes, todos lo son en un principio. Siempre ha sido así —afirmó.

—Infancia difícil, ¿eh? —comentó tratando de animarlo. Luke sonrió al escucharle decir sus propias palabras.

—No más que la tuya.

En ese instante, hubo un momento de mutua comprensión, en el que ambos, aceptaban que las cosas no siempre eran como aparentaban.

—Creo que deberíamos volver. Ya me siento mejor y mañana debo trabajar. —argumentó Rossalyn cambiando de tema.

—¿Estás segura de que te sientes bien?

—¡Fue un golpe de nada! —afirmó.

—De acuerdo, ¡vamos!

La vuelta a casa fue silenciosa. Luke se sentía expuesto ante Rossalyn. No comprendía por qué le había hablado acerca de su padre, y mucho menos, por qué permitió que ella sintiera su dolor. Por lo general, nunca dejaba que nadie advirtiera un atisbo siquiera de sus sentimientos.

Tras la muerte de su madre, se había encargado de su hermano menor. Su padre, a quien no podría culpar, perdió al amor de su vida y desde entonces quedó destrozado. Aislándose, incluso, de sus propios hijos.

Pese a que su padre les dio todo lo que se podría desear. De cierta forma, los había abandonado. Luke presenció de primera mano, como la tristeza lo consumió por completo, y el hombre no tuvo más remedio que enfocarse en su trabajo para sobrevivir.

Luke siempre había deseado amar con tal intensidad a una mujer. Infelizmente, debido a su apellido, desde temprana edad, solo tuvo malas experiencias. Al menos, hasta que conoció a Rossalyn. Ella le inspiraba a ser mejor, con su tenacidad y rectitud, hizo que deseara poseerla para sí mismo. Incluso, si tenía que jugar sucio para lograr que ella consintiera su ayuda.

Ahora, se sentía culpable por haberla engañado, pero no, de tenerla cerca. Las horas que pasaron juntos, fueron las más emocionantes que había tenido en mucho tiempo. En todo caso, las más emocionantes que podía recordar.

Cuando llegaron a la casa de Rossalyn, ella descendió del vehículo rápidamente. Luke hizo lo mismo.

—Vaya día, ¿no? —comentó ella incómoda.

—Lamento lo del accidente —se disculpó Luke.

—Fue mi culpa. Me refiero a la inundación. —Luke se rio antes de contestar.

—Supongo que estamos a mano.

—Creo que sí.

—¿Te veo luego? —preguntó Luke muy ansioso.

—Está bien, pero para la próxima, yo elijo el lugar.

—¿Qué tienes planeado? —inquirió un poco desconfiado

—Algo que sin duda te ayudará a recordar.

Rossalyn se sentía muy contenta. Después de todo, su domingo no había sido un total desastre. Y a pesar de que estuvo inconsciente, con la infortunada situación, se dio cuenta de dos cosas:

	Luke era un hombre honorable. 

	Luke, sí era capaz de amar. 



Ella había visto el dolor en sus ojos cuando habló acerca de su padre. Con el accidente, comprobó que él se preocupaba por ella, a tal punto, de incluso atreverse a llamar al doctor Sullivan para socorrerla. Ciertas cosas, el corazón advertía mejor que el cerebro, y en su corazón, Rossalyn ya sabía que podía confiar en Luke.

Al día siguiente, Rossalyn fue a trabajar como si nada hubiera sucedido. Puesto que, ya no sentía dolor debido a la caída. Además, tenía muchos pedidos pendientes y no podía darse el lujo de faltar al trabajo. Ni bien llegó, Graves le dijo que tenían un nuevo cliente proveniente de una empresa muy importante.

La joven se encargaría de llevar las muestras para que el cliente seleccionara sus preferencias. Rossalyn tomó todo lo necesario y se dirigió a JB Enterprise. Ya eran las 16 horas cuando finalmente se dignaron a recibirla. Ella solo deseaba terminar la jornada laboral para irse a casa.

No veía la hora de contarle a Daisy lo que le pasó, pero tristemente recordó que su amiga aún seguía cubriendo su turno en el hospital.

—Buenas tardes, vengo de Dolce & Donuts a traer algunas muestras.

—Ah, sí. La están esperando el décimo quinto piso, puede pasar.

—Gracias.

Rossalyn subió al ascensor, pulsó el botón del décimo quinto piso y esperó. Cuando estuvo en el noveno piso, un hombre muy elegante subió. El individuo que se encontraba muy concentrado mirando unos archivos, ni siquiera notó su presencia. El ascensor se cerró y al advertir que él no había pulsado ningún botón, ella preguntó:

—¿A qué piso va usted, señor?

De pronto el hombre despertó de su trance. Él la miró y luego se quedó muy quieto. Rossalyn repitió la pregunta.

—¿A qué piso va?

—Décimo quinto —respondió finalmente.

—¡Ah! Yo también —afirmó.

Llegaron al décimo quinto. Rossalyn salió del ascensor para acercarse a la recepción. Extrañamente, el individuo la siguió para escuchar su conversación.

—Buenas tardes.

—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarla? —preguntó la asistente.

—He venido a traer unas muestras de la pastelería.

—¿Me indica su nombre y empresa, señorita?

—Si por supuesto. Mi nombre es Rossalyn Parker, vengo de Dolce & Donuts. —la asistente revisó su agenda, luego contestó.

—De acuerdo, pase al salón número 2.

Al escuchar el nombre de la joven, Joseph Daniel Winter comprobó que sí tenía un corazón. Pues, al darse cuenta de quién era la mujer, empezó a sentirse mal.

Rossalyn ingresó en la sala que le habían indicado, dejando atrás al desconocido. Le esperaba una mujer que, al parecer, era la organizadora del evento. Treinta minutos más tarde, ya se encontraba saliendo del edificio, muy satisfecha.

Al pasar por la recepción, vio que el hombre con quien ella se había encontrado estaba observando discretamente. Ella intentó ignorar su curiosidad, pero luego se acercó a él para preguntar si se conocían.

—Buenas tardes, señor.

—Buenas tardes.

—¿Me conoce?

—¿Es usted Rossalyn Parker?

—Sí.

—¿Hija de Caroline Parker?

—Así es. ¿Conoció usted a mi madre? —Inquirió Rossalyn muy curiosa, pero el hombre ya no pudo responderle. Pues, en ese preciso instante, tenía un ataque cardiaco.
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Capítulo 26

«Ella es mi novia»




El pobre hombre se desplomó en el piso antes de que Rossalyn pudiera reaccionar. No tenía idea de lo que estaba sucediendo, pero sabía que debía llamar a emergencias.

—¡Ayuda! ¡Alguien, por favor! —Gritó mientras marcaba el número para llamar una ambulancia.

Un grupo de personas se acercó para ayudarla. Minutos más tarde, dos paramédicos ingresaron al vestíbulo y llevaron al individuo al hospital. Ella no lo conocía, pero se sentía responsable de su ataque. Así que, llamó a Daisy para avisarle de que iba al hospital Saint Joseph.

—¡Daisy! —expresó alterada.

—¿Rossy? ¿Qué sucede?

—Tengo una emergencia. Un hombre acaba de tener un ataque. Va en una ambulancia al Saint Joseph.

—¿Quién es? —preguntó su amiga muy curiosa.

—No tengo la más mínima idea. Pasó muy rápido, se cayó y no sabía qué hacer, llamé a emergencias.

—De acuerdo, avisaré a mi equipo para que estén preparados.

—Ok, gracias. Ya voy en camino.

Rossalyn llegó al hospital en un taxi. Aguardó inquieta en el pasillo esperando obtener noticias sobre el desconocido. Se sentía culpable por lo sucedido. Puesto que, el hombre había enfermado mientras hablaban. Además, tenía curiosidad, deseaba saber por qué se había exaltado tanto a punto de tener un ataque. Rossalyn seguía sumida en sus pensamientos cuando sonó su celular.

—Hola —contestó mecánicamente.

—Rossy, ¿dónde estás? Estoy aquí en la pastelería y me han dicho que aún no has vuelto.

—¿Luke? —expresó aún aturdida.

—Sí.

—Estoy en el Saint Joseph.

—¿En el hospital?

—Sí.

—¡Maldición! ¿Por qué no me dijiste que te sentías mal? No importa. Ya estoy en camino. —le informó.

—Espera… —expresó Rossalyn queriendo advertirle que ella no era la persona enferma, pero el hombre ya había colgado la llamada.

Luke condujo el automóvil en tiempo récord. Teniendo en cuenta el tráfico de la ciudad, había sido toda una hazaña llegar, en tan solo veinte minutos. Él corrió por los corredores del hospital preguntando por Rossalyn, pero nadie tenía registros de haber ingresado a una mujer de con su nombre y descripción. Finalmente, llegó al pasillo de urgencias y la vio, sentada, muy abatida.

—¿Rossy, estás bien? —preguntó Luke, e hizo que se levantara de la silla para verificar su estado de salud. Como si ella fuese una niña que acababa de caer de un árbol. Ella intentó apartar sus manos a la par que le decía.

—Yo estoy bien, no fui yo la que vino a emergencias. —aclaró.

—Entonces, ¿quién? —inquirió confuso.

—No lo sé, es un desconocido. —afirmó. Luke la observó incrédulo.

—¿Esta es tu manera de hacerme recordar? ¿Has recogido a un extraño de la calle solo para ayudarme? —Rossalyn lo miró exasperada, luego contestó.

—No creas que fuiste especial. Yo siempre ayudo a la gente desamparada —afirmó. Luke sonrió y movió la cabeza en negativa.

—Eres una persona muy rara, ¿sabías?

—¡No soy rara! —expresó indignada.

—¿Y dónde está el misterioso hombre?

—Lo están atendiendo ahora.

—¿De dónde lo recogiste?

—Bueno, no lo recogí. Estábamos en la recepción de JB Enterprise cuando tuvo un ataque.

—¿Y no pudieron identificarle? —comentó incrédulo.

—No lo sé. Los paramédicos me apartaron. Luego lo subieron a una ambulancia. No tuve tiempo de preguntar quién era, yo vine en un taxi.

—¿Por qué viniste al hospital si no lo conoces?

—No lo sé, me sentí culpable. Me hablaba a mí cuando sucedió.

—¿De qué te estaban hablando? —inquirió Luke curioso. «¿Acaso estaba celoso?»

—Me preguntó si era Rossalyn Parker y si era hija de Caroline Parker.

—¿Y qué le dijiste?

—Le dije que sí.

—¿Y luego?

—Y luego empezó a sentirse mal.

—Ya veo… —expresó reflexivo— Creo que es mejor que me ocupe de este asunto, deberías ir a casa —le indicó. Rossalyn lo observó extrañada, no comprendía por qué él quería hacerse cargo del hombre.

—No… Yo quiero saber cómo está. —contestó finalmente.

—Rossy, escúchame —le dijo Luke tratando de alejarla de allí, pero fue interrumpido por el doctor que venía a dar noticias.

—¿Familiares del señor Joseph Daniel Winter?

La sangre de Rossalyn se heló al escuchar el nombre. Rápidamente, verificó la tarjeta de identificación del médico y se dio cuenta de que era la persona encargada de atender a su desconocido. «No puede ser posible», pensó.

En ese instante, recordó la expresión del hombre, y las preguntas que le había hecho. De pronto, una jaqueca terrible la azotó. «¡No es él!», fue su último pensamiento antes de desmayarse.

—¡Rossy despierta! —gritaba Luke desesperado.

—Permítame —expresó el médico, apartándolo— ¿Es una paciente? —preguntó.

—No, pero ayer sufrió un golpe duro en la cabeza. Quizás necesite un chequeo médico.

—De acuerdo. ¡Enfermeros!, llévenla. Acaba de desmayarse. Revisen si tiene una contusión en la cabeza y háganle un TC.

—De acuerdo —respondió una enfermera a la par que miraba a la desfallecida— ¡Por Dios! Es Rossy. —expresó sorprendida.

—¿La conoce? —preguntó el doctor.

—Sí, es mi amiga —afirmó Daisy.

—Bien, llévela —continuó diciendo el médico.

—Ahora mismo —afirmó Daisy y pidió ayuda a un colega para que cargaran a Rossalyn. Luke quería ir con ella, pero el doctor lo detuvo con una pregunta.

—¿Es usted un pariente?

—No, pero soy su novio —contestó Luke despreocupadamente. Daisy lo observó, muy sorprendida. Sin embargo, no negó su afirmación.

—De acuerdo. Dejen que acompañe a la paciente. Espere —El médico volvió a detenerlo con otra pregunta.

—¿Ella es hija del señor Joseph? —Luke observó al doctor por un instante, y segundos después contestó.

—Ella no tiene padre.

Tras hacer esa tajante afirmación. Luke siguió a Daisy, que llevaba a Rossalyn en una camilla con otros enfermeros. Él le contó rápidamente lo que había sucedido el día anterior en la isla, a fin de que, la revisaran e hicieran las pruebas necesarias.

Durante el chequeo médico, Daisy no lo dejó ingresar en la sala. Quizás Luke había engañado al doctor, pero ella sabía la verdad, y no permitiría que un desconocido viera a su amiga semidesnuda.

Luke no se negó a su petición, puesto que comprendía a la muchacha. Además, no quería revelarle que ya había visto demasiado. Mientras aguardaba en el pasillo, volvió a pensar lo que Rossalyn le había dicho sobre el anciano Winter.

El desconocido preguntó por su madre. No podía ser una mera coincidencia. Las similitudes físicas eran impresionantes. Además, ella tenía la piel bronceada como la de él. «¿Sería posible que el misterioso hombre fuese su padre?»

Debía investigar con urgencia acerca de él. Media hora más tarde, Rossalyn había recobrado la conciencia. Cuando ingresó para verla, ella tomaba un zumo de naranja.

—¿Ya te sientes mejor? —preguntó Luke muy ansioso.

—Sí —respondió muy seria.

—Creí que habías dicho que el golpe de ayer no había sido tan duro.

—Y no lo fue. No me desmayé por el golpe de ayer —afirmó.

—¿Entonces?

—Me desmayé de la impresión, por lo que acabo de descubrir. —expresó reflexiva.

—¿Qué descubriste? —preguntó Luke solo para asegurarse.

—Que el hombre al que acabo de salvar, en realidad, es mi padre.

Luke confirmó su teoría. No sabía los detalles, pero era evidente Rossalyn no estaba contesta con la noticia.

—¿Tu padre? —inquirió cautelosamente.

—Sí. Ese hombre es el miserable que abandonó a mi madre cuando se enteró de que estaba embarazada —«Una declaración bastante esclarecedora», pensó Luke.

—¿Siempre supiste quién era tu padre? —preguntó. Rossalyn lo miró cautelosa— El doctor Sullivan dijo que eras huérfana —le aclaró para tranquilizarla.

—¡Ah! Bueno, se podría decir que sí. Pues, para mí, ese hombre siempre estuvo muerto.

—Lo siento —expresó al notar su tristeza.

—No importa, Ya lo superé hace tiempo —afirmó.

—Cuando lo viste hoy. ¿No lo reconociste? —preguntó con curiosidad.

—No. La última vez que lo vi, solo tenía 7 años.

—¿Él nunca te quiso? —preguntó Luke. Ella lo miró directamente a los ojos.

—No. Esa vez, lo dejó muy claro.

—Lo siento, Rossy.

—No es culpa tuya.

—¿Por eso odias a los hombres como yo? —preguntó y, agregó— Porque te recuerdan a tu padre.

—Ya no estoy segura de que odie a los hombres como tú —afirmó— De lo que estoy segura, es que odio a los hombres como él.

Joseph despertó en una habitación de hospital muy confuso. Lo último que recordaba era que estaba hablando con su “hija”. No podía creer que la había encontrado casualmente. Rossalyn era muy parecida a su madre, aunque, tenía rasgos muy marcados de los Winter.

Era evidente su parentesco familiar. A su edad, había tenido el mismo color de cabello y los ojos. Era imposible no ver la similitud en su mirada, concluyó mientras una enfermera se le acercaba.

—Buenas noches, señor. Le haré algunas preguntas, me gustaría que respondiera con total sinceridad, ¿de acuerdo?

—Está bien.

—¿Cuántos dedos ve?

—Tres.

—¿Se siente mareado?

—No.

—¿Sabe su nombre?

—Sí.

—Dígame.

—Joseph Daniel Winter —la enfermera paró de escribir y lo miró seriamente.

—¡Es usted! —expresó la mujer, más para sí misma, que para el paciente.

—¿Me conoce? —preguntó Joseph. Daisy intentó disimular la sorpresa, cambiando de tema.

—¿Su edad?

—56 años

—¿Tiene algún familiar al que pueda llamar? —tanteó.

—No, mi esposa está muerta —“Y no tengo hijos”, quiso agregar, pero eso sería una mentira—. Puede llamar a mi oficina, en mi chaqueta encontrará una tarjeta personal.

—De acuerdo —dijo ella, se giró para irse, pero Joseph la detuvo haciendo una pregunta.

—Rossalyn Parker, ¿está aquí? —Daisy paró en seco y giró para mirarle.

—¿La conoces? —inquirió. Joseph comprendió que ella la conocía. Así que, afirmó.

—Ella es mi hija.

Luke intentó llevar a Rossalyn a casa, pero ella insistía en que necesitaba tomar aire fresco. Empezaron a recorrer por el parque. Ella caminaba sin rumbo, como si quisiera desaparecer.

—¡Detente Rossalyn!

—¿Qué? —expresó impaciente.

—¿Podemos hablar?

—¿Sobre qué?

—¿Sobre lo que acaba de suceder?

—No quiero hablar sobre ese hombre —afirmó.

—Tal vez, si lo haces, dejarías de pasearte como un alma en pena —contestó. Rossalyn se detuvo y giró para encararle. Al ver su expresión comprendió que él estaba verdaderamente preocupado por ella.

—Luke, no tienes que estar aquí —le aclaró.

—Lo sé, pero quiero estar aquí.

—¿Por qué?

—Porque somos “amigos” —Luke casi se atragantó al decir esa última palabra, ella lo miró seriamente.

—De acuerdo.

—Sentémonos aquí —señaló Luke, apuntando a un banco.

—Ok, ¿qué quieres saber?

—Cuéntame la historia completa. Quizás eso te haga sentir mejor.

—Es una historia muy larga y dramática —le advirtió.

—Tengo tiempo —afirmó Luke decidido.

—Bien, te diré lo que sé. Lo que me contó mi madre —aclaró.

—De acuerdo.

—Mi madre era su asistente personal. Tuvieron una relación, pero para él, fue solo una aventura. Cuando ella se embarazó y le contó sobre mí, Joseph le dijo que abortara. —Rossalyn se detuvo por un instante, le costaba mucho hablar de este tema.

—Lo siento —expresó Luke comprendiendo su dolor.

—Ella no quiso hacerlo —continuó Rossalyn— Al no aceptar su petición, Joseph la botó como si fuera nada. ¡Mi madre lo amaba! —expresó conmovida— Ella tenía esperanzas de que, si me veía, ese maldito cambiaría de opinión sobre mí. Por lo que, cada cierto tiempo, insistía en verlo, pero él nunca lo hizo, la ignoró por muchos años.

—¿Nunca quiso verte? —inquirió Luke indignado.

—No. Ya se había casado con otra mujer y no tenía interés en hacerse responsable de una hija. Sin embargo, un día mi madre logró que concertaran una cita. Ella quería que Joseph me aceptara, pero él tenía otros planes. Cuando nos vio le entregó un fajo de billetes pensando que mi madre solo quería su dinero —Rossalyn tragó saliva.

—Él quiso librarse de ambas —afirmó.

—Sí. Creyó que, si nos daba suficiente dinero, mi madre dejaría de molestarlo.

—¿Y qué hizo tu madre?,

—Ella rechazó el dinero, por supuesto. Al ver que no se libraría de ella fácilmente. Joseph gritó a los cuatro vientos que todo se había acabado hacía mucho tiempo, que se olvidara de él. Después de eso nos mudamos al pueblo y ella nunca más lo buscó.

—¿Alguna vez intentaste contactar a tu padre?

—No. Nunca me interesé por él.

—Es un hombre millonario Rossy.

—Lo sé. Siempre lo he sabido, pero para mí, eso no cambia absolutamente nada —afirmó vehemente.

Luke la observó detenidamente, admirado por su entereza y dignidad. No podía creer en su buena suerte. Ya no le quedaba dudas. Rossalyn Parker era la mujer que había deseado toda su vida.


[image: ]

Capítulo 27

«Eres tan dulce»




Joseph estaba desesperado por ver a su hija. Ya había perdido la paciencia, quería salir del hospital cuanto antes para ir en su buscar. Los enfermeros lo sostenían del brazo para que se mantuviera en la cama.

—¡Déjenme! ¡Quiero marcharme! —gritaba impaciente.

—Señor, aún no lo han dado de alta. No puede marcharse. —le explicó Daisy.

—¡No me importa! Necesito hablar con mi hija.

—Rossalyn no está aquí —aseveró Daisy.

—¿Dónde está? —la enfermera lo miró indignada. Ella no se lo diría ni en un millón de años.

—No lo sé. ¡Cálmese o le tendremos que aplicar un sedante! Recuerde que acaba de tener un infarto.

—¡Necesito encontrarla! —afirmó.

—Ella no irá a ningún lado —le aseguró.

—¿Usted sabe dónde está? —preguntó esperanzado.

—Sí, lo sé.

—¡Dígamelo! —le ordenó.

—No, no se lo diré. Sé quién es usted y lo que hizo. Rossalyn es mi amiga —le aclaró.

—Entiendo —expresó Joseph reflexivo.

—¡Tranquilícese! Ahora debe cuidar de su salud.

—¿Por qué me da la impresión de que mi salud no le importa en lo más mínimo?

—Tiene razón, pero debido a mi profesión debo hacerlo. Además, sigue siendo el padre de Rossalyn, me siento moralmente obligada a cuidar de usted.

—Eres una buena amiga —afirmó Joseph.

—Lo soy, aun así, no tiente a su suerte —le advirtió. Él sonrió tristemente antes de preguntar.

—Señorita, ¿cree que es muy tarde para que un viejo hombre se redima de sus pecados?

—Eso no lo decido yo —le aseguró con cierto desprecio.

Rossalyn se encontraba muy triste. Después de escuchar la historia de su vida, Luke no comprendía cómo ella se había convertido en una mujer tan alegre y llena de vida. Alguien que se preocupaba por los demás y era capaz de amar tan desinteresadamente.

—Tras la dolorosa muerte de mi madre, me quedé sola. El doctor Sullivan prácticamente me adoptó.

—Él es un buen hombre —comentó Luke.

—¡Sí que lo es! —afirmó.

—¿Qué harás ahora?

—¿A qué te refieres?

—A tu padre.

—Nada, fingiré que nunca lo vi. Con el tiempo, lo olvidaré.

—¿Estás segura?

—Sí. No quiero tener nada que ver con él

—De acuerdo —contestó Luke preocupado

—¡Qué día espantoso! —afirmó Rossalyn levantándose del banco, luego agregó— ¡Ojalá hubiera una manera de deshacerme de esta negatividad!

—¿Qué quieres hacer?

—No lo sé…

—En mi experiencia beber puede servir de mucha ayuda para aliviar las frustraciones —comentó Luke.

—Por lo que leí, tienes mucha experiencia deshaciéndote de las frustraciones —expresó Rossalyn sarcásticamente.

—Eso está en el pasado —afirmó Luke.

—¿Desde cuándo? —«Desde el día en que te conocí», quiso contestar Luke. Sin embargo, no quería presionarla, así que, dijo:

—Ya hace un tiempo.

—Bien, ¿qué sugieres? —preguntó interesada.

—Conozco un bar, cerca de aquí. Creo que te gustará.

—De acuerdo, pero te advierto. No estoy habituada a beber “mucho”

—Descuida, yo cuidaré de ti —prometió Luke.

Llegaron a un bar irish. Rossalyn estaba impresionada con la elegancia y la cantidad de personas que se encontraban bebiendo en pleno lunes. Luke la guio hasta una mesa apartada y llamó al camarero.

—¿Qué quieres beber? —le preguntó a Rossalyn.

—Humm. No sé. ¿Una cerveza?

—¿Estás segura de que puedes beber?

—Sí, lo hacíamos de vez en cuando con mis amigas —mintió, pues ella jamás bebía, y le daba miedo que, al confesarle la verdad, Luke cambiase de opinión.

—De acuerdo. Una cerveza para la señorita, para mí un whisky escocés —al escuchar su pedido Rossalyn se rio.

—¿Qué sucede?

—No te parece irónico pedir un whisky escocés en un bar irlandés.

—Bueno, me gusta el escocés —se excusó Luke.

—Ya veo.

Luke se sorprendió al observar que Rossalyn se terminaba su primer vaso de cerveza a los cinco minutos. Volvió a pedirle otro vaso que, terminó igual de rápido que la primera. Él no quería que ella se embriagara hasta perder la conciencia. Así que, discretamente, le indicó al mesero que le trajera cocteles sin alcohol.  La pobre ya se veía aturdida con lo poco que había ingerido.

A las dos horas, Rossalyn empezó a bailar sola. Ella ni siquiera había bebido tanto, pero igualmente se sentía mareada y en su torpeza se chocó con un mesero. Al verla tan vulnerable, Luke sintió mucha ternura y posesión y, como no deseaba que ella hiciera algo inapropiado, le dijo:

—Creo que es hora de irnos —sugirió algo preocupado.

—¡Aún no! Hay que divertirnos.

—Rossy, pienso que ya hemos bebido bastante —argumentó, y la tomó de la cintura para ayudarla a equilibrarse mejor.

—¡Vamos Luke! No seas aburrido. Tú eres el maestro de la diversión, ¿recuerdas?

—Si quieres seguir con la fiesta, creo que debemos hacerlo en otro sitio. Deberíamos marcharnos, antes de que hagas algo muy vergonzoso —dijo señalando las cosas que había tirado al piso.

—De acuerdo —aceptó Rossalyn de mala gana.

Luke no pensaba darle más alcohol, solo quería sacarla de allí. Pues las cosas se estaban complicando. Ni bien Rossalyn empezó a bailar, notó que un grupo de hombres la tenían en su mira. Si no estuviese con ella, probablemente ya la hubieran invitado a su mesa.

Y de momento, Luke no deseaba romperle la cara a nadie, y mucho menos, por el hecho de que observaran a Rossalyn con lujuria. Ya que el mismo no podía evitarlo.

Julian acudió hasta el bar para recogerlos. De camino a la casa de la mujer, Luke hizo una nota mental para no volver a ofrecerle una bebida alcohólica en lo que le quedara de vida. Ahora, le era más que evidente que la pobre nunca bebía.

Rossalyn se veía soñolienta y cansada. Apenas podía subir las escaleras. Así que, la cargó hasta la puerta.

—Ya bájame puedo caminar —argumentó molesta.

—Dame la llave. —le pidió Luke.

—Yo puedo abrir la puerta —comentó.

—Apenas puedes mantenerte de pie, dame la llave —exigió tirando de su mano.

Luke abrió la puerta y luego la guio hasta adentro. El departamento era pequeño, pero tenía su encanto. Era cálido, muy diferente a la casa en donde él residía con una infinidad de sirvientes.

—Ven siéntate. —la dejó en el sofá— Te traeré agua, mejor, preparé café —explicó y se giró para ir a la cocina. Rossalyn lo sostuvo de la mano.

—Luke espera… —expresó ella. Ahora que se encontraba en casa, ya no se sentía tan mareada y quería hablarle sobre el pasado.

—¿Qué? —preguntó Luke interesado.

—Necesito decirte algo.

—¿De qué trata?

—Se trata de nosotros.

Él la observó por un instante. Dedujo que el tema era importante para ella. Sin embargo, Rossalyn seguía medio dormida, por lo que, quería darle más tiempo para que se recompusiera, así que contestó.

—Está bien, pero primero preparé café.

Luke fue a la cocina, rápidamente preparó dos tazas de café y volvió a la sala para sentarse a su lado. Cuando ella bebió unos sorbos, él dijo:

—Bien, ahora dime.

Rossalyn volvió a beber otro sorbo de café. Mientras luchaba internamente, pues, tenía miedo de confesarle la verdad. Sin embargo, deseaba ser sincera con él. Luke se lo merecía.

—Luke, cuando tú perdiste la memoria…

—¿Sí?

—Yo… yo…

—Tú, ¿qué Rossalyn?

—Yo te gustaba.

«Aún me gustas», pensó Luke cuando escuchó su declaración. Ella parecía avergonzada, así que preguntó directamente.

—¿Quieres decir que tú y yo?

—¡No! —aclaró ella— Antes de irte, dijiste que te gustaba y qué no podías prometerme nada porque ni siquiera sabias quién eras.

Rossalyn empezó a llorar. Luke no sabía qué hacer, solo la abrazó y esperó a que se calmara, luego le preguntó.

—¿Por qué lloras?

—Estoy frustrada

—¿Por qué?

—Porque tú no puedes recordar.

—¿Recordar qué?

—¡Que yo te gustaba! —expresó indignada. Al comprender sus razones, Luke se rio.

—Rossy —expresó con una voz suave— No necesito recordar para saber que me gustabas —Ella lo observó confusa.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que, desde un principio, supe que me gustabas. Aunque no podía recordarte y me costaba asimilarlo. Tú seguías gustándome. Por eso quería estar cerca de ti —admitió encogiendo los hombros.

—¿Y por qué no me lo dijiste? —espetó indignada.

—Tú parecías odiarme, y yo no te conocía. Tenía miedo de decírtelo, y arruinarlo todo. Estaba seguro de que me rechazarías —contestó. Ella se emocionó con sus palabras, y sin pensarlo dijo:

—Yo te quiero Luke.

Las palabras salieron de su boca sin poder evitarlo. Se sonrojó inmediatamente al darse cuenta de lo que había hecho y quiso apartarse, pero él le sonrió y tomó su rostro con las manos.

—¡Oh Rossy! Eres tan dulce —y entonces, la besó.

Luke siempre creyó que sentiría mucho placer al besar a Rossalyn Parker. Sin embargo, nada lo preparó para lo que sintió en el momento en que sus labios tocaron los suyos. Una descarga eléctrica recorrió su cuerpo. Apenas podía contener la ansiedad, deseaba tocarla por todos lados, y ella, se notaba muy receptiva a sus avances.

Rossalyn abrió la boca al tiempo que él introducía su lengua para deleitarse de su sabor. «¡Oh, era dulce, muy dulce!», pensó. Sabía a café y miel. Quería tomarla allí mismo, pero debía asegurarse de que ella deseaba lo mismo. Así que preguntó.

—Rossy…

—Eh…—contestó a duras penas.

—¿Estás segura, de que quieres seguir con esto? No sé si pueda controlarme. Llevo mucho tiempo deseando hacerte mía.

Rossalyn no sabía si eran sus sentimientos o su propia lujuria, lo que la impulsó a decir:

—Sí, quiero que me toques —ella guio sus manos hasta sus senos— ¡Aquí! —afirmó.

Luke había alucinado muchas veces con la idea de tocar su cuerpo. Especialmente, después del incidente en el baño. Y aunque, Rossalyn le dio autorización con todas las letras, él seguía dudando.

—¿Estás segura? No quiero que te arrepientas de esto.

—¿Tú quieres hacerlo Luke? —le preguntó suavemente.

—Sí.

—Entonces, tómame… —rogó y, eso fue exactamente lo que Luke hizo.

Él volvió a besarla apasionadamente. Luego se detuvo por un instante para desvestirse. Rossalyn hizo lo mismo y ambos quedaron en ropa interior. Luke la observó como un lobo hambriento. Al sentirse expuesta, ella trató de cubrirse con las manos, pues temía que él viera todas sus imperfecciones.

Luke que ya no podía esperar otro segundo para hacerle el amor, la levantó de un solo golpe y, arrojándola a su espalda, como si fuera un saco de harina, la metió al primer dormitorio que encontró a su paso. Él la depositó delicadamente en el piso antes de decir.

—Rossy, quiero que sepas que, a partir de ahora, ya no hay vuelta atrás.

—De acuerdo —afirmó ella mirándole directamente a los ojos.

Luke se acercó para tomar su mano derecha. La guio lentamente hasta su erección. Al sentir la protuberancia, Rossalyn dio un brinco y lo miró a los ojos.

—Esto es lo que provocas cada vez que te veo. Cada vez que sonríes o respiras junto de mí. No sabes lo cerca que estuve de saltarte encima, el día en que fuiste a llevarme esas muestras.

—¿Lo dices en serio? —expresó sorprendida.

—Sí. Cada vez que metías un bocadillo a tu boca Yo me imaginaba haciendo cosas muy eróticas con esa boquita. —contestó al tiempo que apoyaba la yema de su dedo en su labio inferior, ella lo lamió y Luke dio un respingo.

—¡Me vuelves loco, mujer! —expresó emocionado y la empujó en la cama. Rossalyn cayó de espaldas, dándole una visión completa de su cuerpo.

Luke la miraba como si fuese un bocadillo delicioso. Entonces se sacó el resto de la ropa, dejándola ver su miembro erecto. Rossalyn se atragantó con sus palabras.

—Luke…

—Es tarde para arrepentirse —le advirtió.

—No iba a decir eso —aclaró.

—¿Entonces? —preguntó al recostarse a su lado en la cama. Él empezó a lamerle los dedos de la mano suavemente, uno por uno— Quiero besar cada parte de ti, eres como mi postre favorito —agregó.

Rossalyn deseaba advertirle de su inexperiencia, pero no fue capaz de pronunciar una palabra, debido a la excitación y el placer que sentía con cada caricia suya. Luke empezó a recorrer sus piernas con una mano, y con la otra, sujetaba su cabeza para besarla.

—Eres tan dulce —expresó e introdujo la lengua en su boca.

Cualquier protesta que Rossalyn tenía intención de hacer, se evaporó cuando Luke deslizó la mano por su vientre, y fue bajando hasta sus bragas. Metió los dedos entre sus piernas. Ella estaba muy húmeda, lo que le produjo mucha satisfacción

—Creo que pronto estarás lista para mí —expresó e introdujo un dedo en su cavidad.

Su interior se sentía caliente y acogedor. Luke apenas podía contener las ganas de penetrarla. Refregaba su pene en sus piernas intentando apaciguar su propia necesidad. Quería darle placer, antes de buscar el suyo. Empezó a mover el dedo para estimular su clítoris. Rossalyn suspiraba cada vez más agitada. Cuando sus dedos se llenaron de su esencia, él quiso saborearla. Así que lamió sus propios dedos, muy excitado.

Luke se movió rápidamente para colocarse entre sus piernas y lamerla allí, donde ella más lo necesitaba. Rossalyn se quedó muy quieta a principio, pero luego, cuando las oleadas de placer la invadieron. Empezó a apretar su cabeza con las manos para que siguiera dándole placer.

La mujer era dulce en todas partes. Luke no podría saciarse de ella. Introdujo un dedo al tiempo que le excitaba el clítoris con la lengua. Rossalyn ya no pudo contenerse y tuvo su primer orgasmo. Entonces él levantó la cabeza, esparciendo besos por todo su cuerpo hasta posicionar su pene entre sus piernas.

Rossalyn seguía sintiendo los residuos de su primer orgasmo cuando Luke se preparó para penetrarla. Al sentir que intentaba introducir su pene dentro de ella, se quedó muy quieta y le dijo:

—Luke… yo —Él la miró a los ojos y de alguna forma supo lo que ella quería decirle, entonces le respondió.

—Tendré cuidado, lo prometo.

Él continuó besándola. Pronto, Rossalyn perdió cualquier rastro de miedo. Entonces, la penetró despacio, centímetro a centímetro, controlando su propia necesidad. El placer que sentía con cada avance era increíble. Ella estaba muy apretada y caliente, el impulso de pujar más rápido era casi incontrolable. Cuando finalmente atravesó la barrera de su virginidad, se quedó muy quieto y observó su expresión.

—¿Todo bien? —preguntó. Ella movió la cabeza para asentir.

Luke siguió avanzando hasta encajar su miembro completamente en ella. Luego esperó unos instantes para moverse. Pues, debía controlar su propia excitación. Creyó que, si no lo hacía, explotaría en ese instante.

Comenzó a empujar, a principio, despacio. Cuando notó que el dolor reflejado en su rostro había desaparecido. Se movió más rápido, y con más ímpetu. En los últimos instantes, ya había perdido el control.

No quería racionalizar lo que le estaba sucediendo. Solo quería disfrutar de la conexión y del placer que sentía estar dentro de ella. Lo último que pensó Luke, antes de llegar al orgasmo más increíble de su vida, fue que, aunque no tuviera recuerdos de su pasado con Rossalyn. Siempre recordaría lo que acababa de suceder.
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Capítulo 28

«Errar es humano»




En la mañana, cuando Rossalyn abrió los ojos, percibió que se encontraba en la habitación de Daisy, y que, además, no estaba sola. Luke, el hombre de sus sueños, dormía plácidamente a su lado. «¡Dios mío, se habían acostado!», se recordó.

Quería levantarse de la cama discretamente. Sin embargo, había un pequeño impedimento. Luke la sujetaba posesivamente por la cintura. A modo que, la única manera de zafarse era moviendo su mano. Ella intentó hacerlo, pero su plan, tuvo un efecto contrario.

Luke que seguía dormido, instintivamente la apretó más al percibir el movimiento. Presionando sus nalgas en contra de su eminente erección. Al sentirlo, Rossalyn dio un respingo involuntario que lo despertó. Él se rio, y luego con una sonrisa espetó.

—Buenos días.

—¿Eso es…?

—Sí. Ya te lo he dicho. Estar cerca de ti, hace que mi cuerpo reaccione involuntariamente.

—Luke… yo…

—No te preocupes. Yo no te presionaré.

—¿Qué quieres decir?

—Voy a esperar a que te decidas

—¿Cómo sabes que aún no me he decidido? —expresó sorprendida.

—Estás tensa como un arco. Es evidente que aún no lo puedes asimilar —comentó Luke con tranquilidad, antes de que sonara su celular. Él atendió.

—Hola.

—Luke, te esperamos para la reunión. —se quejó Jonathan.

—¡Maldición! —contestó al darse cuenta de que ya era muy tarde— Me quedé dormido. —expresó a modo de excusa observando a Rossalyn.

—¿Tú te has quedado dormido? —inquirió su hermano muy sorprendido.

—Te explico, luego. Llegaré en una hora. Entretenlos mientras tanto.

—¿Cómo se supone que los voy a entretener?

—Inventa algo. Siempre fuiste el payaso de la clase —expresó Luke poco paciente.

—Me deberás una, y ya sé cómo te lo voy a cobrar —le advirtió Jonathan.

—Está bien, te veo en un rato. —afirmó antes de colgar.

Rossalyn que había escuchado la conversación, seguía muy quieta. Luke la miró con una ternura, que aún le costaba mucho asimilar.

—Lo siento, debo irme. Tengo una reunión que no puedo cancelar.

—Ya lo oí —afirmó.

—¿Hablamos después del trabajo?

—¡Por Dios! ¿Qué hora es? —expresó alterada.

—Creo que son como las 8 de la mañana.

—¡Graves, va a matarme! —exclamó buscando su celular en la mesita de noche.

—No es para tanto. Puedes decirle que estás enferma.

—¡No lo creo! Tenemos muchos pedidos pendientes.

—¡Vamos, Rossy! Después de lo que hiciste por él, dudo que siquiera le moleste que te ausentes por un día.

—¡Tienes razón! —expresó reflexiva— Veré que le invento.

—De acuerdo. Si estás de acuerdo, almorcemos juntos. Así podemos hablar.

—Está bien, pasaré por la empresa al medio día.

—Perfecto.  —comentó Luke dándole un beso tierno. Luego se levantó para recoger su ropa y arreglarse rápidamente.

Cuando él salió de la habitación. Rossalyn suspiró muy enamorada.

Julian que era un chofer experto, ya lo aguardaba pacientemente. Ayer se había marchado, tras darse cuenta de que su jefe, no volvería a casa esa noche. Se rio al verlo descender a toda prisa por las escaleras, totalmente desaliñado. Era la primera vez que ese hombre se atrasaba para ir al trabajo.

Luke hubiera preferido tomarse el día libre, pero la reunión con los inversionistas era muy importante y no podía cancelarla a última hora. No tenía la intención de dejar a Rossalyn en ascuas, especialmente después de lo que había sucedido entre ellos.

A principio, temía que el pasado traumático de Rossalyn pudiera impedirle ver con claridad lo que tenían, pero luego de que ella le confesara sus sentimientos. La esperanza brotó en el corazón de Luke. Necesitaba decirle la verdad, que anhelaba permanecer a su lado, y que, sería capaz de hacer cualquier cosa para convencerla de ese hecho.

Ni bien llegó a la empresa, subió a su oficina para cambiarse de atuendo. No deseaba dar una mala impresión a los inversionistas. Cuando acababa de vestirse, Jonathan ingresó para verlo.

—Querido hermano ¿Se puede saber qué tipo de desastre natural, esta vez, te ha impedido de llegar a tiempo?

—Rossalyn Parker —exclamó sonriendo.

—Así que finalmente te decidiste.

—En realidad, ella lo hizo por mí —comentó Luke atando su corbata.

—¿Ella lo hizo? —preguntó Jonathan extrañado.

—Me confesó sus sentimientos.

—¡Vaya! Eso no me lo esperaba. —expresó impactado.

—Bueno. Tal vez estaba un poco embriagada, pero lo hizo.

—Hummm, ¿qué sucedió? —preguntó su hermano, esta vez, intrigado.

—Se encontró accidentalmente con su padre —Jonathan lo miró sorprendido.

—¿El desaparecido?

—Precisamente.

—¿Y?

—Bebimos, fuimos a su casa y ella terminó confesándome algo muy interesante.

—¿Y luego?

—Lloró.

—¡Por Dios Luke! ¿Qué le hiciste?

—¡Nada! Lo juró. Ella se sentía frustrada porque pensaba que yo no la quería.

—¿Y la quieres?

—¡Claro que sí! —afirmó para su sorpresa.

—¡La quieres! —expresó Jonathan en shock.

—Eso creo… No puedo creer que no me haya dado cuenta de ello antes.

—Estabas muy ocupado intentando engatusarla —argumentó su hermano con una sonrisa.

—No sé si ella me creerá —expresó Luke reflexivo.

—¿Por qué no?

—Su padre y yo tenemos mucho en común. Ambos fuimos mujeriegos en nuestra juventud.

—¿Fuimos? —preguntó Jonathan arqueando una ceja.

—Sí, porque yo no pienso volver a ser como antes. —afirmó Luke solemnemente. Por lo que, su hermano comprendió que hablaba en serio.

—De acuerdo… ¿Cuál es tu plan?

Rossalyn le mintió a Graves, argumentando que estaba indispuesta. Cuando le comentó de los malestares de la menstruación, él se apresuró a darle una excusa para cortar la llamada. Ella solo se rio ante su delicadeza.

Sinceramente, no deseaba ver a nadie. Debía reflexionar sobre lo que había sucedido con Luke. Nada de eso fue planeado, pero tampoco se sentía arrepentida.

Tal vez se había excedido un poco con el alcohol, pero al menos eso le dio el valor que necesitaba para confesarle sus sentimientos. Ya era hora de que admitiera la verdad. Debía enfrentar la realidad, ella amaba a Luke. Rossalyn seguía con sus pensamientos cuando Daisy ingresó por la puerta.

—Hola, Rossy. ¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida.

—Estoy indispuesta —afirmó entre dientes.

—Pero, si acabaste de tener tu menstruación —le recordó.

—Estoy indispuesta, de otra manera —le advirtió.

—Humm ¿qué sucede Rossalyn?

—Anoche… Me acosté con Luke —confesó.

—¿Qué?

—Lo sé. Fue algo muy inesperado. —admitió admirada de su propio descaro.

—Bueno, inesperado que digamos, pues no. Después de lo que vi en el hospital, ya me esperaba algo así.

—¿A qué te refieres? —preguntó Rossalyn curiosa.

—Cuando te desmayaste, él dijo que era tu novio.

—¿Lo hizo? —expresó sorprendida.

—Yo creí que lo había dicho para permanecer a tu lado. Ya sabes cómo son las reglas de los hospitales. Solo permiten a los parientes.

—Entiendo. Tal vez lo hizo por eso. —comentó reflexiva.

—Sin embargo, eso no fue lo más sorprendente.

—¿Sucedió algo más? —inquirió intrigada.

—Sí. Luke se veía desesperado. Debiste verle la cara cuando te desmayaste.

—¿Se preocupó mucho?

—¡Oh sí! Permaneció a tu lado todo lo que pudo. Nos daba instrucciones como si fuera el propio médico.

—Es un controlador —afirmó Rossalyn.

—Es evidente que te quiere.

—¿Tú lo crees?

—¿No te lo dijo?

—No exactamente

—Pero ¿si tú y él ya…?

—Me dijo que yo le gustaba, incluso sin los recuerdos que había perdido.

—¿Y tú qué le respondiste?

—Yo le dije, “te quiero”

—¿Y qué te dijo después? —preguntó Daisy muy ansiosa.

—Dijo que yo era muy dulce.

Luke llevaba dos horas atascado en una reunión. No veía la hora de salir de allí para encontrarse con Rossalyn. Tenía mucho que decirle, en especial, debía hablarle de sus sentimientos. Quería garantizar que ella comprendiera la seriedad del asunto.

—Terminamos por hoy —señaló Luke levantándose de la silla.

—Sí, solo debes firmar algunos papeles que te dejé en la oficina —le indicó Jonathan

—Bien, me ocuparé de ello ahora mismo, quiero terminar las pendencias antes del almuerzo.

—¿Cuál es la urgencia? —inquirió su hermano muy curioso.

—Tengo que ver a Rossalyn

—¡Ah! El amor —expresó reflexivo.

—¡No te burles! Ya quiero ver cómo actuarás cuando te enamores.

—No soy tan ingenuo —argumentó. Luke sonrió antes de contestar.

—Yo tampoco lo era.

Rossalyn llegó a la oficina de Luke bastante ansiosa. Quería verlo, pero también deseaba esconderse para no aceptar su nueva realidad.

La asistente de Luke, la dejó pasar indicándole que él ya la esperaba. Cuando se dispuso a abrir la puerta de su oficina, escuchó que Luke hablaba con otro hombre.

Creyó que seguía en una reunión y para no interrumpirlo aguardó cerca de la puerta. Ella no quería inmiscuirse en sus asuntos, pero debido a la proximidad, no pudo evitar escuchar su conversación.

—Esta mujer te tiene atrapado, hermano —comentó Jonathan.

—¡No exageres!

—¡Vamos Luke! Incluso fuiste capaz de sabotearla para que cayera en tus garras. No me negarás que te excediste un poco para seducirla.

—No me arrepiento de lo que hice. Lo haría de nuevo si fuera necesario.

—Debo admitir que lo del purgante, fue cosa de genios —expresó Jonathan entre risas.

Rossalyn quedó estupefacta. No podía creer en lo que acaba de escuchar. Sí, entendía bien, la intoxicación en la fiesta había sido una trampa de Luke. Él la había saboteado para que no tuviera otra opción más que aceptar su propuesta. Todo, con el objetivo de llevarla a la cama.

«¡Maldición! Luke no era como su padre, era mil veces peor», concluyó. Rossalyn no pudo soportarlo más. Abrió la puerta de la oficina sin ninguna ceremonia para interrumpir la conversación.

—Así que me saboteaste —expresó indignada, sorprendiendo a ambos.

—Rossy… yo —expresó Luke, quedando sin palabras.

—¡No me llames así! —gritó exasperada.

—Rossalyn. ¡Cálmate! Puedo explicarlo.

—¿Crees que puedes manipular a todo el mundo?

—No, yo…

—¡Eres un cretino! ¡No puedo creer que, por un momento, me creí el cuento de que podrías ser diferente, algo más que un miserable libertino! —expresó indignada y luego giró para marcharse.

—Rossalyn espera —rogó Luke, pero ya fue tarde. Ya se había ido, y con ella una parte de su alma.
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Capítulo 29

«Las consecuencias de un engaño»




Luke seguía sin comprender como de pronto su vida se había convertido una tragedia griega. Esa misma mañana, despertó como un hombre realizado, completo y muy feliz. Sin embargo, todo había cambiado, inesperadamente, por un pequeño error. Ahora, se sentía absolutamente miserable.

—¡Maldición! —expresó Jonathan— Luke, lo siento, no tenía idea de que ella nos estaba escuchando.

—No hay caso, ya lo hizo.

—¿Crees que te perdonará?

—Tendrá que hacerlo, jamás permitiré que se aleje de mí —afirmó Luke tajante.

—¿Estás seguro de poder lograrlo? Ella parecía muy molesta —le advirtió su hermano.

—No hay fuerza humana que me impida de tener a esa mujer, Jonathan.

—¿Qué piensas hacer?

—Aún no lo sé, pero haré que me perdone. Tendrá que entender que no tuve otra opción.

—Si quieres que te perdone. Deberás mejorar tu argumento, hermano.

—¿Qué esperas que haga? ¿Quieres que me arrodille ante ella?

—No es mala idea. Aunque no estoy seguro de que funcione. Está realmente muy molesta, y con mucha razón —agregó sorprendiendo a su hermano.

—¿De qué lado estás tú? —preguntó Luke indignado.

—Del tuyo, por supuesto, pero no soy tonto.

—Entonces… ¡Apóyame!

—Eso, intento, pero no sé qué podrías hacer para recuperar su confianza.

—Si tan solo pudiera, acordarme esos tres días. Podría usar mis recuerdos para encontrar una manera de ablandarla.

—Tus recuerdos no volverán milagrosamente, Luke.

—Tal vez no necesite de un milagro. —expresó reflexivo.

—Entonces, ¿qué necesitas?

—De una solución real.

—¿Y cuál sería esa solución?

—Encontraré a un especialista.

Rossalyn salió del edificio, desolada. No quería llorar, pero fue inevitable, las lágrimas solo caían por su rostro como si fueran una cascada. Caminó por la calle sin rumbo. Pronto llegó a una plaza, se sentó por un instante para calmarse.

No deseaba volver al departamento, pues, allí habían hecho el amor a pocas horas. Sin embargo, no tenía a dónde ir. Además, necesitaba hablar con alguien para descargar toda su ira.  Tomó un taxi y se dirigió a casa para llorar en los hombros de su amiga.

—Daisy… —expresó ni bien cruzó por la puerta.

—Rossy, pensé que estarías con Luke —contestó sorprendida.

—Ese maldito… —espetó y empezó a llorar.

—A ver… ¿Qué sucedió?

—Me engañó.

—¿Cómo? ¿Qué hizo?

—Me puso una trampa.

—No lo entiendo

—Saboteó mi receta intencionalmente para que me despidieran del trabajo y no tuviera otra opción más que, aceptar su propuesta. ¡Todo con la intención de acostarse conmigo! —exclamó indignada.

—¿Estás segura? Esto es muy grave —expresó Daisy sin poder creérselo.

—Sí. Lo escuché alardear de que volvería a hacerlo si fuera necesario.

—¡Dios mío! Lo siento tanto Rossalyn, creí que él era de los buenos.

—Yo también lo pensé, pero ambas, nos equivocamos.

Ya habían pasado 2 meses desde ese trágico episodio. Sin embargo, Rossalyn seguía sin atender las llamadas de Luke. Lo ignoraba cuando la visitaba en el negocio, no quería saber nada de él. Ella no podía soportar, la sola idea verle la cara.

Además, temía que pudiera perdonarlo. Incluso sabiendo que la había traicionado de una forma tan vil. Todo, con el objetivo de seducirla. No podía ser más miserable, concluyó.

Sus días se volvieron bastante monótonos. Trabajaba mecánicamente hasta caerse desplomada del cansancio. Usaba el trabajo para sobrevivir a su dolor. Era la única manera de conciliar el sueño. Y aunque, últimamente, se sentía más agotada de lo habitual, no perdía el ritmo en sus quehaceres. Graves estaba muy satisfecho con sus avances.

—Señorita Parker, he notado que ha progresado bastante en estas últimas semanas. Me complace anunciar que la promoveré para ser chef junior.

—Es un honor para mí, señor —respondió ella verdaderamente sorprendida. Sus colegas, nunca la habían tomado en serio. Pues ella provenía de un pueblo pequeño que, ni siquiera aparecía en el mapa.

—Es merecido. Soy muy exigente, y tú has logrado superar mis expectativas.

—Muchas gracias, señor. No lo defraudaré.

Luke se sentía muy frustrado. Ya habían pasado 2 meses desde la última vez que había hablado con Rossalyn. Ella rechazaba todas sus llamadas y visitas. Devolvía todas las flores y tarjetas que le enviaba. No le daba una sola oportunidad de explicar su lado de la historia, y mucho menos, de hablarle de sus sentimientos.

Aún no lograba resolver las cosas con ella, y eso lo estaba volviendo loco. Necesitaba de un plan de acción de inmediato.

—Jonathan. ¡Dime que tienes novedades!

—Sí. He logrado contactar con un especialista de Suiza.

—¿Y?

—Emplea un tratamiento innovador usando hipnoterapia.

—¿Crees que eso podría funcionar?

—No lo sé, pero dice que ha logrado buenos resultados con otros pacientes.

—Entonces, ¡debo intentarlo! —espetó Luke esperanzado.

—No te preocupes por la empresa, yo te cubriré. 

—De acuerdo.

—¿Cuándo piensas ir?

—Inmediatamente.

Luke se marchó a casa para organizar su viaje. Necesitaba recuperar los recuerdos que había perdido para que, de alguna manera, pudiera convencer a Rossalyn de que lo perdonara.

Si pudiera recordar quién fue con ella, quizás podría agradarle de nuevo y hacer que le diera una segunda oportunidad. Este tratamiento era su última esperanza.

Mientras tanto, Jonathan se haría cargo de la empresa. Esperaba volver pronto a casa. Sin embargo, no sabía cuándo tiempo duraría su tratamiento.

Tal vez si le daba espacio a Rossalyn, su enojo menguaría lo suficiente para que, al menos, se dignara a escuchar sus disculpas. ¡Que Dios lo ayudase!, pues, no estaba dispuesto a abrir mano de lo que acaba de conseguir con esa mujer. No la dejaría ir, incluso si otro huracán se le atravesara en el camino.

—¿Todo listo, Luke?

—Sí, te dejé todo en mi agenda. Deberás checar las reuniones pendientes con mi asistente.

—No te preocupes, la señorita Mathews y yo nos entendemos —aclaró.

—Jonathan… Nada de juegos en mi oficina. ¿De acuerdo?

—Intentaré comportarme, lo prometo.

Rossalyn no sabía si era la sobrecarga de trabajo o la falta de apetito, lo que la tenía tan cansada. Apenas, podía mantenerse de pie a ciertas horas. Pues, sentía tanto sueño que le costaba permanecer en la cocina.

Se dijo que probablemente estaba enferma, por lo que consultaría con Daisy en cuanto llegara a casa. Mientras tanto debía seguir trabajando. Así que, preparó una mezcla de harina. Mientras amasaba, quiso agregar una especie muy fragante, pero ni bien abrió el frasco empezó a sentirse mal.

«¿Qué le estaría pasando?» «¿Desde cuándo era tan sensible su estómago?», se preguntó. Rossalyn apenas contuvo la bilis. Inmediatamente, se cubrió la boca para salvar su preparación. Corrió hacia los sanitarios. Por suerte alcanzó a llegar al baño antes de empezar a vomitar.

«¡Oh no!», pensó. Definitivamente, necesitaba hablar con Daisy. Se quedó en el sanitario por un tiempo. Veinte minutos después, ya se sentía mejor, pero igualmente le pidió permiso a Graves para salir más temprano. No tuvo que rogar, él seguía muy contento con su trabajo como para ponerle trabas.

Al llegar casa decidió que se merecía un descanso. Así que, preparó la bañera con agua caliente. Se quedó sumergida por un buen rato. No recordaba la última vez que se había tomado el tiempo de disfrutar de un baño relajante.

Una hora más tarde, Daisy llegó a casa. Como suponía que Rossalyn seguía en el trabajo, entró al sanitario sin anunciarse, pero para su sorpresa la encontró dormida en la bañera.

—¿Qué diablos? Rossalyn, ¿qué haces en casa?

—Eh… ¿Qué sucede? —espetó su amiga despertándose.

—Eso pregunto yo. ¿Qué te pasó?

—Nada, creo que me he quedado dormida.

—Rossy. ¿Por qué estás en casa?

—No lo sé. Últimamente, me he sentido muy cansada y soñolienta. Hoy incluso he vomitado en el trabajo. Así que, decidí venir a casa.

—¡Oh, Rossalyn! —expresó Daisy emocionada.

—¿Qué? —espetó confundida.

—Creo que ya sé lo que sucede.

—Ah, ¿sí?

—Amiga, vas a tener un bebé.

«¿Era una broma? No podría estar embarazada», pensó Rossalyn. Pues, solo tuvo relaciones sexuales con Luke una vez. No podía ser tan fértil o «¿sí?»

—Embarazada, ¿yo? —espetó riéndose histérica.

—Bueno, tienes todos los síntomas, pero deberíamos hacerte un examen de sangre para confirmar con total seguridad.

—Daisy, ¿estás segura de que no es ninguna intoxicación o tal vez algún virus?

—No soy adivina, pero por tus síntomas lo más probable es que estés esperando un bebé —comentó sonriendo.

—¿Por qué sonríes? ¡Esto es un desastre!

—¿No quieres tener hijos?

—¡No! Bueno, sí, pero no ahora y no con Luke. ¡No después de lo que me hizo!

—Lo siento, pero estas cosas pasan.

—¿Qué diablos haré? —inquirió desesperada.

—¡Cálmate! Primero hay que asegurarnos. ¡Ven! Iremos al hospital ¡Ahora mismo!

—Daisy, tengo miedo.

—No te preocupes. Todo estará bien. Nos apoyaremos como siempre.

Cuando llegaron al hospital Rossalyn se puso muy ansiosa, ella no paraba de temblar. La sola idea de estar esperando un hijo la dejaba con los nervios de punta.

Después de todo lo que había vivido en su niñez. Ella inocentemente creía que era a prueba de balas. Sin embargo, al verse en una situación como esta, se daba cuenta de lo ingenua que había sido al pensar tal cosa.

Palpó su abdomen con la esperanza de sentir algo diferente. Sin embargo, no había señales visibles de que esperaba un hijo. Tendría que sacarse sangre, cosa que odiaba a muerte, pero no tenía otra opción. Era un mal necesario para determinar si estaba o no embarazada. Su amiga Daisy sujetaba su mano tratando de calmarla.

—Rossy respira…—le indicó.

—Daisy, no sé si puedo hacer esto, prefiero no saber —expresó temerosa.

—¡No seas tonta! Tarde o temprano lo sabrás quieras o no. La única diferencia es que, para ese entonces, ya será muy tarde para tomar una decisión al respecto —le aclaró. Ella comprendió lo que su amiga insinuaba, pero lo ignoró.

Tres horas más tarde, ya estaba confirmado. Rossalyn Parker tendría un hijo de Aaron Luke Stone.

—¡Dios mío! ¿Por qué me pasan estas cosas a mí?

—Bueno, esto ocurrió porque no usaste un anticonceptivo.

—¡Tú no Daisy! No necesito un sermón, he sabido de estas cosas desde los 13 años.

—Claro, tu madre —se recordó su amiga.

—Sí. Si estuviera viva, estaría muy decepcionada.

—No lo creo, ella te amaba mucho, Rossalyn. Y sé que te apoyaría, al igual que lo haré yo y, también Yasmine, sin duda, cuando se entere.

—No le podemos decir aún —le rogó— ¿Qué voy a hacer ahora?

—De acuerdo. No le diré nada. Sobre lo otro, aún tienes algo de tiempo para decidir.

—¡No haré eso! —afirmó vehemente— No podría, es una vida, es mi hijo, Daisy.

—Entonces ya está resuelto. Seré tía —respondió sonriendo para animarla.

Los siguientes 2 meses de la vida de Rossalyn estuvieron cargados de emociones. Ella había decidido ser madre, a pesar de que, no sentía mínimamente preparada para esa labor. Y mucho menos, para la tarea de decírselo a Luke. Daisy insistía en que debía contárselo. Pues, tarde o temprano se enteraría de la noticia, pero ella seguía sin querer verlo.

Requería de tiempo para sanar la herida. Necesitaba bloquear sus sentimientos, matar cualquier esperanza de tener una relación con él, antes de verlo. No podría seguir amando a un hombre tan miserable como Luke Stone. Aunque tuviera un hijo suyo, Rossalyn, no sería como su madre. Ella no rogaría por el amor y la atención a un mujeriego sin escrúpulos.

—¿Ya lo pensaste bien, Rossy? —preguntó Daisy esa mañana.

—Sí, y tengo que decírselo. Al menos para descargar mi frustración —espetó como animada.

—¿Cuándo lo harás?

—Iré a su oficina, hoy, al medio día.

—Tu tranquila. Recuerda que tienes que permanecer calmada, por el bebé.

—¿Cuándo podré saber si es un niño o niña?

—Ya tienes 16 semanas. Creo que pronto podrás saber el sexo del bebé.

—Sé que será difícil. Sin embargo, ya me estoy acostumbrando a la idea de ser madre. Tendré que atrasar algunos planes, pero quiero dar lo mejor de mí por este bebé —apuntó.

—Serás una madre estupenda Rossy. No lo dudes, ni por un segundo.

—Gracias, Daisy. Si no estuvieras a mi lado, no sabría qué hacer —afirmó con sinceridad.

—Para eso son las amigas. Más que amigas, hermanas —aseveró antes de abrazarla.
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Capítulo 30

«La traición»




Cerca del mediodía, Rossalyn llegó a la oficina de Luke. No le había informado de su visita, puesto que, quería impedir que el hombre le preparara alguna rara sorpresa. Ella solo deseaba notificarle de que tendrían un hijo. No esperaba nada de él. Era todo lo que le diría y luego volvería al trabajo como si nada hubiera sucedido.

Subió al piso 33 esperando saludar a la asistente de Luke, pero ella no se encontraba. «Ya habrá salido a almorzar», pensó de cierta forma aliviada. Ya que, eso le daría más privacidad para discutir sobre su condición. En el fondo, no deseaba que nadie se enterara de que tendría el hijo de un heredero.

Rossalyn se aproximó a la puerta de la oficina para abrirla, fue cuando empezó a escuchar sonidos muy extraños.

—Señor Stone. Usted es tan grande. Quiero que meta su duro miembro dentro de mí ¡Ahora mismo!

«¡Dios mío! ¿Luke estaba con una mujer en su oficina? Y estaban…»

«¡Maldito!» Después de todas las cosas que le envió a modo de disculpa «¿Él tenía relaciones sexuales en su propia oficina con otra?» Ese hombre no tenía escrúpulos, era un libertino sin remedio, concluyó.

Rossalyn apenas podía mantenerse en pie. De pronto, se sentía mareada y con ganas de vomitar. Deseaba gritarle, maldecirlo, pero ella no armaría un escándalo. Ella no sería como su madre.

Salió de la oficina con rapidez antes de que alguien notara su presencia. Tomó el ascensor a toda prisa. Nunca más volvería a molestar a Luke Stone. Ella deseaba estar lejos de él. De su mundo.

Ya no era capaz soportar otro segundo en ese ambiente tóxico. Donde las personas engañaban, manipulaban, traicionaban y jugaban con los sentimientos de los demás. No dejaría que su hijo creciera en esa ciudad.

No permitiría que Luke contaminara a su bebé con su perversidad. «Y ya sé que hacer para lograrlo», concluyó muy decidida. Pues, a partir de hoy, Rossalyn Parker iba a desaparecer.

De camino a casa, llamó a Daisy, preocupada por el estado de salud del feto, ya que, se sentía muy nerviosa. A duras penas había logrado salir del edificio sin vomitar. No podría volver al trabajo. Las hormonas del embarazo la dominaban. Quería gritar, llorar, hacer cualquier cosa para que el dolor desapareciera.

—¿Daisy?

—Rossalyn, ¿cómo te fue? —contestó el celular su amiga curiosa.

—Fue horrible. No sabes lo que pasó, me estoy yendo a casa. ¿Sigues allí?

—Sí, pero debo decirte…

—Hablamos cuando llegue —respondió.

—Rossalyn, espera…—le indicó, pero su amiga ya había colgado la llamada.

Al llegar al edificio, seguía muy nerviosa. Por lo que, no fue capaz de notar el lujoso vehículo que se había estacionado en la entrada. Subió las escaleras básicamente corriendo para intentar abrir la puerta. Sus manos le temblaban de la rabia que apenas podía contener.

Al escuchar que alguien intentaba abrir la puerta. Daisy supuso que era su amiga. Así que fue a abrirle de inmediato.

—¡Ya estás aquí! —espetó, Rossalyn no dijo una sola palabra, solo la abrazó y empezó a llorar.

—Tranquila, todo estará bien, Rossy. Sea lo que sea, lo superaremos —prometió.

—No sabes lo que hizo. El muy canalla estaba con otra mujer, ¡En su oficina!

—¡Dios mío! —espetó Daisy sorprendida.

—Salí de allí. No podía seguir escuchando mientras le hacía el amor a otra —espetó indignada.

—Te entiendo —contestó comprensiva.

Al sentirse más tranquila, Rossalyn levantó la cabeza del hombro de su amiga. Fue cuando notó que alguien más se encontraba en la sala. Al ver quién era, inquirió impactada.

—¿Qué diablos hace él aquí?

De todas las personas que detestaría ver en este momento. Si duda Joseph Daniel Winter, era uno de ellos.

—Lo siento, Rossalyn. Quise advertirte por teléfono, pero no me dejaste hablar.

—¿Cómo supo dónde encontrarme?

—Es mi culpa —afirmó Daisy— Se enteró de que éramos amigas y pidió mi dirección en el hospital

—Rossalyn… —dijo Joseph.

—¡Usted no se atreva a hablarme! —expresó indignada.

—Hija…

—¡Yo no tengo padre! —afirmó tajante.

—Trata de calmarte Rossy —dijo Daisy a la par que le masajeaba la espalda— Tienes que pensar en el bebé.

—¿Estás embarazada? —expresó el hombre muy sorprendido.

—No es asunto suyo. ¡Lárguese de mi casa! —le gritó.

—Espera, Rossy. Creo que deberían hablar —le sugirió su amiga.

—No estoy en condiciones de hablar con nadie, y mucho menos con este hombre.

—Lo entiendo —comentó reflexivo Joseph, comprendiendo que no era el mejor momento, pero antes de dirigirse a la puerta. Dejó una tarjeta de presentación en la mesa del vestidor. Luego agregó:— Rossalyn sí necesitas algo. Cualquier cosa, no dudes en llamarme.

«¿Quién se cree que es?», pensó mientras lo observaba marcharse como un poderoso magnate. Sin embargo, al prestarle más atención, notó que, a pesar de su elegancia, se veía muy demacrado. No se parecía en nada al hombre que ella recordaba. Cuando la puerta se cerró, Daisy expresó.

—Dime lo que sucedió.

Rossalyn le narró con lujo de detalles lo que había escuchado en la oficina de Luke.

—No puedo creerlo. Creí que, realmente, se había arrepentido. Sus notas parecían sinceras.

—Es un jugador profesional. Sabe exactamente qué decir, y cómo hacerlo para engañar a las mujeres.

—¿Qué piensas hacer ahora?

—Necesito salir de la ciudad. No puede descubrir que estoy embarazada.

—¿Le vas a ocultar la verdad?

—No tengo otra opción. Es la única manera de librarme de él. No quiero que Luke sea parte de la vida de mi hijo.

—De acuerdo… —comentó Daisy reflexiva. Comprendía las razones de su amiga. Luke era un cretino que probablemente solo arruinaría la vida de su propio hijo, no se merecía saber la verdad, concluyó antes de agregar:—, pero ¿dónde piensas vivir? —inquirió preocupada.

—Iré a casa, volveré al Valle de las Flores.

Se pasaron 4 meses desde la última vez que Luke vio a Rossalyn y, a pesar de que, llevaba 8 semanas en Suiza, hasta ahora, no había logrado ningún progreso con su terapia. Pues, seguía sin recordar.

Según el especialista, aún no descubrían la clave de su bloqueo mental. Honestamente, ya no tenía esperanzas, pero si en verdad deseaba recuperar a su mujer, debía insistir. Sin embargo, no veía la hora de volver a casa. Mejor dicho, regresar al lado de Rossalyn.

La extrañaba mucho, era una necesidad que ya no podía ignorar. Quería saber cómo se encontraba. Así que, llamó a Jonathan para que le brindara alguna información.

—Hola, Luke

—Jonathan ¿Cómo va todo?

—Bien. Toda marcha según lo planificado. No me he saltado ninguna reunión. No te preocupes

—¿La has visto? —inquirió ansioso, preguntando por Rossalyn.

—¡Ah! Claro. Quieres noticias de Rossalyn. Y yo que creí que llamabas para asegurarte de que no lleve tu empresa a la quiebra.

—¡Vamos! Ya dime lo que sabes.

—No sé nada. No la he visto —admitió.

—Entiendo… ¿Podrías ir a verla?

—Puedo hacerlo cuando vuelva a la ciudad. Sigo en el recorrido anual por las subsidiarias. Estaré fuera al menos por 3 semanas.

—Entiendo.

—¿Cómo va la terapia?

—Aún, sin progresos.

—¿Cuánto tiempo piensas intentarlo?

—No lo sé, quizás un mes más, luego vuelvo a casa. Ya deseo ver a Rossalyn.

—Ah, ¿sí? No lo había notado. Desde que te fuiste, solo has llamado dos veces al día para preguntar por ella.

—Aguardaré novedades, Jonathan —exigió ignorando su sarcasmo.

—De acuerdo, jefe.
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Capítulo 31

«Perdonar para curar»




Cuando Rossalyn le comunicó a Graves que dejaría el trabajo, el pobre hombre tuvo uno de sus ataques histéricos. Ella no sabía si reír o llorar. Para su sorpresa, su jefe realmente se sentía muy apenado por su abandono.

No quiso confesarle la verdad. Así que, mintió diciendo que no era feliz en la ciudad, que extrañaba mucho la vida en el pueblo. Apelar a la sensibilidad, siempre había funcionado con él, por lo que, terminó aceptando su renuncia.

Salió de Dolce & Donuts con el corazón en la mano. Después de todo, ese lugar se había convertido en parte de su vida, y realmente le ponía muy triste tener que renunciar a su trabajo de manera tan repentina.

Llegó a casa entre lágrimas y náuseas. Aún no se marchaba y ya sentía ansiosa. No sabía cómo reaccionarían sus amigos a la novedad. Su padrino la apoyaría, sin duda, al igual que Yasmine, pero el resto del pueblo no vería con buenos ojos su embarazo.

Como no estaba casada, las personas la juzgarían debido a las típicas normativas convencionales. A principio, su madre también había sufrido debido a su condición de madre soltera, pero al final, se compadecieron de ella y la aceptaron.

Esperaba contar con la misma suerte, pues, no podía seguir en la ciudad. Necesitaba empezar de nuevo y olvidar que conoció a Luke. Ahora debía enfocarse en el pequeño ser que llevaba en su vientre, el bebé era su prioridad.

—¿Estás segura de que esto es lo mejor? —le preguntó Daisy, por última vez intentando persuadirla de quedarse.

—Sí, es lo mejor para todos.

—Te voy a extrañar. Ya me había acostumbrado a la idea de tener un bebé en la casa.

—Estaré mejor lejos de Luke, él no puede enterarse del niño.

—¿Crees que se olvidará de ti tan fácilmente?

—Ya lo ha hecho —admitió con tristeza. Pues llevaba tiempo sin escuchar noticias de él— Hace mucho que no intenta contactarme.

—Está bien, pero ¿qué le diré a tu padre?

—¿A qué te refieres?

—Me estuvo llamando para saber de ti.

—¿Y por qué le contestaste?

—Rossy. Tienes que hablar con él.

—No tengo nada que decirle —expresó con desprecio.

—Pero él, si tiene cosas que contarte.

—Humm ¿qué me estás ocultando, Daisy?

—El mismo debería contártelo, habla con él —insistió.

—Está bien, dame la tarjeta que nos dejó. Hablaré con él antes de marcharme.

Rossalyn llamó al número que le había dejado su padre. No sabía qué iba a decirle, pero quería terminar con este asunto de una vez por todas. Ya estaba cansada de arrastrar este drama y vivir con el corazón lleno de odio. Quería dar por zanjado el rencor y empezar una nueva vida con su hijo «o hija».

Se encontró con Joseph en su cafetería favorita. Cuando lo vio sentado en una mesa, dudó en aproximarse, pero finalmente lo saludó.

—Hola… —expresó

—¡Rossalyn! Ya estás aquí —expresó Joseph levantándose educadamente.

—No tengo mucho tiempo —le advirtió— Dime lo que tengas que decir.

—¿Puedes sentarte al menos? No deberías esforzarte en tu estado.

—Está bien —contestó antes de sentarse. Luego preguntó— Entonces, ¿de qué quieres hablarme?

—Yo solo quería… —A Joseph le tomó unos instantes formular las palabras correctas— Quiero disculparme contigo y con tu madre.

—¿Acaso no lo sabes? —preguntó sorprendida.

—¿Saber qué? —inquirió curioso.

—Ella está muerta.

La expresión de Joseph le indicó claramente que no había escuchado acerca del triste destino de su madre. Pues, el hombre se veía impactado. «¿Acaso era culpabilidad lo que veía en sus ojos?», se preguntó Rossalyn.

—¿Cómo sucedió? —contestó unos instantes después.

—Cáncer —respondió ella con un evidente pesar.

—Lo siento mucho. No tenía idea —contestó apenado.

—¡Desde luego que no! Te deslindaste de cualquier responsabilidad relacionada con nosotros, hace muchos años —expresó indignada.

—Comprendo tu desprecio, y tienes razón. Lo que hice no tiene perdón, pero igualmente quiero que me perdones.

—No sé si algún día pueda hacerlo —expresó con sinceridad.

—No espero que lo hagas de inmediato, pero quiero que me des una oportunidad.

—¡No te la mereces!

—Lo sé. Yo mismo me desprecio y siento culpable por lo que hice, pero eso no resolverá nada. Quiero enmendar las cosas antes de…

—¿Antes de qué? ¿Morir? No me digas que te estás muriendo —espetó Rossalyn irónicamente. Para su sorpresa, él contestó.

—Sí, yo…

—Si esto es una actuación, te advierto que ya estoy harta de los juegos, estoy cansada de la gente como tú.

—No es ningún juego, mis acciones me condenaron hace tiempo. Moriré dentro de poco y, no te estoy diciendo esto para que me tengas lástima, sino para que comprendas que no tengo mucho tiempo para redimirme.

—¿Y quieres una oportunidad para purgar tus pecados?

—No. Quiero que me des una oportunidad para ser tu padre.

Rossalyn lo miró estupefacta. De todas las excusas que le podría haber dado, esa era la única cosa que ella siempre había querido escuchar.

El hombre moriría pronto, esta era su última oportunidad de tener un padre. Infelizmente, aún no se sentía capaz de perdonar su abandono. Así que contestó.

—No sé si pueda hacerlo. No sé si pueda aceptarte como padre. —expresó a duras penas.

—Solo porque ahora suena como algo imposible, no significa que no puedas lograrlo a futuro —rogó.

—Lo tengo que pensar. Es una decisión difícil para mí. Más ahora, en mi situación.

—¿Lo dices por el embarazo?

—Es complicado —contestó sin más detalles.

—Entiendo, y sé que no soy nadie para decirte algo al respecto, pero…

—¡No! ¡No lo eres! —afirmó a la defensiva. Joseph ignoró su arrebato y continuó diciendo.

—Quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites.

—¡No quiero tu dinero! —espetó inmediatamente.

—No hablaba de dinero —le aseguró. Al comprender que había malinterpretado, Rossalyn preguntó.

—¿Qué es lo quieres de mí?

—Solo quiero que me des la oportunidad de ser parte de tu vida, Rossalyn.

—No creo que eso sea posible, estoy de partida.

—¿Qué? ¿Te marchas?

—Sí.

—¿Por qué?

—Es complicado —repitió.

—¿A dónde piensas ir? —inquirió preocupado.

—Volveré a mi verdadero hogar.

Rossalyn tenía la certeza de que marcharse era lo mejor. Quería regresar al lugar en donde fue feliz y amada. Donde estaban sus verdaderos amigos, quería volver a su hogar.

—¿Y dónde está eso? —preguntó intrigado.

—Crecí en un pueblo llamado “Valle de las Flores”

—¿Está lejos de aquí?

—Sí, a cientos de kilómetros, cerca de la costa. Dudo mucho que lo conozcas.

—Creo que ya escuché hablar del lugar. Ha captado la atención de muchos inversionistas.

—El puerto es un sitio agradable. Entiendo por qué le atrae a la gente.

—Sé que no debería preguntar, pero ¿tienes de qué vivir en el pueblo? —Ella lo observó muy seria, como no le contestó. Joseph agregó:— Solo lo pregunto debido a que estás embarazada y, dentro de unos meses, ya no podrás tener cualquier tipo de trabajo.

—Soy una pastelera, yo diría que casi profesional.

—¿Pastelera? —expresó sorprendido.

—Sí.

—A tu madre siempre le gustó hornear —contestó reflexivo.

—Lo sé, era algo que compartíamos —comentó con cierta nostalgia.

—¿Tienes una casa allí?

—Tengo un departamento y, estoy segura de que el señor Beckett volverá a contratarme en cuanto me vea.

—¿Beckett?

—Sí. Es el dueño de una pastelería en el pueblo.

—¡Ah! Si vivías en ese pueblo. ¿Qué hacías en la metrópoli?

—Vine por trabajo. Quería juntar dinero para abrir mi propio negocio.

—Entiendo… —comentó reflexivo— ¿Cuándo te irás?

—Mañana temprano.

—Cuando estés instalada allí. ¿Crees que pueda ir a visitarte?

A Rossalyn le tomó unos instantes responder a esa pregunta. Sabía lo que implicaba decir que sí. Le estaría dando la oportunidad que él deseaba.

De camino a su reunión, ella ya había decidido dejar el pasado atrás, pero nunca pensó que eso implicaría tenerlo en su vida. Si lo perdonaba, tal vez conseguiría curar las viejas heridas y su hijo tendría un abuelo.

Ese pensamiento meramente apareció en su mente, sin darle tiempo de reflexionar sobre las consecuencias. Sin embargo, quería ser mejor persona, por el niño que llevaba en su seno. Y si eso le exigía abandonar viejos rencores, ella estaba dispuesta a hacerlo.

Por primera vez, Rossalyn observó a Joseph como a un padre. Y con una media sonrisa, respondió.

—Sí puedes hacerlo.

Tres semanas más tarde, Luke maldecía en el hospital muy frustrado. Pues, a pesar de sus esfuerzos, aún no podía recordar nada.

Había intentado con la hipnoterapia creyendo que el problema era algo psicológico, pero al no tener ningún progreso, decidió rehacer sus exámenes médicos, con la esperanza de encontrar una respuesta a su pérdida de memoria.

Sin embargo, no halló ningún problema en su estado de salud. Los últimos resultados de su examen físico mostraban que estaba perfectamente saludable.

«Solo pierdo el tiempo», pensó antes de decidir que volvería a casa. Hallaría otra manera de recuperar a Rossalyn, incluso si tuviera que arrodillarse ante ella. Ya que, al estar lejos de ella solo había confirmado sus emociones, él la amaba.

«¡Qué tonto había sido al no confesarle sus sentimientos desde un principio!» El temor y la desconfianza lo habían convertido en un cínico que no era capaz de arriesgarse para dar el primer paso.

«Debo trabajar en este defecto», concluyó. De pronto sonó su celular, era Jonathan, contestó rápidamente para contarle de que volvería a casa. Sin embargo, su hermano se adelantó diciéndole.

—Luke… Tengo malas noticias.

—¿Qué ha sucedido?

—Es Rossalyn.

—¿Qué le ha pasado a Rossalyn? —inquirió preocupado.

—No está. No la encuentro.

—¿Cómo qué no está?

—Al parecer, ha desaparecido.

«Debo estar en una pesadilla», pensó Luke al escuchar las palabras de su hermano. De la lista de cosas que más temía en la vida. Ser abandonado por la mujer que amaba, era el que más lo aterrorizaba.

—¿Cómo que ha desaparecido? —inquirió exasperado.

—Fui a su trabajo como pediste. Solicité verla, pero su jefe me informó que ella había dejado el empleo.

—¿Por qué?

—No lo sabe. Ella no le dio detalles.

—¿Fuiste a su casa?

—Sí, su amiga me atendió. Dijo que Rossalyn se había ido de la ciudad y, que ella no conocía su paradero.

—¿Y tú le creíste?

—¡Claro que no!

—¡Debiste insistir!

—Eso hice, pero seguía diciendo lo mismo. Ya no supe qué hacer para convencerla de contarme la verdad.

—¡Pudiste usar tus encantos! —comentó Luke exasperado.

—Al parecer no soy su tipo —afirmó decepcionado.

—¡Vaya novedad! Justo ahora que tu encanto podría ser de utilidad, ¿me dices que no funciona?

—¿Qué piensas hacer? —inquirió su hermano ignorando su comentario.

—Volveré a casa de inmediato. Mientras tanto, intenta rastrearla.

—Veré que puedo hacer —prometió.

—Jonathan…

—¿Sí?

—¡Tienes que encontrarla!

Cuando Jonathan colgó la llamada, sintió que el peso del mundo se cargaba sobre sus hombros. Era evidente que su hermano se sentía desesperado por descubrir el paradero de Rossalyn. Estaba perdidamente enamorado de esa mujer y le había confiado la tarea de hallarla. Por lo que, debía encontrarla antes que Luke perdiera la cabeza.

—Por favor, necesito saber dónde está —Gritó Jonathan a través de la puerta.

—No te lo diré. Tu hermano es un cretino, déjenla en paz —contestó Daisy muy decidida.

—Ya sé que él la embaucó para que aceptara su dinero, pero Luke solo quería ayudarla a abrir su propio negocio —juró Jonathan.

—Los hombres realmente son unos miserables. ¿De verdad crees que eso fue todo lo que le hizo?

—¿De qué hablas? —inquirió intrigado.

—Él la engañó con otra mujer.

—¿Qué? Luke jamás haría algo así, él ama a Rossalyn. —afirmó Jonathan vehemente.

—Ella misma los descubrió cuando fue a verlo hace tres días —afirmó Daisy.

—Eso no es posible. Luke lleva mucho tiempo fuera del país —contestó muy seguro.

Al escuchar su respuesta, Daisy abrió la puerta muy confundida.

—¿Qué acabas de decir?

—Dije que Luke no está en el país. —repitió Jonathan muy serio.

Daisy analizó lo que implicaban sus palabras. Sin embargo, debía asegurarse de que decía la verdad. Por lo que, preguntó.

—Si Luke no está en el país. Entonces, ¿quién diablos fornicaba en su oficina?

Su pregunta resolvió el gran misterio. Al comprender lo que sucedió, Jonathan se sintió muy avergonzado de sus acciones. Daisy notó que su expresión, había cambiado. Así que afirmó indignada.

—¡Tú! —él solo se resignó a admitir su error, y sonriendo levemente contestó.

—Culpable de todos los cargos.
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Capítulo 32

«Dulce embarazo»




Rossalyn nunca supuso que volver a su pueblo natal resultaría tan reconfortante. Todos la recibieron con los brazos abiertos y estaban muy felices de tenerla de vuelta en casa. Como había esperado, Beckett le devolvió su trabajo. Por lo que, le quedaba poco tiempo para pensar en sus problemas.

Ni bien llegó, Yasmine la mantuvo ocupada con sus actividades pastorales. Era difícil decirle que no. Puesto que, siempre se ocupaba de ayudar a los más necesitados. Aún no le había contado nada sobre su embarazo. Sin embargo, sabía que la verdad, pronto saldría a la luz, ya que, su padre, el doctor Sullivan, era muy perceptivo y jamás se le podía ocultar nada.

Sentada, mirando el horizonte desde la ventana de su departamento. Finalmente, aceptó el hecho de que todo se había acabado entre ella y Luke. Sonrió antes la ironía de la situación. Pues, jamás sospechó que, al salvarle la vida a un extraño, ella estaría delineando su propio destino. Tocó su vientre al recordar a su bebé. Un pequeño bulto ya se notaba en su abdomen.

Hasta ahora, había disimulado su embarazo usando ropas holgadas, y a los que preguntaban por su repentino aumento de peso, engañaba diciendo que era el resultado de vivir en la gran ciudad.

Nadie cuestionó su argumento, pero su mentira no dudaría para siempre. No podría ocultar por más tiempo su panza de embarazada.

—Rossy, ¿estás bien? —preguntó Yasmine.

—Sí, ¿por qué?

—Te veo muy cansada. ¿Aún tienes problemas para dormir? ¿Quieres hablarlo?

—Lo siento Yaz, pero hablar de mi padre biológico me pone de mal humor.

Rossalyn solo le había contado una parte de la historia. Usando a Joseph como excusa a su repentino regreso al pueblo.

—Entiendo. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites, ¿verdad?

—Por supuesto. ¿Cuántas cajas más debemos cargar antes de irnos?

—Solo un par más.

—De acuerdo —expresó Rossalyn aliviada y fue en busca de otra caja. Sin embargo, al hacerlo tuvo un súbito mareo y se desvaneció.

—¡Rossy despierta! —gritó Yasmine desperada.

Ella reaccionó unos instantes después. Su amiga la ayudó a levantarse del piso y la sentó en un banco dispuesto en la entrada de la parroquia.

—¿Te sientes mejor? —preguntó su amiga preocupada.

—Sí, solo fue un desmayo.

—Rossy ¿qué sucede? ¿Estás enferma? —inquirió.

—No. Yo estoy bien.

—Desmayos repentinos no pueden ser algo bueno. Tú no estarías enferma como tu madre, ¿verdad? —expresó con una voz ahogada.

—¡Dios mío! ¡No! No tengo cáncer —le aseguró.

—¿Entonces?

—No estoy enferma. Solo estoy embarazada.

La expresión de Yasmine, pasó de espanto a pura sorpresa. La noticia la había impactado.

—¿Embarazada? ¿Tú? ¡Imposible! —argumentó.

—Créeme que yo también tuve esa reacción

—¿Cómo?

—Luke.

—¿Te sedujo?

—Fue consensual o al menos eso yo creía hasta que descubrí algo.

—¡Rossy!

—En serio. Yo lo quise. Bueno, no lo del bebé, pero sí el sexo.

—¡No puedo creerlo! Espera, si tú y él, entonces… ¿Por qué volviste?

—¡Me engañó!

—¡Ese maldito! ¿Cómo pudo hacerte eso? ¡En tu estado además!

—Él no lo sabe.

—No sabe ¿qué?

—Que estoy embarazada.

Rossalyn finalmente le narró, a detalle, todo lo que había sucedido. Su amiga le recomendó que le contara su situación al doctor Sullivan. Considerando que, él, era su única opción médica en kilómetros de distancia, y cuanto antes lo supiera, sería mejor. No podía seguir ignorando el hecho de que necesitaba de chequeos periódicos y de un doctor para cuando llegase el momento de parir.

—Hola, doc.

—Hola, Rossy. ¿Cómo has estado?

—Bien, pero necesito hablar contigo.

—De acuerdo, dime niña —expresó su padrino invitándola a sentarse en un banco.

—Necesito contratar tus servicios —el doctor la observó por un segundo muy intrigado.

—¿Mis servicios? —preguntó.

—Sí, como médico.

—¿Estás enferma? —inquirió preocupado. Rossalyn hizo una mueca antes de contestar.

—Más bien, embarazada.

La reacción del médico la sorprendió. Ya que él no le preguntó nada. Simplemente, la abrazó muy fuerte antes de decir.

—¡Felicidades!

—Eh…

—Por el bebé —agregó al notar que se veía muy confundida.

—¡Ah! Gracias ¿No estás sorprendido?

—No mucho —confesó.

—¿Y por qué no?

—No soy tonto. Tú y Luke. Bueno, era bastante evidente que terminarían juntos —contestó muy animado. La expresión de Rossalyn se volvió triste al percibir que él se escuchaba esperanzado.

—Ya no estamos juntos —le explicó.

—Humm.

—Es una larga historia Doc.  Solo quería contarte sobre mi condición. Antes de que llegara a tus oídos por otra persona.

—Rossy, sabes que te quiero como si fueras mi propia hija. Puedes confiar en mí, y contar conmigo para lo que necesites.

—Lo sé.

—¿Qué piensa Luke sobre el bebé? —ella volvió a hacer una mueca.

—No sé, no se lo dije.

Después de muchas horas de viaje, el avión de Luke finalmente había aterrizado. Se sentía exhausto, pero, aun así, decidió reunirse de inmediato con su hermano para enterarse de las últimas novedades sobre Rossalyn.

Durante todo el trayecto no pudo parar de pensar en las razones que la habrían forzado a desaparecer. Le preocupaba que hubiera sucedido algo terrible en su ausencia. Se sentía culpable por haberla dejado sin darle ninguna explicación coherente.

Rememoró los momentos que pasaron juntos en la isla. En ese viaje debió confesarle sus sentimientos, pero debido al accidente que ella sufrió en el baño, no pudo pensar en nada más que cuidar de su salud. Lo único que le importó en ese instante fue salvar su vida.

Veinte minutos más tarde, había logrado salir del aeropuerto. Su chofer ya lo aguardaba en el estacionamiento.

—Hola, Julian.

—Señor, ¿cómo estuvo su viaje?

—Bien. ¿Hubo problemas en mi ausencia?

—No señor. Su hermano se encargó de todas sus pendencias.

—¿Lo hizo? —contestó extrañado.

—Yo también quedé muy sorprendido, pero al parecer, esta vez tomó sus responsabilidades muy en serio.

—Ya veo.

—¿Dónde quiere ir primero?

—A casa. Allí me reuniré con Jonathan para ponerme al día.

Luke tomó su celular y llamó a su hermano para pedirle que lo viera en la mansión.

—Hola, Luke.

—Ya llegué. Te veo en la mansión en veinte minutos.

—Ya estoy aquí. Imaginé que querrías enterarte de las novedades, ni bien llegaras.

—Ok. Te veo en un rato.

Luke llegó a casa y se dirigió inmediatamente a la biblioteca, esperando encontrar a Jonathan como de costumbre, bebiendo un whiskey escocés.

—¡Ya estás aquí! —expresó su hermano muy contento de verlo.

—¿Ya tienes novedades? —inquirió Luke.

—Al menos di hola, hermano.

—Cuando tu mujer desaparezca, ya veremos si conservas tus modales —expresó Luke a modo de excusa.

—Ok, ok. No es necesario que te molestes. Sé dónde está.

—¿Dónde?

—En el Valle de las Flores.

Luke suspiró aliviado. Ahora sabía dónde estaba e iría a buscarla. Esta vez, no permitiría que Rossalyn Parker se alejara de su vida.

—¿Volvió a su pueblo? —preguntó para cerciorarse.

—Sí. —contestó hermano.

—¿Estás seguro?

—Daisy me lo dijo. Hubo un malentendido y ella decidió marcharse.

—¿Qué malentendido? —inquirió Luke con sospecha.

—Bueno. Digamos que, esta vez. Fui yo, el que metió la pata.

A Luke no le costó para nada aceptar que Jonathan lo había “hecho en su oficina” y con su “asistente”. Sin embargo, no podía simplemente ignorar que, debido a su desliz, ahora podría perder a la mujer de su vida. Sinceramente, deseaba estrangularlo con sus propias manos, pero se contuvo, necesitaba encontrar a Rossalyn.

—Jonathan, ¿lo tenías que hacer en mi oficina?

—De verdad lo siento Luke. No tenía idea de que Rossalyn iría a verte.

—¿No pudiste encontrar un lugar mejor para aliviar tus necesidades?

—Solo pasó, Jessica es… intensa.

Luke lo miró con una expresión que decía “No me interesa escuchar los pormenores de tus actividades sexuales”

—¡Ahórrate los detalles! Quiero saber cómo mierda vas a arreglar este rollo. —exigió.

—De verdad, no tenía idea… Lo siento, Luke.

—¡Olvida las disculpas! Rossalyn se fue pensando que yo la engañé. Debo decirle la verdad, y ver si por un milagro, decide perdonarme.

—¿Cuándo irás a buscarla?

—Mañana en la tarde.

—¿Por cuánto tiempo te irás? —inquirió Jonathan con una mueca. Pues, realmente detestaba ocuparse de los asuntos de la empresa.

—¡Ni pienses en quejarte! ¡Me lo debes, Jonathan! Y espero que cuando regrese, no encuentre ningún condón usado en mi oficina.

—Eso no volverá a pasar —prometió.

—Eso espero.

—Ya aprendí mi lección. La próxima vez, usaré mi propia oficina —expresó con una sonrisa maquiavélicamente.

Luke decidió que resolvería algunas cosas de la oficina antes de marcharse para ir en busca de Rossalyn. No sabía cuánto tiempo le llevaría convencerla de que lo perdonara. Así que, lo más sensato sería dejar todo el papeleo en orden.

Hubiera preferido recuperar su memoria antes de verla, pero a estas alturas, esa posibilidad era muy remota. Ya estaba harto de toda la situación. La extrañaba desesperadamente y no quería esperar otro segundo para estar con ella.

Los días de Rossalyn eran bastante entretenidos. Como su jefe conocía su condición, trataba de no sobrecargarle con tantos pedidos. Sin embargo, debido a sus nuevas habilidades, el negocio iba de viento en popa. Por lo que, estaban muy contentos con su regreso.

Rossalyn aún no se acostumbraba a la idea de que pronto se convertiría en madre, pero la vida seguía y, mañana, tendría su primera revisión médica con el doctor. Esperaba que todo estuviese en orden con la salud del bebé.

Últimamente, se sentía más cansada que de costumbre y, comía el doble de lo habitual. Pues, extrañamente, tenía la sensación de que nunca se saciaba. Por suerte, las náuseas aminoraron y solo la atacan por las mañanas. Aunque, seguía con la sensibilidad olfativa. Por lo que, se tapaba la nariz para evitar vomitar a todas horas.

Esa tarde, acompañaría a Yasmine para comprar algunos víveres que deseaban llevar a una familia que vivía en la zona rural, pues, los visitarían en el fin de semana. Terminó de limpiar unos utensilios y se sacó el delantal, ya que, su jornada había terminado. Salió de la tienda y encontró a su amiga aguardando en la acera, cerca de su Chevy.

—Hola, Rossy.

—Hola, Yaz. Ya he terminado por hoy ¿Nos vamos?

—Sí, pensé que podríamos comprar algunas frutas frescas, además de los víveres no perecederos.

—Es buena idea. Después del huracán la cosecha de esa familia fue destruida, es probable que lo estén pasando muy mal.

—Sí. Les tomará mucho tiempo recobrarse del desastre.

—¿Cómo iremos el fin de semana?

—Podemos ir en mi jeep. Tiene más espacio en el portaequipaje —expresó mirando el chevy de su amiga.

—¡Eso no es verdad! —afirmó Rossalyn indignada.

—Además, recuerda que, si llueve, podríamos quedarnos atascadas.

Rossalyn conocía las vías rurales, sería imposible transitar por allí si, inesperadamente, cayera una tormenta. La única manera de salir de un charco era con el Jeep. Su amiga tenía un buen punto, así que, encogió los hombros antes de aceptar de mala gana.

—De acuerdo. Tú ganas.
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Capítulo 33

«Yo soy el padre»




Luke no veía la hora de terminar con sus pendencias, para salir de la oficina y tomar el helicóptero que lo transportaría rápidamente hasta el puerto. Julian hubiera preferido llevarlo, pero él quería que se quedara a vigilar a su hermano, a fin de que no hiciera ninguna otra estupidez en su ausencia.

—Señor, ¿está seguro de que quiere ir solo?

—Sé cuidarme Julian.

—Lo sé, pero debería ir con usted, así no tendrá que conducir.

—Ya me he recuperado del trauma. Además, le he pedido al hotel que me proporcione un vehículo aceptable.

—¿Se quedará en el puerto?

—Por ahora sí. No sé cuándo volveré. Necesito que vigiles a mi hermano —solicitó.

—Por supuesto, señor

—¡Ah! Casi lo olvido.

—¿Sí?

—Asegúrate de que mi oficina esté bajo llave.

Luke no perdió más tiempo y tomó su vuelo hasta el puerto de “La costa”. Al llegar al hotel, solicitó un automóvil para conducir hasta el pueblo. Estaba ansioso por encontrar a Rossalyn. No deseaba esperar otro segundo para verla.

Yendo por la ruta principal, le vino a la mente una sucesión de recuerdos del accidente. Así que, redujo la velocidad, pasando en cámara lenta por el lugar en donde se había estrellado el automóvil. Al visualizar el desastre que había causado en la acera, se dijo que había tenido mucha suerte por salir casi ileso.

Cuando finalmente alcanzó el pueblo, se sorprendió con el lugar. «¡Qué pintoresco!», pensó a principio, pero a medida que avanzaba por las calles, le pareció, que se veía encantador.

Aparcó en frente de una pastelería. Si Rossalyn vivía en ese sitio, sin duda estaría allí, concluyó antes de bajarse del vehículo y acercarse a la tienda. Infelizmente, ya pasaban de las 17 h, por lo que, la tienda se encontraba cerrada.

«Tal vez debí esperar hasta mañana», pensó, pero en ese instante divisó a dos mujeres. Una de las damas, se parecía mucho a Rossalyn. Decidió seguirlas desde cierta distancia, pues, la joven que le recordaba a su amada tenía una constitución física un tanto diferente, y quería asegurarse de que era ella antes de abordarlas.

Ajenas al hombre que las observaba, las chicas caminaron alegremente hacia el único supermercado que poseían. Rossalyn particularmente, detestaba comprar allí, pues, era el sitio favorito de las mujeres más chismosas del pueblo. Y como no deseaba que descubrieran sobre su embarazo, había evitado deliberadamente visitar aquel lugar.

—Buenos tardes, señoritas —comentó la cajera.

—Buenos tardes —saludaron a toda prisa y siguieron avanzando sin perder el tiempo.

La cajera miró de forma extraña a Rossalyn. Su amiga cambió de lugar con ella tratando de sacarla del campo de visión de la mujer. Sin embargo, a estas alturas ya era imposible ocultar el pequeño bulto redondeado que se asomaba a la altura de su abdomen.

Yasmine la llevó detrás de unas estantes para seleccionar los productos, tratando de que ella ignorara el cuchicheo que inició, ni bien, ingresó a la tienda. La pobre empezó a temblar de rabia.

—Cálmate Rossy, no es el fin del mundo —le indicó.

—Lo es aquí, en el Valle de las Flores. Si me descubren, armarán un alboroto —le aseguró.

—Ya sabes cómo son. Solo hay que ignorarlas y ya.

—Apresurémonos a terminar las compras, ya quiero salir de aquí.

—De acuerdo.

Tomaron las últimas cosas que necesitaban y se dirigieron al cajero para pagar. Al llegar allí, todas las mujeres las rodearon muy inquisitivas y alguien le preguntó.

—Rossalyn Parker ¿Acaso estás embarazada?

Ella ya se había esperado una reacción escandalosa por parte de las mujeres del pueblo, pero jamás se imaginó que harían un enfrentamiento público.

—Yo…  —expresó a duras penas muy avergonzada.

—¿Qué les pasa? —expresó a la defensiva Yasmine.

—La pregunta no fue para ti —contestó la señora Phillip muy altiva.

—Sé que no lo fue, pero deberían dejar de meterse en los asuntos de las otras personas.

—Solo hicimos una simple pregunta.

—No tienes que responder a nada Rossalyn —le dijo a su amiga abrazándola.

—Tranquila Yaz —respondió ella. No quería que armaran un escándalo en el pueblo.

—¿Lo estás o no? —insistió la señora Phillip.

«Esa es una excelente pregunta», pensó Luke que ya había perdido la paciencia y decidió entrar al supermercado para hablar con la mujer. Sin embargo, para su sorpresa, terminó espiando la conversación de las damas.

—¿Y quién es el padre del niño? —preguntó la cajera.

—¡Ya déjenla en paz! —espetó Luke que finalmente había osado intervenir.

Todas se giraron para mirarle, incluso Rossalyn. A quien le empezó a temblar las piernas por la conmoción.

—Y tú, ¿quién eres? —preguntó la cajera muy curiosa. Al comprender que no dejarían en paz a su mujer si no se hacía responsable de ella, contestó sin preámbulos.

—¿Qué quién soy? Yo soy el padre del niño.

Luke que no había esperado semejante noticia, al descubrir que Rossalyn estaba embarazada, se encontró muy contento con la idea de ser padre.

Él ignoró a todas las mujeres y tomó a Rossalyn de la mano para salir del supermercado. Como seguía en shock, ella no se opuso, solo se dejó arrastrar hasta llegar a la vereda.

—Rossalyn, ¿estás bien? —preguntó. Pues parecía fuera de órbita.

—¿Qué diablos haces aquí? —expresó finalmente.

—¿Tú qué crees?

—No lo sé ¿Qué quieres? —agregó indiferente.

—¿Es una broma?

—No, tú y yo no somos nada, ¿qué haces aquí? —insistió.

—¿Cómo te atreves a decir eso después de lo que acabo de descubrir?

—Eso no cambia nada.

—Lo cambia todo —aseveró.

—¡No! —afirmó ella vehemente.

—¿Pensabas contarme acerca del niño?

—No —expresó con total sinceridad.

—¿En serio creíste que podrías ocultármelo? —contestó indignado.

—Lo iba a intentar.

—¿Estás loca? Es mi hijo —Rossalyn finalmente recuperó la compostura. Así que, afirmó muy enojada.

—¡No es asunto tuyo!

—Rossalyn escúchame. Sé que no he sido el más honesto, pero de verdad, todo fue una confusión.

—¡No hubo ninguna confusión!  Sé quién eres Aaron Luke Stone. ¡Ya no me engañarás!

—Rossalyn ¿Está todo bien? —preguntó Yasmine acercándose con sus compras.

—Sí. ¡Vámonos!

—Rossalyn, espera. Tenemos que hablar —expresó Luke desesperado.

—No, no tenemos que hacerlo. Y escúchame bien. No quiero verte, este niño es mío. Así que, ¡lárgate!

—No lo haré hasta que hablemos —le aseguró.

—Como quieras, pero yo no tengo por qué escucharte.

Rossalyn se giró para darle la espalda y marcharse. Luke quiso detenerla, pero Yasmine se interpuso.

—Espera Luke. Déjala por ahora. Está muy alterada y no es bueno para el bebé.

Él reflexionó sobre sus palabras y comprendió que tenía razón. Podía esperar hasta mañana para hablar con ella. Rossalyn se veía exhausta y esperaba un hijo suyo. Debía tragar su orgullo y aguardar el mejor momento.

—De acuerdo, pero mañana debo hablar con ella. Necesito aclararle las cosas.

—Rossalyn me dijo lo que pasó —contestó Yasmine para que supiera que estaba al tanto.

—Ella está equivocada. ¡Yo no la engañé! —afirmó Luke exaltado.

—Mira, sé que no eres un santo…

—Desde luego. Sin embargo, ese día, ni siquiera fui yo —afirmó.

—¿Cómo que no eras tú? —preguntó muy confundida.

—El que estaba allí con una mujer, era mi hermano. Yo seguía en Suiza intentando recuperar la memoria.

—Entonces ¿Tú no…?

—¡Cielos no! Yo nunca le haría eso a Rossalyn —su certeza la persuadió. Así que, le dijo:

—Mañana a las 9, en el consultorio de mi padre. No puedes faltar a esta cita —le advirtió.

—¿Por qué no? —inquirió curioso.

—Porque tienes que conocer a tu hijo.

Rossalyn despertó esa mañana hecha un desastre. Lloró casi toda la noche, y cuando finalmente quedó dormida, le dio hambre y tuvo que despertarse para prepararse un refrigerio a mitad de la noche. Después de comer intentó volver a dormir, pero fue imposible.

Decidió que bañarse sería una buena idea, pues, debía ir a su consulta médica en 2 horas. La idea de conocer el sexo del bebé la animó un poco. Sin embargo, realmente no le importaba si era un niño o una niña. Ella lo amaría de todas formas.

Yasmine le había convencido de hacerse una ecografía para que empezaran a armar la habitación del bebé acorde a su género. Ella era la más entusiasmada. Cada vez que pasaban por una tienda de ropas, quería entrar para comprar obsequios.

Daisy prometió que vendría de visita el fin de semana, acompañada de Joseph. Rossalyn aún no era capaz de llamarlo padre. A pesar de que varias veces, ya habían hablado por teléfono, siempre lo hacían sobre cosas cotidianas, como su trabajo y salud. Nunca conversaban sobre su relación como padre e hija. Por ahora, eran solo amigos.

Cuando Luke llegó a la clínica esa mañana, le dijo al doctor todo lo que había sucedido entre él y Rossalyn. El hombre comprendió su dilema. Sin embargo, igualmente le echó un sermón de lo más serio. Haciéndole prometer que no habría más malentendidos y que cuidaría de su ahijada.

—Muchacho, ya debes decirle lo que sientes. —le aconsejó el médico.

—Lo sé. Esperé demasiado, y luego pasaron cosas que, estuvieron fuera de mi control.

—No tienes que ser perfecto, pero al menos, sé valiente y ya resuelve este lío, muchacho.

—Lo haré hoy. Después de la consulta.

—¿Ella sabe que vendrás?

—No. Ni siquiera quiere verme.

—Entonces, ¿cómo se supone que entraras a la sala de consulta?

—No sé. Yo solo quiero ver a mi hijo. ¡Ayúdame, por favor! —rogó tristemente.

—Hummm. De acuerdo —expresó el doctor apiadándose de él. Luego agregó— Te ayudaré, pero primero, tendrás que cambiarte de ropa.

Rossalyn llegó al consultorio, muy entusiasmada. Quería enfocarse en las cosas positivas que sucedían en su vida, por ejemplo, el ver por primera vez a su bebé en el ultrasonido.

—Hola, doc.

—Hola, Rossy ¿Estás emocionada?

—¡Sí!

—Ven, acompáñame hasta la sala en donde haremos el examen.

—De acuerdo.

—¡Ah! Por cierto. Tengo un nuevo asistente. ¿Te importa si me ayuda con tu revisión?

—No, por supuesto.

Cuando llegaron a la habitación, el médico le indicó.

—Puedes quitarte el abrigo y el suéter.

Rossalyn pasó detrás de la mampara para sacarse el abrigo. Mientras ella se preparaba, Luke ingresó a la sala discretamente. Cuando el doctor Sullivan le pidió que se vistiera como un enfermero, no pudo evitar reírse de la situación, pero ahora, que, estaba a punto de ver a su hijo, se sintió ansioso, pues, sería uno de los momentos más importantes de su vida.

Su amada regresó unos minutos después, para recostarse en la camilla. Se notaba un poco nerviosa, pero él supuso que era normal, siendo madre primeriza, toda experiencia era nueva para ella.

—Te pondré un gel en el abdomen, para iniciar con el examen —le advirtió el médico llamando la atención de Rossalyn.

—De acuerdo —afirmó ella muy curiosa. Pues, no podía parar de observar al asistente del doctor.

El hombre vestía una bata de enfermero, pantalones oscuros, una gorra y máscara quirúrgica. Le pareció que había exagerado demasiado en su atuendo, puesto que, solo harían un examen rutinario. Sin embargo, perdió interés rápidamente, una vez que el doctor le indicó la pantalla en la que aparecería imágenes del ultrasonido.

Cuando el médico levantó su camiseta dejando al descubierto su abdomen abultado, el corazón de Luke empezó a latir avivadamente, sufriendo una explosión de emociones que no podía explicar. Estaba plenamente consciente de que la amaba, pero verle cargar a su bebé era algo para lo que no estaba preparado.

Por un momento, temió que ella notara que le temblaban las rodillas. Rossalyn lo observaba de vez en cuando, como si pudiera reconocerlo. Sin embargo, su atención rápidamente se desvió a la pantalla, ignorándolo por completo. Él hizo lo mismo, esperando finalmente conocer a su hijo, pero solo veía imágenes borrosas sin sentido. Felizmente, el doctor habló. Dándole una de las mejores noticias que había recibido en toda su vida.

—Hummm —expresó el doctor Sullivan mirando la pantalla.

—¿Todo está bien, doc.? — preguntó ella preocupada.

—¡Sí!, pero no es lo que me esperaba.

—¿Es un niño o una niña? —inquirió Rossalyn.

—Bueno, eso no lo sé, aún no lo puedo ver claramente. —afirmó.

—Entonces, ¿por qué dijiste que no es lo que te esperabas?

—Puedo ver a dos fetos.

—¿Dos? —espetó Rossy muy sorprendida

—¡Sí! Al parecer tendrás dos bebés.

—¿Gemelos? —preguntó esta vez animada.

—Mellizos, están en bolsas separadas —afirmó el médico.

—¡Dios mío! —espetó Luke finalmente, sin poder contener la emoción de la noticia. Rossalyn levantó la vista y preguntó.

—¿Luke? —él bajo la mascarilla, antes de contestar.

—Hola, Rossy

—¿Qué diablos haces aquí? —expresó intentando levantarse, pero el doctor la sujetó por los hombros.

—Tranquila Rossy, ya vamos a terminar.

—¡No quiero que él esté aquí!

—Luke sal, por favor —le indicó el doctor amablemente.

—De acuerdo —contestó él demasiado contento como para quejarse.

El médico terminó el examen, y unos minutos después afirmó.

—Al parecer, todo está bien.

Rossalyn que seguía impactada con la inesperada aparición de Luke, ya no fue capaz de prestarle atención. Veinte minutos más tarde, salía de la consulta. Luke la esperó afuera, en cuanto lo vio, intentó evitarlo a toda costa.

—Espera, por favor. Rossalyn no podrás ocultarte de mí en este pueblo. —le aseguró. Ella se giró para encararle, muy molesta.

—Lo sé, pero no dejaré de intentarlo. —Luke caminó hasta ubicarse en frente de ella antes de decirle amablemente.

—Debemos hablar, Rossy.

—No puedo hacerlo ahora. Espero visitas —se excusó.

—¿De quién?

—¡No es de tu incumbencia!

—¡Sí que lo es!

—Ya no te pega lo de ser posesivo, Luke.

—No estaba…

—¡No importa! Son solo mi padre y Daisy.

—¿Ya le hablas a tu padre? —preguntó verdaderamente sorprendido.

—Sí, y, ya debo irme. ¿Podemos hablar mañana después de que vuelva al pueblo?

—¿A dónde irás? —inquirió preocupado. Pues, tenía miedo de que intentara escapar otra vez. Ella percibió el temor en sus ojos. Entonces le aclaró.

—Solo iré a la zona rural para hacer unas entregas con Yasmine. Volveré en la tarde —afirmó.

—De acuerdo.
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Capítulo 34

«¡Vaya desastre!»




Rossalyn subió a su vehículo y se dirigió a casa. No quería hablar con Luke. Necesitaba tiempo a solas para asimilar la novedad. «¡Por Dios! Tendría mellizos» Apenas acababa de hacerse a la idea de tener a un hijo. Ahora se enteraba de que tendría dos «¿Cómo sobreviviría ella sola con dos niños?»

De pronto, aceptar la oferta de su padre no sonaba tan descabellada. Joseph quería ayudarla a abrir su propio negocio en el pueblo. Con dos niños en camino, debía pensar en el futuro con más ahínco. Tal vez no era mala idea consentir su apoyo, pensó.

—¡Daisy! Llegaron más temprano. —expresó Rossalyn al verlos al pie del edificio.

—¡Ah! Sí. Cuando te avisé, que vendríamos, creí que lo haríamos en un automóvil, pero tu padre insistió en que sería mejor venir en un helicóptero.

—Me alegra que estén aquí —contestó sinceramente.

—¡Ah! ¿Sí? —expresó su padre contento.

—Oh sí. Tengo novedades sobre el bebé.

—¡Qué bien! —dijo su padre. Daisy, que era más impaciente, preguntó:

—Y bien, ¿es niño o niña?

—No tengo idea.

—¿No lo sabes? —expresaron sus invitados al unísono.

—Aún no.

—Entonces, ¿cuál es la novedad? —inquirió Daisy.

—La novedad es que son mellizos.

El día siguió bastante ameno. Sus visitantes subieron a su departamento y luego de un refrigerio, Rossalyn preparó un delicioso almuerzo para celebrar la noticia. Su padre lucía muy contento, parecía haber rejuvenecido diez años desde la última vez que lo vio.

—¡Qué estupenda noticia!, seré doblemente abuelo — afirmó mirando a Rossalyn. Esperaba que ella diera señales de negación, pero no lo hizo. De cierta forma, su silencio era una aceptación, asumió.

—Te mandaré un montón de regalos, cuando finalmente sepamos los sexos —dijo su amiga toda contenta.

—¡No quiero que me saturen de regalos! —les advirtió Rossalyn.

—No son para ti, son para los niños —se excusó Daisy.

—No me dejarán opinar sobre esto, ¿verdad? —inquirió preocupada.

—¡No! —respondieron sus invitados al unísono.

—Ya debo irme —se disculpó Daisy— Le prometí a Yasmine que cuidaría de sus niños mientras ella iba a recoger unas donaciones.

—De acuerdo. ¿Cuánto tiempo te quedas? —quiso saber Rossalyn.

—Me quedaré el fin de semana. Solo vine para contarte algo importante, luego debo volver por el trabajo.

—Ah. Entonces puedes irte con nosotras mañana a la granja. Hablaremos en el camino.

—En realidad. Yo iré contigo. Yaz necesita terminar algunas pendencias en la parroquia.

—¡Qué alivio! Al menos tú conduces mejor que ella —expresó riéndose. Daisy hizo lo mismo antes de afirmar.

—Es verdad. Lo había olvidado.

Daisy se marchó a la casa de su amiga Yasmine, dejando sola a Rossalyn con su padre. Por lo que ella aprovechó el momento para hablar con él sobre negocios.

—He pensado sobre tu propuesta…

—¿Sí?, y ¿ya lo has resuelto? —inquirió Joseph.

—Voy a aceptar tu ayuda, pero solo si me permites devolverte el capital en 3 años.

—No tienes por qué hacerlo.

—Lo sé. Sin embargo, no quiero el dinero gratuitamente.

—Hija…—ella lo miró tensa— Lo siento. Sé que no tengo derecho, pero sabes que todo lo que tengo es tuyo.

—Ni siquiera soy tu hija oficialmente —expresó en un tono burlón.

—Eso se puede resolver fácilmente. Si tú lo quieres.

—Hummm. Aún no estoy preparada para dar ese paso, y si lo hiciera, no sería para heredar tu dinero —le aseguró.

—Eso lo sé, pero si tuvieras tu herencia podrías hacer lo que quisieras con el dinero. Incluso apoyar los proyectos de tu amiga Yasmine.

—Hummm. Lo pensaré, pero no prometo nada.

—De acuerdo. Y bien, ¿cuándo empezamos con tu negocio?

—Inmediatamente.

A la mañana siguiente, Rossalyn se marchó con Daisy como estaba planeado. Condujeron muy animadas por un paisaje deslumbrante. Su amiga, aún no le había dicho de qué deseaba hablarle, pues estuvieron muy distraídas recordando los viejos tiempos.

Cerca de las diez de la mañana, llegaron a la granja. La familia que visitaban era bastante humilde. Habían perdido su cosecha en el huracán, dejándolos sin recursos incluso para volver a arar la tierra.

—¡Bienvenidos!

—Estamos contentos de haber llegado sanos y salvos —expresó irónicamente Rossalyn mirando a Daisy, que le puso una cara de pocos amigos.

—No sabía que el desvío estaba hecho mierda —argumentó a modo de escusa.

—Te dije que lo mejor sería seguir por la ruta principal.

—Pero era la única manera de ver todos los paisajes.

—Te dije que teníamos prisa. Por la ruta solo nos llevaría 10 minutos llegar hasta aquí.

—Llegamos ilesas, ¿verdad?

—Sí. ¡Por un milagro! —afirmó.

—¡No exageres, Rossalyn! —expresó avergonzada.

—Está bien, no fue para tanto. —dijo finalmente para tranquilizar los ánimos.

Después de bajar las cosas que tenían en el Jeep, la familia les ofreció un almuerzo en agradecimiento. Rossalyn que no podía evitar estar hambrienta todo el tiempo, debido a su estado, aceptó muy gustosa. Tal vez se atrasarían un poco, pero aún era temprano. Sin duda llegaría a tiempo para hablar con Luke, concluyó.

Aunque en el fondo sabía que lo estaba retrasando apropósito. Se sentía contenta de ayudar a esta familia. Eran buenas personas y aunque pobres, seguían siendo muy felices.

Cuando terminaron de comer, los niños insistieron en llevarla al campo para que pudieran volar la cometa que Joseph les había enviado a modo de regalo.

—De acuerdo, pero no podemos hacerlo por mucho tiempo. Debemos volver al pueblo dentro de un rato —expresó Daisy imperativa para ayudar a su amiga.

Rossalyn se divirtió mucho con los niños. Todo iba bien hasta que el cometa se enredó en un árbol accidentalmente. El niño se puso muy triste, pues, creyó que se había echado a perder su nuevo juguete. Daisy, tratando de salvar la situación, tuvo la brillante idea de soltar el hilo de pescar quemándolo, ya que, no tenían un cuchillo a mano.

—¿Estás segura de que puedes escalar este árbol? —dijo Rossy preocupada.

—¡Claro que sí! Recuerda que, de niñas, era una experta escalando árboles.

—Es verdad, pero ten cuidado —insistió su amiga.

Daisy empezó a escalar. Pronto logró alcanzar el cometa e intentó desenredarla antes de cortar el hilo. Cuando creyó que tenía suficiente espacio para quemar la línea, usó el encendedor. Infelizmente, en su intento de liberar el juguete, lo quemó en la parte inferior. Desesperada por apagar el fuego, empezó a golpear el objeto, que al verse libre cayó al suelo, desatando un desastre.

—¡Maldición! Rossalyn ¡corre!

Ya eran como las tres de la tarde, cuando Luke se cansó de esperar y fue a la casa de Rossalyn para buscarla. No la dejaría escapar esta vez. La obligaría a escucharlo si fuese necesario, pensó. Subió a su departamento y golpeó la puerta esperando ver a la mujer. Sin embargo, lo atendió una persona que no esperaba ver en ese pueblo.

—¿Winter? ¿Qué haces aquí?

—¿Me conoces?

—Eres el padre de Rossalyn.

—Así es y ¿tú? —inquirió Joseph intrigado.

—Soy Aaron Luke Stone.

—Así que eres tú —expresó condescendiente.

—¿Ya has escuchado hablar de mí?

—Bueno. Escuché sobre un Stone en el mundo de los negocios, pero mi hija se ha encargado de darme los detalles acerca de usted —le dijo muy serio.

—Señor, con todo el respeto. No creo que usted sea la persona más indicada para juzgar a alguien.

—No te juzgo. Daisy, me ha contado la verdad.

—¡Ah! ¿Sí? Al parecer, Rossalyn es la única que no se ha enterado.

—Daisy hablará con ella hoy.

—¿Aún no ha vuelto del campo?

—No, pero deberían llegar en cualquier momento, pasa…—le indicó.

—De acuerdo, necesito hablar Rossalyn cuanto antes.

—Ella se merece a alguien que la cuide. Ha estado sola por mucho tiempo —afirmó con tristeza.

—Eso es lo que pretendo, pero ella no me deja

—Tiene mucho carácter —expresó reflexivo.

—Lo sé. Desde que nos conocimos, me reduce con sus sermones.

—Es especial.

—¡Sí que lo es…! —afirmó Luke con una sonrisa.

De pronto sonó el celular de Joseph. Al ver que era Rossalyn, atendió rápidamente.

—¡Papá! —expresó con voz ahogada. Joseph se sintió conmovido. Puesto era la primera vez que lo llamaba así. Sin embargo, de alguna forma supo que algo anda mal.

—¿Qué sucede Rossalyn? —preguntó inmediatamente.

—Hubo un incendio. Intentamos apagarlo, pero solo se ha propagado más. Ya llamé a los bomberos del puerto, pero no sé si podrán llegar a tiempo. Necesitamos ayuda para controlar el fuego.

—Tranquila iré inmediatamente con toda la ayuda que pueda conseguir. ¡Pásame tu ubicación!

—Bueno, pero apresúrense. No sé por cuanto tiempo más podremos resistir. El fuego está llegando a la casa.

—¡No quieras hacerte de la heroína! Solo toma a las personas y aléjense lo más que puedan —le exigió.

—De acuerdo —contestó antes de colgar.

La expresión de Luke era muy sombría. Sabía que algo le había sucedido a Rossalyn. Sin embargo, controló su ansiedad para saber más detalles. Cuando terminó de hablar, Joseph dijo con mucha seriedad.

—Debemos irnos.

—¿Qué ha sucedido con Rossalyn?

—Hay un incendio en la granja. Necesitan ayuda para controlar el fuego hasta que lleguen los bomberos desde el puerto.

—¡Maldición! Hay que irnos.

Rossalyn colgó la llamada y miró desesperada a su amiga Daisy, que seguía intentando menguar el avance del fuego tirando tierra para cortarlo.

—¡Detente Daisy! Esto no va a funcionar. Se está extendiendo muy rápido debido al viento.

—¿Qué vamos a hacer?

—Ya hablé con mi padre, traerá ayuda. Debemos tratar de apartar a las personas y a los animales, hasta que lleguen los bomberos.

—Son muchos animales —expresó atemorizada.

—Haremos todo lo que sea posible. Hay que abrir el granero y soltar a los más grandes primero.

—De acuerdo ¡vamos!

Empezaron a sacar a los caballos, vacas y ovejas. Las gallinas estaban en un corral más apartado, que, con suerte, estaría a salvo del fuego. El puerto estaba a 20 minutos de distancia en automóvil. Si tenían con prisa llegarían en 15 minutos. Necesitaban salvar todo lo que podían. Esa familia ya había perdido demasiado.

—Creo que ya hemos sacado a todos —informó Daisy.

—Falta Toby —dijo el niño.

—¿Quién es Toby? —preguntó Rossalyn.

—Es mi perro.

—¿Y dónde está? —inquirió Daisy.

—Creo que entró a la casa, iré a buscarlo —expresó el niño y salió corriendo.

—Espera… —gritó Daisy al ver que el fuego ya había avanzado demasiado y que, en cualquier instante, alcanzaría la casa. Rápidamente, intentó localizar a los familiares del niño, pero seguían ocupados intentando detener el avance del fuego.

—Iré a buscarlo… —dijo Rossalyn al comprender que solo quedaban las dos para salvarlo.

—¡Ni se te ocurra! Estás embarazada, iré yo —afirmó

—De acuerdo, pero apresúrate.

Daisy ingresó a la casa detrás del niño. Minutos después, el pequeño salió desesperado.

—¿Dónde está Daisy? —preguntó Rossalyn al verlo.

—Se quedó para atrapar a Toby —le explicó.

—¡Está loca! —Rossalyn miró hacia la casa que empezaba a quemarse. Pronto su amiga quedaría atrapada, pensó— ¡Quédate aquí! Yo iré por ella —le indicó al niño.

—Está bien —contestó el pequeño muy preocupado.

Rossalyn ingresó a la casa desesperada por encontrar a su amiga. Necesitaba advertirle de que el lugar empezaba a quemarse. Recorrió las habitaciones rápidamente con la esperanza de hallarla. Sin embargo, cuando fue a la sala, uno de los pilares del techo se cayó obstruyéndole el paso.

El humor empezaba a invadir sus pulmones. Trató de cubrir su rostro con la manga de la blusa, pero ya era demasiado tarde. Se sintió sofocada, le ardían los ojos y tuvo dificultad para respirar. Pronto perdió cualquier posibilidad de escapar y todo a su alrededor se volvió oscuro. Irónicamente, lo último que pensó antes de perder la conciencia, fue que, no sería capaz de decirle a Luke que ella lo perdonaba.
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Capítulo 35

«Salvación»




Cuando Luke finalmente llegó al lugar, una terrible sensación se apoderó de su ser. Por alguna razón, sabía que no debía perder más tiempo. Rápidamente, bajó del automóvil y salió corriendo en busca de Rossalyn. Sin embargo, al acercarse a la granja solo pudo encontrar a Daisy, que acababa de salir por la puerta trasera de la casa, con un perro en brazos.

—¿Dónde está? —inquirió desesperado.

—Allí —señaló Daisy apuntando hacia un árbol, pero al hacerlo, notó que ella había desaparecido.

—¿Dónde está? —insistió Luke aproximándose de ella.

—Rossalyn entró a buscarte —contestó el niño señalando la puerta delantera de la casa.

Antes mismo de que Daisy pudiera reaccionar a lo que acaba de escuchar. Luke corrió hacia dicha puerta en busca de su amada.

El hombre perdió cualquier noción del buen juicio. En su desesperación, ni siquiera se había percatado de que la casa se caía a pedazos a medida que avanzaba en su interior. Empezó a gritar, con la esperanza de que Rossalyn lo escuchase, lo que fue un error. Pues, no había protegido su rostro y empezó a inhalar el humo que se impregnaba en el lugar.

Buscó por todos lados hasta que, finalmente, la vio tirada detrás de los restos medio carbonizados de una mesa. El fuego se había esparcido por todas partes a su alrededor. Debía rescatarla de inmediato. Se quitó la chaqueta para usarla de escudo, poniéndola sobre su cabeza, mientras apartaba las cosas que se encontraban en su camino. Le tomó unos instantes infernales llegar hasta ella.

—Rossalyn, mi amor, estoy aquí ¡aguanta! Por favor —expresó a duras penas. Pues ya empezaba a toser.

Ella no respondía, estaba inconsciente. Probablemente, ya había inhalado mucho humo, debía sacarla de allí inmediatamente. Luke miró a su alrededor tratando de ubicar una posible salida. Pues, los escombros y el fuego impedían que siguieran avanzando hacia la puerta. 

Su única opción era salir por una ventana. Con prisa tomó una silla y la arremetió en contra del cristal para abrirse paso. Recogió a Rossalyn del piso y atravesó por la ventana con ella en brazos. Al ver que salían, la gente se acercó para ayudarlo.

—Rossalyn, ¡Dios mío!, ¿está herida? —preguntó Daisy desesperada.

—No, pero creo que ha inhalado mucho humo —contestó Luke.

—Debemos hacer RCP, apártate —le indicó.

Daisy inició con la reanimación cardio pulmonar, pero Rossalyn seguía sin responder. Le revisó el pulso, estaba débil, pero ella seguía viva. Por lo que volvió a intentar y esta vez funcionó el RCP. Su amiga empezó a toser echando el humo que había absorbido.

Joseph y Luke se acercaron al ver que finalmente reaccionaba. De lejos podían escuchar las sirenas de los bomberos que venían en auxilio.

—¡Dios, Rossalyn! Me diste un susto de muerte —expresó Daisy antes de apartarse. Luke no pudo contenerse y sujetó a Rossalyn en sus brazos con desesperación.

—Rossy, creí que te perdería.

Ella seguía muy aturdida para responder «¿Acaso había escuchado la voz de Luke?», se preguntó abriendo los ojos lentamente, pues le ardían como el infierno mismo.

—¿Luke? —expresó tosiendo.

—Rossy, estoy aquí mi amor —contestó sujetando su mano con fuerza.

«¿Mi amor?» «¿Luke decía que la amaba?» Lo miró con incredulidad, él sonrió al ver su expresión extrañada.

—Rossy ¿cuántos dedos puedes ver? —preguntó Daisy interrumpiéndolos.

—Dos… —contestó.

—Estará bien. Hay que llevarla al hospital. ¿Tú estás herido? —inquirió Daisy.

—No. Yo estoy bien. Hay que llevarla de inmediato —respondió Luke aún muy preocupado.

—Ahí vienen los bomberos y los paramédicos —contestó Joseph.

La gente abrió paso, y los paramédicos socorrieron rápidamente a Rossalyn mientras los bomberos hacían lo suyo. La llevaron al hospital de la costa. Para cuando terminaron de hacerle los exámenes, Luke ya estaba subiendo por las paredes.

El doctor Sullivan había llegado con Yasmine, media hora atrás. Se quedaron con él en el pasillo de urgencias aguardando escuchar noticias. El padre de Rossalyn veía a un médico. Pues, se había sentido mal tras ver a su hija en una situación de peligro.

—¿Qué hago doc.? —preguntó Luke inquieto.

—Trata de tranquilizarte —contestó el médico.

—¡No puedo! Ella está embarazada, mis hijos… —expresó con una voz ahogada.

—Ella estará bien, es fuerte —le recordó.

—No sé qué haré si le sucede algo a mi familia —respondió con naturalidad.

El doctor y Yasmine lo miraron muy sorprendidos por su declaración. Sin embargo, no objetaron sobre dicha afirmación.

—Estarán bien, hijo —comentó Sullivan para tratar de calmarlo.

—Ahí viene el médico —dijo Yasmine.

—¿Familiares de Rossalyn Parker?

—Aquí —respondió el doctor Sullivan.

—Bien, la paciente está estable. No ha sufrido ningún trauma físico, pero absorbió mucho humo. Por lo que la tendremos en observación por unas horas.

—¿Y los bebés? —preguntó Luke.

—Su embarazo aún no es muy avanzado. Seguimos aguardando los resultados, pero aparentemente, no han sufrido daño alguno.

Luke respiró muy aliviado. Juró que si Rossalyn y sus hijos salían ilesos de la situación. Nunca más se quejaría de nada por el resto de su vida.

—¿Puedo verla? —preguntó ansioso.

—Sí, pero le hemos dado un sedante. —le advirtió el médico.

—De acuerdo.

Luke ingresó a la habitación sigilosamente. «Sigue dormida», pensó, y acercando una silla se sentó a su lado para velar por su bienestar. En el fondo, se creía culpable del incidente, puesto que, Rossalyn no estaría en el pueblo si no la hubiera engañado.

Tomó su mano y apretó su cabeza contra ella, totalmente desolado. Casi había perdido al amor de su vida y a sus hijos hoy. No sabía si podría soportar otra prueba semejante, necesitaba decirle todo lo que tenía atascado en la garganta, entonces empezó a hablar.

—Rossy, lo siento tanto. Sé que soy un cretino y no merezco siquiera respirar el mismo aire que tú. No debí sabotearte para que me aceptaras, pero sinceramente, yo solo quería ayudarte. Estaba tan enamorado de ti que hubiera hecho cualquier cosa para que me permitieras estar a tu lado. Sé que fui muy egoísta, pero de verdad, mi intención jamás fue herirte. Yo nunca te engañé. El hombre al que escuchaste ese día en mi oficina era Jonathan. Yo ni siquiera estaba en el país. Fui a Suiza con la esperanza de encontrar un tratamiento que me devolviera los recuerdos que había perdido. Ingenuamente, creí que, si recordaba al hombre de quien te habías enamorado. Tú volverías a amarme. Fui tan orgullo al pensar que podría hacer que te quedaras a mi lado. En serio, lo siento. Yo solo deseaba que me amaras otra vez. Ese día en la isla, quise decirte lo que sentía, pero tuve miedo. Creí que me despreciarías por quién suponías que era, sigo temiendo que lo hagas. Sin embargo, aun así, debo confesar que te amo Rossalyn.

—¿De verdad me amas? —expresó la mujer abriendo los ojos.

—¿Estabas despierta?

—Sí.

—¿Escuchaste todo?

—Cada palabra —contestó con una leve sonrisa.

Luke le tomó el rostro con las manos y la besó apasionadamente. Cuando la soltó le preguntó.

—¿Crees que seas capaz de perdonarme alguna vez?

—Ya lo hice, tonto —afirmó para tranquilizarlo.

—Te amo Rossalyn Parker.

—Yo también te amo Aaron Luke Stone.
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Capítulo 36

«La propuesta»




Días después…

Tras el incendio, todo el pueblo se unió para reconstruir la granja que se había devastado. Luke les proporcionó los recursos económicos que requerirían para comprar los materiales. Joseph sintió la misma necesidad y decidió colaborar con los pobladores, brindándoles las herramientas para limpiar el área del desastre y, las semillas que precisarían para volver a sembrar. Una vez que, recuperaran la salud de la tierra.

Rossalyn seguía de reposo médico. Yasmine hacía de enfermera cuidándola para que no se escapara de su departamento mientras los demás se encontraban distraídos con sus quehaceres.

—¿Crees que aceptará casarse conmigo? —preguntó Luke al doctor Sullivan y Joseph. Ambos los observaron intentando contener la risa.

—Claro que lo hará muchacho —afirmó Sullivan.

—Mi hija te ama —confirmó Joseph para apoyarlo.

—Y tendrá a tus hijos —le recordó el doctor.

—Lo sé, pero me da miedo preguntárselo. —respondió vacilante.

—¡Vamos hombre! Te metiste en una casa incendiada sin vacilar para rescatarla. Sin embargo, ¿te da miedo pedirle que se case contigo? —comentó Joseph sorprendido.

—No tuve otra opción. No podía perderla.

—Tal vez lo hagas, si te tardas en pedírmelo —expresó Rossalyn ingresando a la sala.

—Rossy, se supone que te lo iba a pedir de forma romántica, con flores y todo lo demás. —espetó Luke molesto.

—¿Querías hacerlo de manera convencional? —preguntó entre risa.

—Eso pretendía —argumentó.

—Desde que nos conocimos, nada ha sido convencional entre nosotros. Así, ¿por qué deberíamos perder el tiempo con cosas sin importancia? ¡Solo hazlo! Luke —expresó acercándose él.

—De acuerdo —contestó y poniendo de rodillas le preguntó— Rossalyn Parker ¿Quieres casarte conmigo?

Ella lo observó por un instante, intentando hacerlo sufrir, pero unos segundos después, respondió vehemente.

—¡Demonios! ¡Sí que lo quiero!

La boda no se hizo esperar. Un mes después, se casaron en el Valle de las Flores. Fue una celebración modesta, pero muy alegre. Asistieron los familiares más cercanos de Luke y todo el pueblo, puesto que eran parte de la familia de Rossalyn.

Cuando volvieron de la luna de miel, ella decidió iniciar con sus proyectos personales. En breve llegarían sus bebés y deseaba tener todo listo para el nacimiento de sus mellizas.

—Rossy, creo que ya terminamos con la pintura

—Gracias, Yasmine. Tus niños son de mucha ayuda.

—Es un placer ayudarte. Además, los niños no pudieron negarse tras escuchar que recibirían pasteles gratuitos de por vida. —Rossalyn sonrió.

—Estos dos pequeños son adorables

—Lo sé. Los extrañaré mucho cuando se marchen.

—No sé si será más difícil para ti o para el doc. —expresó Rossalyn riéndose.

—Ya sé. Una vez que se acostumbró a tenerlos en casa, dejó de quejarse.

—Él siempre ha sido un buen hombre. ¿Ya tienes todo listo para ir en tu misión?

—Sí, salgo mañana temprano.

—¿Tu padre está de acuerdo con que vayas sola? —inquirió extrañada.

—Sí, bueno. A principio no, pero lo convencí de que no había peligro. Además, yo soy tan buena enfermera como Daisy —Rossalyn se rio.

—Pero tú no estudiaste enfermería —le recordó.

—Ya sé, pero aprendí del mejor.

—¿De verdad tienes que irte este fin de semana? Me hubiera gustado que estuvieses en la inauguración de la pastelería.

—Prometí que visitaría a estas familias al menos una vez al mes. Es una pena que papá no está en el pueblo. De otra manera, podríamos terminar más rápido el recorrido y hubiera podido volver a tiempo para la inauguración.

—Lo sé, no quiero presionarte. Solo lamento que no puedas conocer a los amigos de Luke.

—Rossy… ¿Qué pretendes? —inquirió inquisitiva.

—Yo… Nada —contestó sonriendo. Pues su intención era conseguirle pareja a su mejor amiga.

—De acuerdo —respondió sin darle mucho crédito.

Al día siguiente, Yasmine despertó muy temprano a modo de prepararse para su misión. El trayecto sería largo, por lo que creyó que era más conveniente salir antes de que amaneciera. Le tomaría al menos cuatro horas llegar hasta las áreas rocosas.

Debido a la peculiaridad geográfica, casi no tenían habitantes en ese sitio. Estaban muy apartados de la sociedad y carecían de los servicios más básicos de salud. Por lo que, su padre había decidido visitarlos al menos una vez al mes para proveerles asistencia médica y provisiones para primeros auxilios.

Yasmine había tomado esta buena acción como práctica para sus proyectos futuros. Puesto que, algún día quería crear su propia fundación de ayuda para los carenciados. Ella llegó, como había previsto, cerca de las 9 de la mañana. Así que, empezó sus recorridos inmediatamente. Con suerte, no encontraría casos muy graves que atender. Lo usual eran cortes y quemaduras simples.

Los pobladores habían construido una pequeña choza que servía de consultorio para casos los graves y, de hospedaje para dormir, por si debían pasar más de un día en el pueblo.

Cuando terminó su primer día de consultas, creyó que sería buena idea salir de la choza para tomar un poco de aire. Ella condujo por una zona totalmente desértica con la esperanza de captar paisajes inéditos. El lugar era hermoso. La belleza del desierto era exótica y muy peculiar. A ella le encantaba el silencio y la bastedad de las montañas.

Yasmine buscó su cámara semi profesional en el bolso y empezó a captar los paisajes a su alrededor. La fotografía era una de sus aficiones más queridas. Y si pudiera, probablemente sería una profesional.

Ajustó el Zoom de la lente para fotografiar a una rara ave que acababa de posar sobre un tronco. No obstante, al enfocar la lente, pudo visualizar con mayor claridad el objeto. Fue entonces cuando se dio cuenta de que, lo que a cierta distancia parecía un tronco, en realidad, era un cadáver.
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Epílogo

«El paraíso está en el Valle de la Flores»




Dos años después.

Luke la observó cuidadosamente por un instante. Rossalyn se encontraba en la bahía mirando hacia el horizonte. Él se acercó y la rodeó por la cintura para abrazarla.

—Y bien, ¿ya lo decidiste? —preguntó antes de besarla en la mejilla.

—Humm Es una decisión difícil.

—¡Vamos Rossy! Solo tienes que decir que sí.

—Es que es un gran paso.

—Es expansión —argumentó Luke— Si aceptas mi ayuda podrás abrir toda una cadena de pastelerías en el país.

—Siempre estás pensando en mejorar los negocios, ¿verdad?

—Es una buena inversión. ¡Admítelo!

—Sí, Lo sé.

—¿Entonces?

—También debo pensar en las niñas —afirmó Rossalyn— Ya tengo mucho trabajo con una sola tienda.

—Ellas estarán bien. Prometo hacer de niñero cuando lo necesites.

—¡Tú las malcrías! —expresó

—Ellas son mi tesoro. Se merecen toda esa atención.

—¡Las vas a echar a perder! —le aseguró.

—¡Imposible! —afirmó riendo.

—Luke.

—¿Sí?

—¿Cuándo crees que te enamoraste de mí?

—Humm. No lo sé.

—¡Vamos! Ya dime.

—Creo que me enamoré de ti cuando desperté y te vi parada cerca de la ventana en tu departamento.

—¿El día del accidente?

—Sí, pensé que eras un ángel.

—¿Un ángel?

—¡Ah! Sí, pero eso fue antes de que me dieras un sermón. —le aseguró. Ella rio antes de contestar.

—Te lo merecías.

—Estoy seguro de que fue la primera vez que alguien me dio un sermón.

—Siempre hay una primera vez para todo.

—¿Y tú?

—¿Yo qué?

—¿Cuándo crees que te enamoraste de mí?

—Hummm. Tal vez lo hice cuando me sujetaste del brazo, por primera vez.

—¿Y cuándo fue eso?

—¿Ya lo olvidaste? Fue justo antes de desmayarte.

—No lo recuerdo.

—Hay muchas cosas que aún no recuerdas, ¿verdad?

—Humm quizás podrías ayudarme a recordar, señora Stone…

—Tú siempre estás tentándome con tus juegos —afirmó Rossalyn.

—Sí, pero te encantan.

—¿Qué puedo decir? Me gustan los playboys.

—Ya no lo soy, desde hace muchos años.

—Fue una suerte que te gustara tanto el cheesecake. De otra forma, nunca nos hubiéramos reencontrado. —afirmó.

—Si fue una suerte, pero hay algo que debo confesar.

—¿Qué?

—En realidad, no soy un gran fan de los dulces —declaró Luke.

—Entonces, ¿por qué pediste una degustación para tu fiesta? —inquirió curiosa.

—Solo intentaba encontrar una manera de seducirte —aseveró.

Rossalyn se rio, pues, finalmente comprendió, por qué ni siquiera quiso probar la variedad de bocadillos que le había llevado ese día. Cuando se recompuso de la sorpresa, contestó.

—Bueno, tal vez no te gusten los dulces, pero tu plan funcionó a la perfección.

—No. Mi plan fracasó rotundamente. —afirmó muy serio.

—¿Por qué lo dices? —preguntó extrañada.

—Porque al final, fui yo quien terminó seducido.

FIN
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